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ORÍGENES  DE  LA  PINTURA  AR- 
GENTINA. -  LOS  PRECURSORES  Y 
LOS   PRIMITIVOS. 

Los  orígenCvS  del  arte  arjíeiitino, 
en  sus  fuentes  más  inmediatas 
del  YÍrre3mato  y  la  colonia,  no 
han  sido  aún  coordinados  por 
los  numerosos  eruditos  que  se  dedican 
entre  nosotros  a  esta  clase  de  investijía- 
ciones,  pues,  debido  al  predominio  que 
las  ideas  españolas  ejercían  sobre  el  me- 
dio aborigen  y  al  tenaz  aniquilamien- 
to de  todo  cuanto  significase,  no  ya  un 
indicio,  sino  un  propósito  de  liberación 
espiritual,  ese  período  que  abarca  los 
dos  siglos  más  nutridos  de  nuestra  his- 
toria colonial,  nos  aparece  hoy  como  un 
ciclo  híbrido,  sin  carácter  propio  o  esti- 
lo diferencial   alguno. 

Mucho  se    ha    intentado  últimamente, 
y  la. obra  de  Ambrosetti,  por  no  citar  sino 


la  más  imjjortante,  ([ueda  ahí  para  ates- 
tiguarlo; pero  his  reconstrucciones  ar- 
queológicas en  esta  parte  del  virrcynato, 
sobre  todo,  más^  ({ue  verdaderos  elemen- 
tos ae  juicio,  nos  avanzan  indefinidas 
manifestaciones  de  un  régimen  jjolítico, 
donde  la  decadencia  española  de  los  si- 
glos XVII  y  XVIII  acentúa  al  jírolongarsc 
su   sello  inconfundible. 

Explícase  así  que  la  crisis  revolucio- 
naria de  1810  ha3'a  querido  borrar  con 
el  impulso  de  su  propio  vuelo  todos  los 
rastrqs  de  nuestro  pasado  en  la  colonia, 
y  que,  una  vez  afianzada  la  nacionalidad, 
el  afán  de  renovación,  anhelo  de  los 
más  legítimos,  pues  era  como  el  rito 
viviente  de  las  lil)ertades  concjuistadas. 
rompiese  con  el  sentido  tradicional  en 
el  plano  de  las  ideas  y  en  el  mundo  de 
las  costumbres. 

Alhenas  si  se  salvíiron  las  rc]i(|iii;is 
eclesiásticas,  —  que  también  las  iglesias 
sufrieron   su  espasmo    de    renovación,  — 
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Y  las  pocas  piezas  auténticas  que  una 
reacción  contraria,  el  gusto  colonial,  aca- 
ba de  poner  en  boga,  con  más  preo- 
cupación mundana  que  verdadero  cri- 
terio analítico,  por  cuanto  esas  mismas 
,  piezas,  repartidas  hoy  entre  diversas  co- 
lecciones particulares,  proceden  a  menudo 
de  Perú  y  Bolivia,  por  cu^^o  motivo  no 
siempre  podemos  buscar  en  ellas  una  ma- 
nifestación del  arte  colonial  argentino 
.    propiamente  dicho. 

Lo  que  existe  en  museos  y  íicademias 
no  híi  sido  aún  catalogado  definitiva- 
mente, y  entretanto  la  obra  se  realiza, 
nuestros  puntos  de  referencia  tendrían 
(jue  atenerse  a  indicaciones  vagas  o  a  pro- 
blemáticas conjeturas.  Debemos  prescin- 
dir pues,  en  este  artículo,  de  los  orígenes 
del  arte  argentino  en  sus  fuentes  naturales 
del  virreyn^ito  y  la  colonia  para  estu- 
diarlos como  expresión  de  nacionalidad 
/ya  constituida,  hacia  los  comienzos  del 
siglo  XIX,  bien  cjue,  en  realidad,  fuera  de 
una  que  otra  manifestación  aislada,  po- 
dríamos pasar  por  alto  la  primera  década 
que  sucede  al  movimiento  emancipador 
de  1810.  Entre  los  anales  de  esa  época, 
consagrados  naturalmente  a  los  episodios 
políticos  y  militares  de  la  revolución,  sólo 
encontramos  el  nombre  de  un  ])rofesor 
dedicíido  a  la  enseñanza   pública    de  kis 


bellas  artes :  el  pintor  italiano  Ángel 
Campone  (jue  nos  ha  legado,  entre  otros 
cuadros  de  mérito,  un  magnífico  retrato 
del  R.  P.  Zemborain,  existente  en  uno  de 
los  claustros  de  Santo  Domingo. 

La  primera  iniciativa  oficial  inspirada 
en  un  propósito  de  cultura  estética  data 
del  año  1815,  y  se  refiere  a  la  creación  de 
una  academia  de  dibujo  inaugurada  el  10 
de  agosto  de  ese  mismo  año  en  el  conven- 
to de  la  Recolección  (hoy  Recoleta)  por 
el  padre  Castañeda,  inteligente  sacerdote 
que  en  más  de  una  ocasión  consagró  sus 
desvelos  mayores  en  obras  de  cultura 
general.  En  su  interesante  estudio  sobre 
los  orígenes  de  la  enseñanza  ])ública,  J'uan 
Alaría  Gutiérrez  nos  dice  que  esta  escuela, 
favorecida  siempre  por  una  regular  con- 
currencia de  alumnos,  funcionaba  bajo  la 
dirección  de  un  grabador  francés,  Joseph 
Rousseau,  cuyo  método  de  enseñanza  li- 
mitábase a  la  copia  en  blanco  y  negro  de 
algunas  cabezas  clásicas  malamente  lito- 
grafiadas. Al  iniciarse  los  cursos  anuales 
se  organizaba  en  los  salones  de  la  misma 
escuela  una  exposición  pública  de  dibujos, 
que  revestía  contornos  de  gran  aconteci- 
miento social. 

Existía  todavía  hi  escuela  de  la  Recoleta 
cuando  en  mayo  de  1823  fundábase  en 
Buen(.)S  Aires,  bajo  los  ciuspicios  del  gober- 
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nador,  general  Alartín  Rodríguez,  una  se- 
gunda academia  de  dibujo  destinada  a 
funcionar  corno  curso  complementario  en 
el  colegio  de  la  Unión  (hoy  universidad 
nacional).  Un  acaudalado  vecino  de  Bue- 
nos Aires,  don  Ruperto  Albarellos,  donó 
generosamente  a  la  flamante  academia 
de  bellas  artes  toda  una  colección  de 
grandes  cuadros  al  óleo  pertenecientes 
a  la  escuela  española,  y  representando 
la  vida  del  patriarca  Joseph,  Estos  cua- 
dros, a  los  que  se  atribuía  por  entonces 
un  mérito  muy  singular,  se  extraviaron, 
quién  sabe  cómo,  cuando  el  traslado  del 
colegio  al  local  que  ocupó  después  du- 
rante varios  años  en  el  noviciado  de  San 
Francisco. 

El  primer  maestro  de  dibujo  que  figu- 
ra en  la  nueva  academia  es  un  grabador 
argentino,  llamado  Ibá- 
ñez  de  Alba,  de  quien  se 
conserva  en  el  museo  his- 
tórico una  lámina  repre- 
sentando al  general  San 
Martín  en  Mendoza,  v  de- 
dicada  por  su  autor  al  • 
cabildo  de  Buenos  Aires 
en  el  año  de  1818.  Se- 
cundaba al  maestro  en 
sus  tareas  docentes  otro 
grabador  mediocre,  José 
Guth,  de  origen  sueco, 
que,  al  igual  de  Rousseau 
e  Ibáñez  de  Alba,  sólo 
practicaba  accidental- 
;nente  el  dibujo  sin  una 
vocación  profunda  por 
ese  arte.  Las  pocas  plan- 
chas que  de  los  tres  maes- 
tros han  llegado  hasta 
nosotros  nos  los  presen- 
tan como  excelentes  gra- 
badores, hábiles  para  co- 
piar en  la  piedra  com- 
posiciones ajenas,  pero  in- 
capaces de  ejecutar  un 
dibujo  propio  ceñido  a 
las  leyes  más  r^udimenta- 
rias  de  la  perspectiva. 

Ia\  noble  iniciativa  del 
padre  Castañeda  y-  los 
propósitosejempUires  del       "kosas' 


gobernador  Rodríguez  fueron  en  cierto 
modo  estériles,  pues  ninguna  de  ambas  es- 
cuelas logró  formar  artistas  siquiera  pasa- 
bles :  los  argentinos,  que  más  tarde  habían 
de  imponerse  como  pintores  y  retratistas, 
debieron  su  enseñanza  a  un  núcleo  dis- 
tinguido de  artistas  extranjeros  que  se 
radicaron  en  Buenos  Aires  bajo  el  gobierno 
progresista  de  Rivadavia.  Y  con  esta 
época  vamos  llegando  al  verdadero  ori- 
gen de  la  pintura  argentina. 

De  ese  grupo  inicial  de  artistas  que  se  ra- 
dicaron aquí  durante  un  período  de  cua- 
renta años  más  o  menos  (1825  -  3,865) 
debemos  mencionar  en  primer  término  los 
nombres  de  J.  P.  Goulu,  Charles  Pelle- 
grini,  R.  Fiorini,  Ra^^mond  Monvoisin, 
Ignacio  Manzoni,  Jean  León  PalHére,  José 
Agujan.    A  ellos,  como  a  Pedro-Prilidiano 
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MUCHACHOS    CRIOLLOS 


Pueyrredón  y  Graciatio  IVIendilaharzu,  ar- 
jíentinos  estos  últimos,  se  delje  la  for- 
mación de  un  ambiente  ])ropicio  para 
los  futuros  destinos  del  arte  nacional, 
pues  otros  nombres  que  podríamos  inter- 
calaren el  cuadro  de  nuestros  i)rimitivos,  - 
Astral,  Chartón,  Sheridán,  Kawson,  A<ire- 
lo y  Lastra, — no  representan  sino  sim])Ies 
valores  de  referencia,  frente  a  la  obra  posi- 
tiva y  meritoria  de  aquellos  artistas  (jue 
supieron  concretar  el  idealismo  político 
de  Rivadavia,  bajo  la  fórmula  romántica 
con  que  expresó  sus  anhelos  la  célebre 
Sociedad  Porteña  del  Buen  Gusto:  "que 
Buenos  Aires  puedír  ser  llamado  un  día 
la  Atenas  del  Plata.  .  ." 


Los    nombres    de  J.    P.     Goulu,     Pelle- 
v    Fiorini     íiparecen     en    Buenos 


gnni 


Aires  al  comenzar  la  ter- 
cera década  del  siglo  xix 
y  ambos  se  vinculan  defi- 
nitivamente a  nuestro  me- 
dio social,  contribuyendo, 
con  una  labor  fecunda  e  in- 
cesante, al  desarrollo  de  la 
cultura  artística  argenti- 
na bajo  las  normas  de  ese 
neo-clasicismo,  espíritu  del 
siglo,  que,  a  la  muerte  de 
Klopstock,  Europa  entera 
abraza  para  mitigar,  qui- 
zás por  la  virtud  del  arte 
puro,  el  materialismo  his- 
tórico que  desencadena  la 
revolución  francesa. 

La  obra  de  estos  dos 
artistas,  i)rimitivos  con 
respecto  ti  nuestro  medio, 
como  asimismo  la  de  Ve- 
razzi,  famoso  pintor  ita- 
liano que  se  establece  en 
Buenos  Aires  hacia  el  año 
1833,  es  harto  conocida 
de  nuestro  público;  así 
pues  nos  limitaremos  en  el 
presente  artículo  a  una 
referencia  circunstancial 
indicando  a  nuestros  lecto- 
res, como  fuente  de  infor- 
mación más  amplia  y  mi- 
nuciosa, la  reseña  de 
Eduardo  Schiaíhno  sol)re  los  orígenes 
del  arte  argentino.  (Anales  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  tomo  II).  Sólo  nos  res- 
taría agregar  entonces  que  Goulu  y 
Fiorini  se  dedicaron  al  retrato,  exclus^i- 
vamente,  en  tanto  que  Pellegrini,  ade- 
más de  este  género  (juc  ])racticaba  con 
singular  maestría,  nos  ha  dejado  también 
numerosos  dibujos  3'  escenas  de  costum- 
bres a  la  aguada,  entre  los  cuales  recor- 
damos "Procesión  en  Síinto  Domingo", 
"Interior  de  la  catedral",  "Los  corrales 
de  Miserere"  v  "Cielito,"  existentes  en 
el    Museo   Nacional  de   Bellas   Artes. 

"Habría  sido  de  desear,—  dice  Schiaffino 
en  la  obra  citada, — (|ue  los  ])ropieta- 
rios  de  todos  esos  retratos  y  dibujos, 
movidos  por  un  sentimiento  de  solida- 
ridad  tan   raro  entre  nosotros  como  fre- 
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cuente  en  Europa  y  Norte  América,  hu- 
bieran ])uesto  a  nuestro  Museo  en  con- 
diciones de  crear  una  sala  Pellegrini,  que 
fuera  digno  refugio  de  tanta  obra  inte- 
resante, a  íin  de  perpetuar  así  una  faz 
de  vida  argentina  barrida  ])or  el  tiempo". 

En  cuanto  a  Rayniond  Monvoisin,  llegó 
a  Buenos  Aires  en  1842.  Este  artista 
francés,  discípulo  de  Lacour  y  de  Guérín 
obtuvo  en  1820  el  segundo  premio  de 
Roma  con  su  composición  "  Aquiles  ante 
los  juegos  Olímpicos".  Condiscípulo  de 
Delacroix,  de  Gericault  3^  de  Sheffer ;  con- 
temporáneo de   Ingres  \'  Delaroche,  Mon- 


y  mostrando  sus  vueltas  escarlatas;  la 
mano  izcjuierda  a])oyada  sobre  la  cintura 
deja  ver  también  las  vueltas  rojas  del 
l)oncho.  La  camisa  blanca  se  abre  en 
torno  del  cuello  mientras  un  ])añuelo  de 
seda  con  bordado  rojo  se  anuda  negligen- 
temente sobre  el  ]5echo.  "Rosas,  casi  de 
])erfil,  dice  Scliiaffino,  mira  en  lontananza 
con  la  miríida  acera d<i  y  fría  de  sus  ojos 
azules;  la  máscara  caia4osa  3'  robusta, 
la  nariz  prominente  3'  aguda,  los  labios 
finos  3-  hundidos,  que  ])arecen  cerrarse 
herméticamente  en  desacuerdo  con  la  plas- 
ticidad total  de  la  fisonomía  3'  la  cabe- 
llera tupida,  de  un  ardiente  tono  castaño 


GÓNDOLA    VENECIANA 
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voisin  era  un  cultor  de  la  pintura  mural, 
aficionado  a  los  temas  dramáticos  que 
solía  desarrollar  en  grandes  dimensiones. 
En  Buenos  Aires  tuvo  ocasión  de  pro- 
ducir algunas  obras  de  género  local ;  tales 
"  La  porteña  en  la  iglesia  ",  "  Soldado  de 
Rosas"  3'  "El  gaucho'",  como  asimismo 
cuatro  o  cinco  retratos  que  ofrecen  la 
particularidad  de  estar  pintados  sobre 
suela,  y  cjue  se  encuentran  ahora  entre  nos- 
otros después  de  haber  pertenecido  a  la 
colección  Picollet  Vermillón.  Entre  los 
retratos  a  cjue  hemos  aludido  figura,  co- 
mo el  más  importante,  el  de  don  Juan 
Manuel  de  RovSas  que  ilustra  estas  pá- 
ginas. El  personaje  está  representado  en 
traje  de  paisano,  con  poncho  negro  a 
franjas  amarillas  3'  rojizas  terciado  sobre 
el  hombro  derecho  para  dejar  libre  el  brazo 


rojizo  que  contrasta  con  la  tez  blanca, 
apenas  tostada  por  la  intemperie,  conis- 
tituyen  una  verdadera  efigie  de  emperador 
romano,  enigmática  3"  cruel".  La  imagen 
es  de  tamaño  natural,  3'  la  tela,  que  se 
encuentra  en  el  Museo  Nacional  de  Bellas 
Artes,  mide  un  metro  de  alto  por  ochenta 
centímetros  de  ancho. 


Por  el  carácter  de  su  obra,  por  la  per- 
sonalidad con  que  se  destaca  entre  otros 
compatriotas  iniciados  también  en  los 
misterios  del  arte,  se  puede  considerar  a 
Pedro  Prilidiano  Pue3'rredón  como  el 
verdadero  precursor  y  el  más  tí])ico  de 
los  primitivos  pintores  argentinos. 

Hijo  del  general  Pue3'rredón,  nació  el 
artista  en  Buenos  Aires  en  el  año  de  1823 
(?)  3^  después    de    recibir    algunas    ense- 
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ñanzas  elementales  de  Goulu  3"  Fiorini 
fué  a  perfeccionar  sus  estudios  en  Euro- 
pa llevado  por  el  impulso  de  una  vo- 
cación irresistible. 

Esto  es,  en  realidad,  todo  cuanto  se 
sabe  sobre  la  vida  del  artista,  pues  las 
breves  notas  biográficas  que  nos  ha  sido 
posible  consultar  incurren  en  contradiccio- 
nes palmarias,  dificultando  la  tarea  de 
coordinar  indicios  más  o  menos  ve- 
rosímiles. Las  referencias  que  intercala 
Schiaflñno  en  su  estudio,  tantas  veces 
mencionado,  son  precarias  y  someras; 
mucho  más  positivo,  como  elemento 
de  juicio,  es  el  artículo  publicado  por 
Atilio  Chiappori  en  el  primer  número  de 
su  revista  "Pallas"  (15  de  maj^o  de 
1912).  La  parte  substancial  de  este  ar- 
tículo  dice    así: 

"El  valor  de  Prilidiano  Pueyrredón 
finca  en  dos  cosas  fundamentales;  en 
haber  sido  el  primer  argentino  llamado 
a  la  superioridad  de  tal  vocación  en  una 


éjjoca  de  agitaciones  políticas  y  de  la 
más  obscura  ignorancia  artística;  y  en 
haber  logrado  pintar  ])aisajes  y  escenavS 
en  las  (|ue,  aparte  del  sentido  decora- 
tivo, ha  expresado  con  la  zurdería  de 
su  técnica  primitiva,  el  carácter  de  nncf?- 
tras  antiguas  camjjañas,  de  nuestros 
antiguos  jjatios  y  de  nuestros  antiguos 
salones,  con  un  admirable  poder  de  evo- 
cación. Y  no  se  crea  que  todo  se  reduce 
a  la  justeza  de  la  indumentaria,  del  as- 
pecto o  del  moblaje  de  la  época.  Con 
sus  figuras  recortadas  3'  sus  errores  de 
perspectiva;  con  sus  colores  arbitrarios 
y  su  detallismo  ingenuo;  con  todo  lo 
que  hace  sonreir  a  los  virtuosos  actuales, 
Pueyrredón  ha  logrado  impregnar  sus 
paisajes  de  un  sincero  sabor  criollo, —  son 
paisajes  de  la  tierra,  genuinamente,  — 
y  ha  animado  sus  escenas  campestres  con 
la  paz  profunda,  la  gallardía  romántica 
o  la  sencillez  afanosa  de  los  buenos 
tiempos  para  siempre  pasadOvS." 

Pueyrredón  fué  tíimbién  un  re- 
tratista de  méritos  muy  definidos, 
como  puede  apreciarse  por  el  re- 
trato de  Manuelita  Rosas  que 
ilustra  esta  reseña. 


'manuelhw  rosas 


I'OK  P.  FUKYRKEDOX 


Ignacio  Manzoni  llega  a  Bue- 
nos Aires  hacia  el  año  1851  des- 
pués de  una  sólida  preparación, 
adquirida  en  su  patria  de  ori- 
gen, Italia,  en  el  género  de  la  pin- 
tura decorativa.  Era  un  tempe- 
ramento apasionado,  un  artista 
sincero,  de  técnica  ágil  3^  rico  co- 
lorido, que  en  otro  medio  3^  con 
mejores  horizontes  que  los  nues- 
tros habría  logrado  imponerse  a 
la  consideración  de  su  época. 

Aquí  permaneció  por  espacio  de 
treinta  años  (1851-1881)  entre- 
gándose a  una  labor  fantástica, 
vertiginosa,  casi,  que  abarcaba 
todos  los  géneros  y  sugería  todas 
las  escuelas.  Esta  facilidad  de  pro- 
ducción, esta  fiebre  de  trabajo  que 
no  consumió  jamás  sus  ideales 
de  artista,  constitU3'e  quizás  el  ras- 
go esencial  y  la  verdadera  perso- 
nalidad  de  Manzoni.  Su   obra   se 
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resiente  naturalmente  de  la  diver- 
sidad y  del  esfuerzo  continuo,  pero 
en  el  conjunto  de  la  sala,  formada 
en  nuestro  museo  con  algunos  de 
sus  cuadros  más  famosos,  hay  telas 
que  acreditan  un  profundo  sentido 
artístico  y  una  prodi,0:iosa  facilidad 
de  ejecución.  A  ese  orden  pertenece 
el  cuadro  aquí  reproducido  "Un  be- 
bedor" que  si  no  da  una  idea  exacta 
sobre  sus  cualidades  de  eximio  co- 
lorista puntualiza,  por  lo  menos, 
las  dos  maneras  características  del 
autor. 

"Hallándome  en  París,  —  refiere 
Schiaffino,  —  me  detuve  cierto  día 
en  el  escaparate  de  un  mercader 
de  cuadros,  con  la  curiosidad  exci: 
tada  por  una  soberbia  "Tentación 
de  San  Antonio,"  tratada  a  la  ma- 
nera flamenca  con  verba  apocalíp- 
tica desenfrenada:  era  un  Manzoni 
auténtico  con  todas  sus  cualidades 
y  defectos  pululante  de  monstruos, 
de  duendes  y  de  endriagos.  Poco 
después  volvía  a  verlo  despojado 
de  la  firma  y  atribuido  a  Goya:  el  cuadro  padres  franceses,  Jean  León  Palliére  figu- 
soportaba  serengimente  aquel  glorioso  ra  entre  la  galería  de  pintores  fran- 
bautismo!"  ceses  contemporáneos  ordenada  por  Picot 

-  en   1845. 

Aunque   nacido  en   Kío  de  Janeiro,     de  Llegado  a  Buenos  Aires  en  1858,  cuan- 

do apenas  contaba  35 
años  de  edad,  Palliére 
se  radicó  entre  nosotros 
hasta  principios  de  1870, 
dedicándose  en  este  largo 
período  de  su  existencia, 
a  la  enseñanza  de  la  pin- 
tura y  a  la  litografía  de 
costumbres. 

Si  bien  la  personali- 
dad del  artista  no  había 
de  afianzarse  sino  con  su 
regreso  al  viejo  mundo, 
sabemos  que  durante  su 
permanencia  en  Buenos 
Aires  pintó  numerosos 
cuadros  de  costumbres, 
reproducidos  después  li- 
tográficamente  en  un  ál- 
bum de  40  planchas  edi- 
i.A  VUELTA  AI.  hogar"  POR  M ENDii.AH ARzu        tado  por  Pcl viliáu  ( 1875) 
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Muchos  son,  como  se  ha  visto, 
los  artistas  extranjeros  que  han  su- 
frido entre  nosotros  la  dura  prueba 
de  la  incomprensión  o  de  la  indife- 
rencia, pero  ninguno  como  José  Agu- 
jari  ha  impreso  en  el  carácter  de  su 
época,  rasgos  tan  definidos,  ni  pre- 
parado con  mayor  empeño  la  evolu- 
ción de  nuestra  cultura  estética. 
Precedido  de  cierto  renombré  llegó 
a  Buenos  Aires  allá  por  el  año  1S71, 
dedicándose  luego  a  la  enseñanza 
con  una  contracción  sin  ejemplo  y 
una  honestidad  profesional  tan  inta- 
chable, que  le  abrieron  de  par  en  par 
las  puertas  de  la  mejor  sociedad 
porteña.  Es  así  como  la  influencia 
del  joven  artista  se  hizo  sentir,  prin- 
cipalmente, en  las  clases  acomo- 
dadas, donde  el  gusto  por  la  obra 
de  arte  y  el  sentido  de  la  decora- 
tiva comenzaron  a  echar  raíces  más 
profundas. 

Precedido  de  cierto  renombre,  hemos 
dicho ;  y  así  es,  en  efecto,  porque 
en  la  célebre  colección  de  Goulphi 
bajo  el  título  de  "Escenas  y  costumbres  figuraban  numerosos  paisajes  venecianos 
argentinas."  Los  dos  cuadros  del  artista  pintados  a  la  acuarela,  que  José  Agujari 
que  figuran  en  este  artículo,  se  encuentran  exhibía  frecuentemente  en  la  Koyal  Acca- 
en  el  Museo  Nacional  de  Bellas  Artes,  3^10     demy  de  Londres. 

pertenecen  a  la  colección  de  Pelvilian.  Por  En  Buenos  Aires  ejecutó  gran  número 
lo  que  puede  verse,  Palliére  era  un  pintor  de  retratos  a  la  acuarela,  divSpersos  hoy 
fino,  vagamente  amanerado,  que  poseía  el  entre  distintas  colecciones  particulares  y 
instinto  de  la  composición  y  el  sentimiento  algunos  cuadros  de  costumbres  existentes 
virtual  del  colorido.  Fué  además  un  asiduo  en  el  Museo  Nacional  de  Bellas  Artes, 
expositor  del  Salón  de  París  pues,  desde  "Agujari  —  ha  dicho  uno  de  sus  críti- 
1870  que  expone  "La  cuna"  y  "Pisa-  eos,  —  poseía  a  fondo  los  secretos  de  la 
dora  de  maíz",  hasta  1882,  figura  en  acuarela  italiana,  y  su  factura,  dentro 
los  catálogos  con  los  siguientes  cuadros:  de  esa  tendencia,  era,  en  realidad,  sor- 
" Devanadora"  (colección  Rothschild  ) ,  préndente.  En  cambio,  adolecía  de  seque- 
"  Lansquenete,"  "El  hijo  de  Ticiano,"  dad  en  el  dibujo,  carecía  de  imaginación 
"Venus  y  las  hijas  de  Nereo,"  "En  la  y  naturalidad  en  la  composición,  igno- 
duna,"  "Interior  de  un  rancho  en  la  raba  el  valor  de  la  síntesis,  y  se  dejaba 
Pampa,"  "Joven  madre,"  "Lectura,"  seducir  por  el  detalle,  en  persecución  del 
"Arrieros,"  "Muchacha  bordando,"  "El  cual  llegaba  hasta  el  preciosismo  y  la 
l)año,"  "Mujer  de  Apengo,"  "Constan-  miniatura.  Sus  defectos,  eran,  pues,  los 
tinopla,"  "Visita  al  Reverendo,"  "Cas-  de  su  propia  escuela." 
tilla    la    Vieja,"    "La    pila,"     "Hermano  


VENTURA   I.EZICA   DE    PENA 
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limosnero,"  "Cantos  religiosos,"  "Pieta," 
"Viejos  recuerdos,"  " Salida  para  el  Mer- 
cado,"  "Canal  de  la   Zudecca,"  etc. 


Graciano  Mendilaharzu  cierra  el  grupo 
de  nuestros  precursores,  no  ya  como  un 
primitivo  al  modo  de  Pueyrredón,  sino 
como  un  artista  de  técnica    superior    y 
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de  vasta  cultura  adquirida  en  Europa  deración  altamente  lisonjera  para  nuestro 
durante  catorce  años  de  labor  incesante  infortunado  compatriota,  ])orc|ue  fué  la 
junto  a  los  grandes  maestros  que  fueron  su3'^a  una  éjjoca  de  brillo  y  esjieranzas 
sus  amigos,  y  a  los  esjofritus  selectos  que     para   el  arte   francés. 

supieron  apreciar  en  él  lo  que  sus  coni-  Es  un  cuadro  (|ue  impresiona  bien,  por 
patriotas  habían  de  negarle,  en  la  ofus-  todo  lo  que  .se  busca  de  ordinario  en  un 
cación  de  un  medio  mal  preparado  para  buencuadro,cuandoel  espectadornocjuierc 
comprenderle.  ir  más  allá   (|ue  el   artista :   tiene   un  co- 

Discípulo  de  Bonnat  y  de  Gervez,  Gríi-      lor,   un  ambiente  y  una  emoción ;  y  dcn- 
ciano   Mendilaharzu   no   se  concretaa.se-     tro  de  lo  (jue    sus    discí])tdos  supieron  o 
guir  los  pasos  de  sus   maestros,   porf|ue     creyeron   ver   en    el    realismo  integral  de 
un  temperamento  original  3^  una    altiva     Courbet,     esos    tres    valores    sabiamente 
independencia  constituj^en,  junto  con  una     combinados,   bastan   para  determinar  en 
sed   insaciable  de  emociones,  elTondo,  la     su   conjunto  el  mérito   de  una   tela, 
verdadera  napa  de  su    personalidad    ar-         Téngase   presente  que  si  en  el  arte,  tal 
tística.   Es  cierto  que  su    obra    recuerda     como  lo  entendemos  hoj^ — no  hacemos  cues- 
el  gusto  y  las  tendencias    esenciales    de     tión  de  escuelas  —  todo  se  atiene  al  brilío 
aquel   realismo  integral  que  anticipa  en     exterior  de  la    técnica,    como    que  es  un 
Francia  el    advenimiento    de    la    escuela     arte  personal,  de  sensaciones  indefinidas, 
impresionista,  pero  su    técnica    vigorosa     vagamente  pesimistas  e  indiferentes  a  las 
y  segura    nos    demuestra  que    si    el    ar-     formas    generales    de    comprensión;    para 
tista  siguió  los    principios  -estéticos    de     el  realismo,  en  cambio,  mal  digerido  siem- 
un  grupo    determinado,   su    elección    fué     pre  por  aquellos   que   son    "realistas"   a 
obra  de  afinidades  profundas  y  conscien-     sabiendas,  la  teatralidad  del  asunto  debe 
tes  en  la  plena  madurez  de    su  talento,     estar  por   encima  de    la    técnica.    Y  esa 
La    primera    exposición    de    sus 
obras  se  realizó  el  26  de  septiem- 
bre de  1894,  pocos  días  después 
de  ocurrida  su  trágica  muerte  en 
el  Hospicio  de  las  Mercedes.  De 
los  97  lienzos  que  en  ella  figura- 
ban, el  Museo  Nacional  sólo  posee 
seis:  " La  vuelta  al  hogar,"  "Re- 
trato del    poeta    Gervasio    Mén- 
dez," "Cabeza  de  San  Juan  Bau- 
tista,"  "Las  bananas"  y  dos  es- 
tudios al  pastel.    Reproducimos 
-aquí  los  dos  primeros,  que  cuen- 
tan,  seguramente,  entre  las  me- 
jpres    obras  del    infortunado  ar- 
tista. 

"La  vuelta  al  hogar"  o  "Le 
retour  au  village",  que  de  am- 
bos modos  se  le  conoce,  tendría 
méritos  sobrados  para  consagrar 
la  reputación  del  artista,  si  Vollón 
y  Kroj^er  (el  maestro  dinamar- 
qués autor  de  su  retrato)  no  lo 
hubieran  hecho  antes  que  nuestros 
críticos,  considerando  a  Mendi- 
laharzu  entre  los  mejores  pinto- 
res jóvenes    de    su   época;   consi-       "bebedor"  i«.  manzoni 
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teatralidad,  destinada  ív 
impresionar  todos  lostem- 
peramentos,  debe  ser  cla- 
ra,' visible  y  ostensible, 
'para  í|ue  todos  lo  sien- 
tan en  la  prol on_í> ación 
de  sus  propios  recuerdos 
y  emociones. 

Como  tantos  i)intores 
de  su  época,  Mendila- 
harzu  era  un  "realista" 
consciente  c  irreducil)le : 
habiendo  abrazado  deli- 
beradamente los  princi- 
pios de  esa  escuela,  le  pres- 
tó toda  su  fe  de  artista; 
una  fe  de  vida  y  muerte 
que  no  retrocedió  ante  los 
ataques  más  injustos,  ni 
vaciló  ante  el  triunfal  ad- 
venimiento de  las  nuevas 
ideas  estéticas. 

Advertimos,  ahora,  que 
vamos  prolonf^ando  esta  reseña  fuera  de 
lo  prudente,  pero  no  ha  de  presentársenos, 
creemos,  otra  oportunidad  mejor  para 
rendir  al  malogrado  Mendilaharzu  el  tes- 
timonio de  simpatía  que  la  crítica  ar- 
gentina le  ha  negado  hasta  el  presente. 
Aquí,  por  lo  menos,  el  artista  está  en  su 
medio  y  en  su  ambiente,  como  precursor, 
como  maestro  de  la  generación  actual : 
aquí  podemos  ser  indulgentes  para  con  sus 
errores  de  pintor,  en  mérito  a  lo  mucho 
que  hizo  como  artista  -y  como  hombre, 
bajo  el  impulso  de  una  noble  pasión  que 
fué  el  valor  dinámico  de  su  existencia : 
la  pasión   de  la   verdad. 

Los  elementos  pictóricos  de  Mendila- 
harzu no  pueden  ser  más  simples :  con- 
sisten en  una  somera  noción  de  la  luz  y  de 
la  sombra,  y  en  una  indiscutible  facultad 
de  síntesis  más  intuitiva  que  consciente; 
pero  su  emoción  artística  es  tan  pura, 
que  algunos  de  sus  cuadros  pueden  pa- 
sar por  verdaderas   obras  maestras. 

"El  retrato  del  poeta  Gervasio  Mén- 
dez"—  dice  Schiaffino  en  la  obra  men- 
cionada—  es  de  una  intensa  evocación 
intelectual  animada  y  sensitiva,  dentro 
de  una  nota  modernista  de  las  más  per- 
sonales. 
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Fuera  de  estas  telas,  Mendilaharzu  ha 
dejado  otras  de  mérito  no  menor,  como 
su  interesante  "Cabeza  del  Bautista" 
(Museo  Nacional  de  Bellas  Artes),  que 
responde  al  gusto  clásico  y  está  tratada 
con  singular  maestría :  dentro  del  abri- 
gado efectismo  dramático  por  acumula- 
ción de  sombras,  es  visible  la  preocupa- 
ción "realista"  por  la  carne  amoratada, 
por  la  verdad  de  la  muerte. 

"Lávense  de  vaisselle"  es  un  cuadrito 
de  composición  fina  y  experta  técnica, 
observado  con  mucha  sensatez,  y  que  nos 
dá  en  su  conjunto  una  nota  de  interior, 
digna  de  los  buenos  pintores  franceses 
que  ilustraron  este  género  hacia  la  se- 
gunda  mitad   del  siglo   XIX. 

Mendilaharzu  ha  dejado  también,  ade- 
más de  un  cuadro  histórico  "  La  muerte 
de  Pizarro  "  y  de  su  célebre  "Retrato  de 
Adolfo  Alsina",  existente  en  la  legisla- 
tura de  Buenos  Aires,  cinco  hermosas 
naturalezas  muertas  que,  mal  compren- 
didas por  el  público  cuando  la  exposi- 
ción postuma  de  1894,  fueron  después 
debidamente  apreciadas  por  la  crítica,  en 
lo  que  significíin  como  notas  de  color,  ar- 
luonizadas  con   gran   destreza. 

Marco  Sijieluts. 
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LA  ESTATUA  ECUESTRE  EN  LA 
ANTIGÜEDAD  Y  EN  NUESTROS 
DlAS. 

AHORA  que  tanto  se  habla  del 
Verrocchio,  de  Donatello  y  de 
los  caballos  de  San  Marcos, 
temporalmente  asilados  en 
Roma,  —  nada  puede  ser  más  oportuno 
(|ue  esbozar  íd.uunas  ideas  «íenerales  so- 
bre la  escultura  ecuestre  que,  nosotros, 
italianos,  hemos  heredado  de  la  anti- 
ííüedad  y  del  renacimiento,  sin  saber 
exactamente  a  tra- 
vés de  qué  fenóme- 
nos. 

Comencemos  por 
los  monumentos 
clásicos.  Los  escri- 
tores orfiejios  y  la- 
tinos nos  han  trans- 
mitido la  fama  de 
algunas  esculturas 
célebres;  de  las  cua- 
drigas de  Glauquia 
y  de  Agelades  de 
Argos,  de  la  estatua 
ecuestre  de  Lisipo, 
como  también  de 
los  caballos  pinta- 
dos de  Arístides  y 
de  Apolo. 

En  este  artículo, 
empero,  nosotros  analizaremos  tan  sólo, 
las  obras  de  arte  que  han  sobresalido 
del  mundo  antiguo.  Los  monumentos 
más  completos  de  la  clásica  escultura 
heroica  se  encuentran  ho3^  en  Italia:  los 
caballos  de  una  cuadriga  imperial  en 
Yenecia,  un  caballo  de  la  cuadriga  her- 
culana  en  Ñapóles,  el  Cciballo  de  los 
Di  oscuros,  sobre  el  Quirinal,  el  de  los 
Dioscuros  sobre  el  Campidoglio,  un  ca- 
ballo de  bronce,  huérfano  de  su  caba- 
llero, en  el  Museo  Capitolino,  la  estatua 
ecuestre  de  Nerón  que  adornaba  el  foro 
de  Pompeya,  la  estatua  ecuestre  de  No- 
nio Balba  y  de  su  hijo  encontrado  en 
Herculano  y  la  estatua  de  Marco  Aurelio. 
Sobre  el  Arco  de  Tito  está  representada 
en  bajo  relieve  una  cuadriga  imperial. 


Con  el  imperio  cristiano  de  occidente 
renacieron  las  representaciones  imperiales 
romanas,  y  el  "Liber  Pontificalis"  nos 
habla  de  un  bajorrelieve  en  metal  j^rc- 
cioso  que  existía  antaño  en  el  Vaticano, 
y  que  rei)resentaba  al  príncipe  de  los 
apóstoles  en  el  acto  de  dar  al  Papa  el 
báculo  y  a  Carlomagno  la  espada.  Es 
evidente  también  cjue  alguna  estatua 
ecuestre  debía  existir  entonces,  porcjue  el 
museo  Carnevalet  de  París  posee  un  ]je- 
((ueño  bronce  de  la  Edad  Media,  (|uc  nos 
presenta  al  viejo  emperador  en  actitud 
monumental.      Esta  obra,    posiblemente, 
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debe  ser  reproducción  en  pequeño  de  algu- 
na estatua  existente  en  Roma  o  Aquis- 
grán. 

Sustraída  por  milagro  a  la  rapacidad  de 
Constantino  II,  emperador  de  Oriente  a 
mediados  del  Siglo  Vil,  la  estatua  de  Mar- 
co Aurelio  ha  llegado  casi  intacta  hasta 
nosotros.  En  Magdeburgo  existe  una  es- 
tatua ecuestre  de  Otón  I  flanqueada  por 
dos  figuras  de  la  virtud.  Desgraciadamen- 
te la  estatua  fué  restaurada  en  el  siglo  XV, 
perdiendo  con  la  obra  una  gran  parte  de 
su  primitivo  carácter.  En  sus  líneas  gene- 
rales, este  monumento  recuerda  la  estatua 
de  un  rey  a  caballo,  posiblemente  el  empe- 
rador Conrado  III,  que  se  conserva  en  la 
Catedral  de  Bamberg  La  semejanza  de 
estilo  ((ue    guardan  estas    dos    estatuas 
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ecuestres  con  la  de  Otón  I  en  Ma.ü,"debiirü:o 
y  la  de  Enri(|iie  II  en  Bamheríí,  nos  induce 
a  creer  (|ue  sus  respectivos  autores  híin 
trabajado  bajo  la  dirección  de  un  solo 
maestro,  perteneciente,  es  más  que  joroba- 
ble,  a  la  escuela  franco-germánica. 

Sobre  la  fachada  del  Domo,  en  Lúea, 
aparece  una  estatua  ecuestre  de  San  Mar- 
tín representando  al  buen  caballero  en  el 
momento  de  compartir  su  manto  con  el 
menesteroso.  La  obra  cpie  data  del  Sijílo 
XIII  y  tiene  también  í>Tandes  analogías 
con  la  de  Bamberg,  reposa  igualmente  so- 
bre dos  ménsolas.  ¿Es  por  ventura  la  obra 
de  Guidetto  que  trabajó  como  arquitecto 
en  la  fachada?    Su  técnica  v  naturalismo 


ESTATUA  DEL  GATTAMELATA 
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sugieren  el  período  lombardo,  pero,  en 
todo  caso,  como  línea  y  ])ro]3orciones,  el 
caballo  es  superior  a  los  anteriores. 

Por  la  misma  época  ajjarece  junto  a  un 
nicho  del  cementerio  de  Milán,  la  medio- 
cre estatua  ecuestre  de  Podestá;  pero  el 
concepto  de  las  representaciones  ecviestres 
sobre  monumentos  funerarios  surge  pri- 
meramente en  Padua  (sarcófago  de  los 
Eremitani  y  después  en  Verona  sarcófago 
de  Alberto  Scala). 

A  mediados  del  siglo  XIV,  Giovanni  da 
Campo  ejecutaba  sobre  el  pórtico  de  Santa 
María    Maggiore,  en   íiergamo,  una  pe- 
queña estatua  ecuestre  de  San   Alejandro, 
notable  por  la  impresión  de  vida  que  des- 
pierta ;  y  siempre  por  la 
1       misma    centuria,  un  ar- 
i       tista   desconocido   daba 
fin,  bajo  la  dirección  de 
Andriolo    de    Sanctis    a 
,  la  estatua  de  Can  Gran- 

de, la  Qual,por  sus  ex- 
traordinarias cualidades 
de  originalidad  y  técni- 
ca, pasa  hoy  como  una 
verdadera  obra  maestra. 
La  estatua  representa 
al  famoso  dufjue  sobre 
un  caballo  enjaezado  con 
amplia  gualdrapa,  el 
rostro  -cubierto  jíor  la 
visera  del  casco  -  y  ar- 
mado de  lanza  para  el 
torneo.  Por  un  feliz  con- 
traste entre  la  simplici- 
dad de  las  línéíis  y  la 
destreza  del  artista,  la 
estatua  parece,  —  perdó- 
nesenos Ja  expresión,  V- 
una  fotografía  instantá- 
nea de  su  época,.  De  todo 
él  período  de  la  ^dad  me- 
dia, ninguna,  como  éstíi, 
ha  logrado  sintetizar  el 
espíritu  de  la  cabírllería 
andante. 

Hacia  fines  del  mismo 

siglo,     el    escultor    lom- 

bí^rdo  Bonino  da   Cam- 

pione  terminaba  el  céle- 

TADUA       l)re    monumento   funera- 
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rio  de  Mastino  II,  coro- 
nando el  conjunto  de  la 
obra  con  una  estatua 
ecuestre  del  soberano  allí 
vsepulto.  También  de 
Bonino,  pero  mucho  me- 
jor, es  la  estatua  ecues- 
tre que  decora  el  monu- 
mento de  Bernabo  Vis- 
conti  actualmente  en  el 
Museo  Arqueológico  del 
Castillo  Sforza,  después 
de  haber  permanecido 
durante  varios  siglos  en 
la  iglesia  de  San  Gio- 
vanni  in  Conca  (Milán), 
También  aquí  el  caba- 
llero está  representado 
solare  un  hermoso  arnés 
de  guerra  y  íirhiado  para 
el  torneo:  a  su  lado 
vense  dos  figuras  de  la 
virtud;  y  todo,  caballo, 
caballero  3-  figuras  ale- 
góricas, están  taitedos 
'  en  un  mismo  Woíjue  de 
mármol.'    "  /      . 

En  la  Toscana  era  cos- 
tumbre piíitar  el  retrato 
de  los  "Condottieri". 
Sobre  los  muros'  del  pa- 
lacio público  de  Siena 
vesé  e!  retrato  de  Guido 
Kiccio  da   Fogliano  pin-  « 

tado  i)or  Simone  Martini ;  y  en  Floren- 
cia, sobre  las  paredes  de  Santa  María  del 
Fiore,  dos  grandes  cla;-oscturos  debidos 
a  Pablo  Occelo  el  uno  y  a  Andrea  del. 
Gastagno  el  otro,  representan  aGiovanne 
Hawkwüod    y   a   Nicoló  de  Tolentino. 

El  cíiballo  de  Ilawlvwood  (jue  ])íirecé 
un  i)recursor  del  célebre  Collco-ni  del  Ve- 
rrocchio,  es  uno  de  esos  robustos  potros 
de  guerra  capaces  -de  sostener  el  peso 
de  iin  caballera  armado  c6n  todos-  sus 
arreos  de  combate;  pero  lo  más  nota- 
ble es  cjue  por  su  a])oyo  lateral  recuer- 
da también  la  posición  ((ue  ha  hecho 
céleljrcs  a. los  monumentos  ecuestres.de 
Venecia.  El  caballo  de  Andrea  del  Gas- 
tagno reproduce  en  cambio  el  ajioyo 
diíigonal,     ese    movimiento    clásico    ()U^ 
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Donatellü   inmortalizó  después  en  Padua. 

Con  la  estatua  de  Gatt?imelata,  Dona- 
tello  ((uiso  retrotraer  los  monumentos 
ecuestres  a  la  sim])licidad  clásica  de  las 
grandes  é])Ocas,  como  ])ucdc  advertii'se 
por  la  célebre  cabeza  de  caballo,  —  hiñ- 
en el  museo  de  Ná])olcs,  ^  c|uc  formaba 
]Kirtc  del  museo  Medici  y  tiuc  fué  rega- 
lada al  conde  Madolini  por  Lorenzo  el 
Magnífico.  Eugenio  Mtintz  ha  sostenido 
últimamerfte  cjue  aquel  fragmento  debe 
ser  vin  estudi'o  preparatorio  ]jara  el 
monumento  de  Padua,  tanto  íinrl)ás  ca- 
bezas  se   ])areccvi   entre  s\.  >>,     - 

El  auge  de  las  estatun s  ecuestres  eri- 
gidas en  memoria  jcIc  célebres  "Condot- 
tieri" .se  hace  sentir  igualmente  en  Ve- 
necia    a  mediados    del    siglo   XIV ;   y  en 
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el  interior  de  la  ifílesia  de  San  Giovanni, 
como  asimismo  en  el  cementerio  de  Frari 
encontramos  algunos  sarcófaj^os  de  la 
época  ornados  con  su  correspondiente 
estatua  ecuestre :  estas  esculturas  eran 
por  lo  ííeneral  talladas  en  madera  y 
doradas  por  fuera.  El  más  característico 
es  el  monumento  a  Paolo  Savello  en  el 
cementerio  de  Frari.  Por  la  misma  época 
Omodeo  de  Bergamo  reproducía  también 
la  imagen  de  Colleoni  en  la  capilla  fu- 
neraria  de  su  familia. 

En  cuanto  al  famoso  Colleoni  de  Ve- 
necia,  tiene  el  mérito  principal  de  su 
originalidad  indiscutible,  pues  la  obra 
del  Verrocchio  no  guarda  la  menor  se- 
mejanza con  ninguno  de  los  jíeríodos 
clásicos  anteriores.  Dada  la  majestuosa 
])lanta  de  la  bestia,  sus  bellas  propor- 
ciones, —  amplio  el  pecho,  las  ancas  vi- 
gorosas, viril  el  cuello  y  pequeña  la 
cabeza, — describen  un  caballo  copiado 
de  la  vida  real  y  no  sujeto  a  estériles 
imitaciones.  I^or  el  desarrollo  de  los 
músculos  ex  tensores  correspondientes  a 
las  patas  delanteras,  se  ve  que  no  es 
un  caballo  joven,  al  tiempo  que  su  mar- 
cha, distinta  a  la  de  todos  los  corceles 
clásicos,  demuestra  la  observación  per- 
sonal del  escultor  que  crea.  El  caballo 
está  representado,  no  sobre  el  apoyo 
diagonal,  sino  en  aquel  momento  en 
que,  cambiando  de  paso,  debe  encon- 
trarse  sobre  el   apoyo  lateral. 

El  caballo  del  Verrocchio  nos  propor- 
ciona un  ejemplo  único.  Nosotros  igno- 
ramos cómo  eran  el  Francesco  Sforza 
ejecutado  por  Leonardo  y  el  Enritjue  II 
de  Daniel  Velterra ;  nada  sabemos  tam- 
])oc()  sobre  el  Enriíjue  IV  que  comenza- 
ra Juan  Bologna :  todas  estas  obras  se 
han  perdido;  pero  sus  autores  respecti- 
vos, o  bien  volvieron  al  movimiento  dia- 
gonal de  los  clásicos,  o  bien,  como  Tacca, 
Sérpotta  y  Bernini,  representaban  el 
caballo  levantado  sobre  los  remos  pos- 
teriores. Este  movimiento  que  el  propio 
Leonardo  había  perfeccionado  en  su  di- 
bujo de  la  batalla  de  Anghiari  debía  ser 
rc])etid{)  en  casi  toda  la   obra  de  Rafael. 

Sobre  este  mismo  monumento  Bernini 
esljozó    una    gran     estatua    ecuestre    de 


Luis  XIV.  Muerto  el  artista,  su  már- 
mol inconcluso  fué  remitido  cil  monarca 
francés,  el  cual,  no  encontrándolo  de  su 
gusto,  lo  confió  a  Girardón  con  encargo 
de  transformarlo  en  una  imagen  de  Quinto 
Curcio:  es  así  como  lo  vemos  hoy  en 
los  jardines  de  Versailles.  El  mismo  Ber- 
nini es  autor  de  una  estatua  ecuestre 
de  Constantino  erigida  bajo  el  pórtico 
de  San  Pedro  (Roma)  frente  por  frente 
a  la  de  Carlomagno  obra  de  Cornac- 
chini. 

Las  estatuas  ecuestres  de  los  síííIos 
XVI  y  XVII  son  todas  semejantes,  y 
así  tanto  la  de  Luis  XIV,  por  Girardón, 
(destruida  en  1789)  como  la  del  Gran 
Elector  de  Brandemburgo  por  Schlüter, 
existente  hoy  en  Berlín,  fueron  inspira- 
das en  las  de  Orazio  y  Ranucio  Farnese, 
obras  maestras  del  escultor  italiano 
Mocchi.  En  cuanto  a  Esteban  Falconet, 
que  hizo  con  el  caballo  de  Pedro  el 
Grande  (  Petrogrado  )  obra  exclusiva  de 
imitación  y  de  recuerdos,  tuvo  la  idea 
de  representar  el  animal  trepando  sobre 
una   i)endiente. 

Hacia  las  postrimerías  del  siglo  XVII 
Juan  Coustón  esculpió  los  dos  grupos 
ecuestres  c[ue  se  ven  en  París  a  la  en- 
trada de  los  Campos  Elíseos,  composi- 
ciones que  deben  mucho  en  su  conjunto 
a  las  numerosas  escenas  de  númenes 
domadores  que  nos  ha  legado  el  paga- 
nismo clásico.  Con  los  monumentos  de 
Carlos  III  y  Fernando  IV  en  Ñapóles, 
Canova  vuelve  a  la  imitación  de  los 
antiguos,  imitación  obligada  a  la  (jue 
no  se  sustrae  tam])oco  el  escultor  Thor. 
waldsen  con  su  hermosa  estatuíi  heroica 
del  príncipe   Poniatowski    (Varsovia). 

Bosio,  con  la  estatua  de  Luis  XIV  eri- 
gida en  París  durante  la  Restauración, 
y  Lemot  con  la  de  Enrique  IV,  iniciaron 
un  tipo  nuevo  de  estatua  ecuestre  mo- 
numental, que  fué  luego  seguido  por  casi 
todos  los  artistas  europeos. 

La  idea  de  la  cuadriga  clásica,  como 
complemento  decorativo  en  la  aniuitec- 
tura  monumental,  comienza  a  generali- 
zarvSe  en  la  pri-mera  décíida  del  siglo 
^VIII.  Godofredo  Schadow  modeló  en 
Berlín  soljre  la  puerta  de  Brandemburgo 
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acjuella  cjue  Napoleón  I  llevó  .  a  "  París" 
como  trofeo  y  en  le  que  sólo  vemos 
una  imitación  de  los  caballos  romanos 
(le  Yenecia.  Sobre  el  mismo  tema  el  es- 
cultor Bosio  ideó  después  en  París  la  cua- 
dri»ía  (jue  debía  sustituirla  luej^o  sobre 
el  arco  del  Cíirrousel,  obra  terminada 
más  tarde  por  Francisco  Lemot.  So- 
bre el  arco  de  Ssmpione    erigido  en   Mi- 


lismo    integral 
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lán,  el  escultor  Sangiorgio  ejecutó  una 
hermosa  sestiga  y  Giovanni  Putti  las 
cuatro  victorias  ecuestres  que  la  acom- 
pañan. Los  caballos  de  los  Dioscuros  que 
se  ven  junto  a  la  Reggia  de  Turín  son 
igualmente  obra  de  Sangiorgio,  y  los 
(|uc  decoran  ía  Reggia  de  Ñapóles  a  un 
csctdtor  ruso  de  verdadero  mérito,  el 
barón    Klotz. 


T"orwaldsen,  con  su  monumento  a  Ma-. 
ximiliano  i  en  Monaco,  había  tratad©  de 
"estilizar"  el  caballo  hasta  hacerlo  casi 
esquemático,  mientras  que  Marocchetti, 
ateniéndose  en  la  estatua  de  Manuel 
Filiberto  al  problema  puramente  histó- 
rico, concibió,  en  cambio,  la  imagen  del 
monarca  bajo    un    principio    de  natura- 

y  lo  compuso  sobre  un 
caballo  de  guerra  ejecu- 
tado con  una  sobria  in- 
tuición del  carácter.  Del 
mismo  autor  es  el  Ri- 
cardo Corazón  de  León 
existente  en  Londres. 

Hacia  el  último  tercio 
del  siglo  XIX  la  manía 
del  monumento  ecuestre 

• 

invade  toda  la  Europa ; 
pero  sólo  mencionaremos 
aquí  los  que  más  dignos 
de,  nota  nos  parecen. 
Fremiet  ^a  dejado  tres 
obras  maestras:  una 
Juana  de  Arco,  en  París, 
ejecutada  sobre  un  ro- 
busto caballo  bretón:  un 
príncipe  de  Conde,  en 
Chantilly,  sobre  un  cor- 
cel flamenco,  y  el  Diego 
Yelázquez  de  Madrid, 
por  último,  caballero  de 
un  brioso  potro  español. 
La  estatua  del  mariscal 
Radesky  en  Yiena  por  el 
escultor  Zambush  y  la 
del  duque  de  Wellinghton 
en  Londres,  obra  de  Bo- 
hem,  son  también  monu- 
mentos imperecederos. 

Entre  diversas  esta- 
tuas ecuestres  contempo- 
ráneas, son  notables  las 
de  Amadeo  de  Saboya  por  Calandra 
y  una  Amazona  de  Tuaillón  existente 
en  Berlín,  Las  demás  son  monumentos 
más  o  menos  decorativos,  pero  de  una 
lamentable  mediocridad ;  falta  en  ellos  la 
l)rofundidad  de  conceptos  y  esa  visión 
su])crior  de  la  vida  cpe  son  la  esencia 
misma  del  Paganismo  y  del  Renacimiento. 

Akístide  Sartorio. 
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DECORACIÓN   DEL 
PRIMER   ACTO"    POR 
GONZÁLEZ  GARAÑO. 
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;i<|ik1!;i     ('pK-     .\;i pok-úii    1    lk'\(')     .'i      l'.irís  'l'orwaldscn,  con    su  inonuincnlo  a   Ma- 

coiui)     iiDkM)     \    en     la    (|nc     sólo     xcnios      xiniiliano    1  en  Monaco,  hal)ía  tratado  de 
una     iniiiaei(')n    de    los   caballos    romanos      "estilizar"    el   caballo  hasta  hacerlo   casi 


de  \er:eeia.  Sobie  el  mismo  lema  el  es- 
euhor  I'«i  isio  idci')  despnés  en  Taris  la  ena- 
driu.!  (|n(.'(lebía  snsliluirla  IncLi'o  sobre 
el  arco  del  Carronsel,  obra  lerminada 
m;'is  larde  ])or  l'ra  ncisco  JA'mol.  So- 
l)i-e    el    arco    de    S,'m])ione    erigido    en    Mi- 


"i>i\ii.\    i>i-    e<  ).\s  lAN  ri.\<  >  " 

l-'tn.  el  (.senllor  Sa  nLliorLiio  ejeenif')  nna 
hermosa  sesli^a  \-  (lioxanni  l'nlli  las 
eiMlri)  \ieti'rias  eeneslres  (|ne  la  ,'icom- 
|i:iñaii.  L()S  eabrdlos  de  los  I  )i<  )S(.-nros  (pie 
-e  \  en  ¡nnlo  ;i  l,-i  Keuuia  de  Tnrín  son 
lun.i  Imeii  1  e  iibi'a  de  Sa  nuiorLiio,  \-  |()s 
ijne  dei<»r,in  la  l\i.'L;L:ia  de  .\áp(>les  a  nn 
e-.i-Mliiir  ius()  (k-  \  (.'idaík-rí )  méni(>.  c\ 
liiriMi    kli>i/. 


esípiemático,  mientras  (jue  Marocehetti, 
ateniéndose  en  la  eslatiia  de  Manuel 
I^liberto  al  ])rol)lenia  ])iiranicnte  histó- 
rico, concibió,  en  cambio,  la  ima.ucn  del 
monarca  bajo  un  princijjio  de  n¿ititra- 
lismo     integral     y   lo   com])Uso    sobre   un 

caballo  de  ¡guerra  ejecu- 
tado con  una  sobria  in.- 
tuición  del  carácter.  Del 
mismo  autor  es  el  Ri- 
cardo Corazón  de  León 
existente   en    Londres. 

Hacia  el  i'iltimo  tercio 
del  fíiiilo  XIX  la  manía 
del  monumento  ecuestre 
invade  toda  la  Luropa ; 
])ero  sol  o  menciona  remos 
a(pií  los  (|uc  m.ás  diunos 
(le  nota  nos  parecen. 
L"'remict  ha  dejado  tres 
obras  maestras:  una 
juana  de  Arco,  en  París, 
ejecutada  so])re  lui  ro- 
busto caballo  bretón:  un 
príncipe  de  Conde,  en 
Chantilly,  sobre  un  cor- 
cel llamenco,  y  el  Die^o 
Veláz(  lucz  de  M  íi  d  r  i  d  , 
])or  último,  cab.allero  de 
un  brioso  potro  español. 
La  estatua  del  mariscal 
Radesky  en  \'iena  por  el 
escultor  Zand)ush  y  la 
del  duípie  de  Wellinuhton 
en  Londres,  obra  de  Ho- 
hem.  son  tand)ién  monu- 
mentos  imperecederos. 

Ivntre  diversas  esta- 
tuas ecuestres  eontempo- 
r.áneas,  son  notables  las 
de  .Amadeo  de  Saboya  por  Calandra 
\'  una  .Vmazona  de  Tuaillón  existente 
en  Berlín.  Las  dcm.ás  son  monumentos 
más  o  menos  decorativos,  ])ero  de  una 
lanK'nlable  mediocridad;  lalta  en  ellos  la 
])rornn(lida(l  de  conceptos  y  esa  visión 
superior  de  la  \  ida  (pie  son  la  esencia 
misma  del  I'aLianisnio  \-  del  Renacimiento. 
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LAS   DECORACIONES   INDÍGENAS 
DE  GONZÁLEZ  GARANO 
EL  BAILE  CAAPORÁ 

EL  año  pasado,  el  salón  de  Acua- 
relistas   destinó    una     pequeña 
sala  para    exponer  las  ilustra- 
ciones del  baile  Caaporá  reali- 
zadas por  Alfredo  González  Garaño. 

Se  trataba  de  un  baile;  una  de  esas 
fantasías  que  se  han  difundido  en  los  es- 
cenarios europeos  y  que  ha  cimentado 
la  gloria  de  las  piernas  poliédricas  de 
Xijinsky;  espectáculos  para  los  ojos  y  los 
oidos,  {|ue  los  centros  de  ultra  cultura  ce- 
lebraron en  los  últimos  años  como  una 
exótica  armonía  coloreíida,  de  pura  cepa 
moscovita,  y  paríi  cuya  entronización,  un 
artista  casi  desconocido,  León  Baskt,  eri- 
gió su  plataforma  en  los  mejores  esce- 
narios. 

Caaporá  resultaba  íi1«ío  como  esos  fa- 
mosos "ballets"  que  hemos  visto  en  el 
Teatro  Municipal ;  muestra  de  un  arte 
lejano  y  voluptuoso,  nacido  en  las  pro- 
ximidades de  las  estepas,  jjero  vibninte 
de  luces  y  líneas  nuevas.  Toda  una  serie 
de  nombres,  vagamente  evocada ;  Fokine. 


Karsavina,  Bolm,  Stravinsky  y 
Cía.  repercutiendo  en  el  Buenos 
Aires  meridional;  y  por  responder 
a  la  evocación,  dos  o  tres  artistas 
nuestros,  desconocidos  también, 
confabulábanse  con  una  leyendíi 
remota  para  exteriorizar  sus  sen- 
sibilidades contemporáneas.  La 
leyenda  tomaba  su  ensueño  en 
nuestras  nebulosas  selvas  indí- 
genas. 

La  empresa  era  arriesgada,  pero 
la  tentativa  simpática.  Mover 
en  la  escena  caciques  imperantes 
y  pintarrajeados,  guerreros  con 
lanzas,  vírgenes  engarzadas  en  plu- 
mas y  estraños  tejidos;  indios  to- 
dos de  sangre  americana,  del  tipo 
de  aquellos  soldados  de  línea  del 
ochenta,  con  pasiones  y  sentimien- 
tos impetuosos,  tiernos  a  las  ve- 
ces, gerininados  entre  las  arbole- 
das salvajes  de  las  primitivas  co- 
marcas, encuadrado  el  conjunto  en  una  fic- 
ción de  telares  exuberantes  de  tonos,  con  el 
comentario  de  melodías  aborígenas  armo- 
nizadas por  un  buen  discípulo  de  Yincent 
d'Indy ;  todo  ello  podría  resultar  una  "in- 
diada" de  las  que  ocurren  en  plaza  o  un  ho- 
nesto propósito  de  hacer  una  obra  de  arte. 
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Kíirsaviiia,  Bolm,  Stravinsky  y 
Cía.  ri'pcrcutiondo  en  el  Hílenos 
Aires  meridional;  y  i)()r  responder 
a  la  evoeaeión,  dos  ó  ires  artistas 
nuestros,  deseonoeidos  también, 
eonfal)idál)anse  eon  una  leyenda 
remota  ])ara  exteriorizar  sus  sen- 
sibilidades eontem])or<'nieas.  La 
leyenda  tomaba  su  ensueño  en 
¡utestras  nebulosas  selvas  indí- 
genas. 

La  emjjresa  era  arriesgada,  ])ero 
L;i  tentativa  sini])átiea.  Mover 
en  la  eseena  eaelípies  im])erantes 
y  pintarrajeados,  guerreros  eon 
lanzas,  vírgenes  engarzadas  en  plu- 
mas y  estraños  tejidos;  indios  to- 
dos de  sanare  amerieana,  del  tipo 
de  a(|uellos  soldados  de  línea  del 
oehenta,  eon  ])asiones  y  sentimien- 
tos impetuosos,  tiernos  a  las  ve- 
ees,  uerminados  entre  las  arbole- 
das salvajes  de  las  ])rimitivas  eo- 
LAS     DECORACIONES     INDÍGENAS      mareas.eneuadrado  el  eonjunto  en  una  lie- 
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eomentanode  melodías  aborígenas  a rnii)- 

riL    D.^ILL   v^AAiUKA  ni/adas  ])or  \\n  buen  diseípulo  de  X'ineent 

d'lndy;   todo  ello  podría  resultar  una  "  in- 

EL    añi)  paSc.do.  v\  sal<')ii  (k-    Aeua-      diada  "  de  las  (pie  oeurren  en  ])laza  o  un  lio- 
rehsLas     deslinó     una      ])e(pieña       neslo  j)ropósilo  de  liaeer  una  .obra  de  arte, 
sala    ])ara     exponer    las    iltislra- 
eiones   (k-j    baile  Caa|)orá    i\'ali- 
/idas    por    .Mhvdo    (ionzález   (jarano. 

Se  Iralaba  de  un  baile;  una  de  esas 
taniasías  (pie  se  han  dirundido  en  los  es- 
cenarios europeos  y  (pie  ha  eimeiitado  /  .' 
la  gloria  de  las  ¡tiernas  poliédricas  de 
.\ijinsk\-;  espet'láeulos  ])ara  los  ojos  y  los 
oi(li)s,  (pie  los  centros  (k'  ultra  cultura  (ce- 
lebran ui  (.'11  los  últimos  afiíis  c()iiio  una 
(.•\(')tua  armonía  coloreada,  de  pura  cepa 
mosco\ita,  \'  ])ara  (.'UNa  entronizaci(')ii,  un 
a  rtista  (.'asi  (lcs(.'oiioci(lo,  Leou  La^kt,  cri- 
ui"')  su  plataforma  en  los  uKJores  esce- 
narios. 

Caaporá  resultaba  al^o  como  éS(  >s  la- 
mosos "ballets"  (pie  hemos  xisto  en  el 
Teatro  Municipal;  muestra  de  un  art(.- 
lejaiK)  \-  \(  >luptuoS().  nacido  en  las  pro- 
ximidades (le  las  esle])as.  jtcro  xibranle 
de  luces  \-  líneas  nuevas.  Toda  una  sene 
(le   iiombix's.   vaua  mente  cx'ocada  ;    l-"okiiie.         "c.mü.z.v    r.\n  aha''        roic  (,ii\z.\i.i;z  í,.\\í\\u 
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"CAAPORA" 
POR   GONZÁLEZ  GAKAÑO. 


Las  Decoraciones  Indígenas  de  González  Garaño. 


VASO  GUARANY 


POR    GONZÁLEZ  GARANO 


Ricardo  Güiraldes  prove3'ó  su  leyenda, 
rica  de  asunto,  imaginativamente  calcula- 
da para  el  caso  con  visión  teatral  y  Gon- 
zález Garaño  cargó  con  el  elemento  deco- 
rativo, para  lo  cual  no  contaba  el  deco- 
rador con  los  títulos  de  uso  al  lan- 
zarse a  la  aventura.  No  era  expositor, 
ni  alumno  de  escuela  alguna,  ni  dibujante 
patentado,  "pas  méme  académicien"  como 
el  héroe  del  epitafio.  Pero  acaso  era  ar- 
tista o  quizás  temiese  serlo,  vale  decir, 
que  sentía  que  adentro  tenía  algo  apli- 
cable al  asunto  que  bien  valdría  la  pena 
poner  en  un  papel. 

Un  buen  día  —  ésto  no  es  menester  co- 
nocerlo a  ciencia  cierta  —  creyó  llegado  el 
momento  de  realizar  sus  diseños  colorea- 
dos. 

Para  un  novicio  en  lo  que  es  materia  j     , 

artística,  nada  más  seductor  que  un  cíir-  para  el  arte  secretos  recursos.  La  sor- 
tón  en  blanco,  una  caja  de  colores,  un  presa  fué  grande  y  grata.  Aquello  era 
par  de  brochas  y  lo  que  se  guarda  en  novedoso ;  un  poco  deconcertante  para 
sentimientos'  El  resto,  lo  dijo  otro  héroe  los  ojos  hechos  a  la  gramática  de  la  pin- 
del  epitafio,  "c'est  littérature."  tura,   pero  con  sabor  de    cosa  sentida  y 

Cuando  vimos  en  los  muros  amarillos  después  de  sentida,  comprendida.  Y  pudo 
de  luz  artificial  sus  cuadriláteros  vidria-  haberse  dicho:  que  es  fácil  combinar  In- 
dos con  sus  parches  de  color  en  el  cen-  ees,  trazos,  actitudes,  árboles  y  telas 
tro,  un  poco  zurdos  como  los  recuadros,  dentro  de  un  canon  determinado,  sabien- 
pensamos  que  la  ingenuidad  que  puede  do  que  a  determinadas  épocas  y  perso- 
ser  delicadci  y  malignamente  ingenua,  tiene     najes,  corresponde  tal  armonía;  como  es 

fácil  dar  con  el  beneplácito  del  espec- 
tador mediante  el  recurso  de  lo  ines- 
perado. Y  agregarse  después:  ({ue  es 
difícil  en  cambio  aunar  cuanto  el 
asunto  impone  como  elemento  carac- 
terístico y  distintivo,  con  lo  que  el 
arti.sta  necesita  y  (juiere  realizar  den- 
tro de  sus  personales  fueros.  Entre  la 
obra  del  experto  iconográfico,  que 
todo  lo  sabe  y  todo  lo  infiere,  y  la 
idealización  del  esteta,  no  cabe  simili- 
tud de  ninguna  especie. 

Y  bien ;  González  Garaño,  ceñido  a 
la  índole  del  "Caaporá"  de  Güiral- 
des, ha  decorado  con  extrema  fineza, 
poniendo  en  la  tarea  —  uso  delibera- 
damente el  término  —  la  noble  condi- 
ción de  sus  intentos  artísticos,  sin 
amenguar  las  exigencias  de  la  leyenda. 
Se  ha  amoldado  a  una  pauta,  sin  ce- 
der en  su  libertad  creadora. 
Así,  son  de  admirar  en  sus  láminas. 
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"LA  MUJER  DEL   VASO" 
POR  GONZÁLEZ  GARAÑO. 


L/is  Dvconicioiics   liidÍL'Vih'is  de  (Tonzálcx  (hiruño. 


Rivíinlt)  (lüiraldcs  proveyó  su  Icycndri. 
rica  (le  asuiUo.  inias^inativanieiUc  calcula- 
da ])ara  el  caso  con  visión  teatral  y  (lon- 
zález  Ciaraño  car^ó  con  el  elemento  dec(.- 
rativo.  para  h)  cual  no  contaba  el  deco- 
rador con  los  títulos  de  uso  al  lan- 
zarse a  la  aventura.  Xo  era  expositor, 
ni  alumno  de  escuela  alguna,  ni  dibujante 
patentado,  "pas  mcMne  académicien"  como 
el  h<3roe  del  e])itaíio.  Pero  acaso  era  ar- 
tista o  (piizás  temiese  serlo,  vale  decir, 
(|ue  sentía  ((ue  adentro  tenía,  al^o  a])li- 
cable  al  asinUo  (pie  bien  valdría  la  pena 
])oner   en    un    ])apel. 

I'n  buen  día  — (T'sto  no  es  menester  co- 
nocerlo a  ciencia  cierta  —  crey(')  llegado  el 
momento  de  realizar  sus  diseños  colorea- 
dos. 

I'ara  un  novicio  en  lo  (pie  es  materia 
artística,  nada  más  seductor  (pie  mi  ca  r- 
t(')n  en  blanco,  una-  caja  de  colores,  un 
par  de  l)r()clias  \'  lo  (pie  se  guarda  en 
sentimiento.  VÁ  resto,  lo  dijo  otro  lié-roe 
del    epitatio.  "c'est    littíjrature  '" 

Cuando  \-,imos  en  los  muros  amaiillos 
de  luz  artilicial  sus  cuadrihá teros  \idria- 
dos  c(*n  sus  ])arclies  de  color  en  el  cen- 
tro, un  i)oco  zui'dos  como  los  recuadros, 
pensamos  (pie  la  inuennidad  (|ue  ])uc(le 
ser  delicada  \' maliunamcntc  ingenua,  ti(.'nc 
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|)ara  el  arte  secretos  recursos.  La  sor- 
presa [w(i  urande  y  urata.  .\(piell()  era 
novedoso;  un  poco  deconcertante  para 
los  ojos  hechos  a  la  uramática  de  la  pin- 
tui'a.  pero  con  sabor  de  cosa  sentida  y 
dcspuíís  de  sentida,  comprendida.  V  ])U(lo 
haberse  dicho:  (juc  es  lácil  combinar  lu- 
ces, trazos,  actitudes,  árboles  y  telas 
dentro  de  un  canon  determinado,  sabien- 
do (pie  a  determinadas  é-pocas  y  i)crso- 
najes,  corres])on(le  tal  armonía;  como  es 
tácil  dar  con  el  beneplácito  del  es])ec- 
tador  mediante  el  recurso  de  lo  ines- 
perado. \'  aui'cuarse  (les¡)ucs:  (pie  es 
difícil  en  cambio  aunar  cuanto  el 
asunto  impone  como  elemento  carac- 
terístico \'  distintivo,  con  lo  (|ue  c] 
artista  nccc-sila  y  (|uiei'e  realizar  den- 
tro de  sus  ¡¡crsonalcs  lucros.  Ivntre  la 
obra  del  experto  iconoürálico,  (pie 
todo  lo  sabe  \-  Lodo  lo  inlierc,  \'  la 
idealizaci(')n  del  esteta,  no  cabe  simili- 
tud   de    ninuuna    es])ecie. 

Y  bien;  (jonzález  (laraño,  ceñido  a 
la  índole  del  "Caajjorá"  de  (liiiral- 
des,  ha  decorado  con  extrema  fineza, 
poniendo  en  la  tarea  —  uso  (lelibera- 
damente  el  tt^nnino — la  noble  condi- 
ci(')n  de  sus  intentos  artísticos,  sin 
amcnuuar  las  exiucncias  de  la  leyenda. 
Se  ha  amoldado  a  una  ])aiita.  sin  ce- 
der vw    su    libertad    cix'adora. 

.\sí,  son  de  admirar  en  sus  láminas, 
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Las" Decoraciones  Indísrenas  de  González  Gavíiño. 


los  gestos  que  el  autor  ha  forjado 
con  el  presentimiento  seguro  de  la 
visión  escénica  3''  dentro  de  la  ex- 
traña contestura  del  tema.  Sus  si- 
luetas se  acusan  con  ese  estilizado 
movimiento  de  tan  visible  simplici- 
dad y  que  tanto  cuesta  acusar.  Y  no 
sólo  sorprende  el  hallazgo  de  los 
tonos  vistosos,  como  pudiera  sor- 
prender una  nueva  configuración 
cromática,  sino  la  armónica  con- 
cordancia de  valores  que  hace  pre- 
sentir en  la  obra  llevada  a  las  ta- 
blas con  efecto  calculado,  con  rara 
habilidad. 

No  hemos  llegado  aún  a  ver  nues- 
tros ejemplares  de  raza  en  las  ma- 
nifestaciones de  arte  superior.  Los 
pocos  ensayos  realizados  han  ca- 
recido de  aquel  soplo  divino  cuya 
fuente  conocemos,  para  languidecer 
en  el  olvido,  y  morir  después.  Sólo 
el  arte  dramático,  —  nuestro  siem- 
pre infantil  arte  dramático  —  ha 
aventurado  con  su  habitual  inocen- 
cia algunos  devaneos.  No  es  del 
caso  debatir  el  asunto. 

Toda  iniciativa  que  tienda  a  dig- 
nificar nuestra  vista  materiíd  ex- 
plotable, haciendo  obra  de  alta 
belleza,  será  prueba  de  refinamiento 
de  alma  y,  los  que  ven  en  la  pam- 
pa, en  el  gaucho  y  sus  adminículos  el  pro- 
grama de  la  estética  nacional  malogran 
una  buena  causa,  cre3^endo  que  la  vida 
pasada  se  reduce  a  poetizar^  con  más  o 
menos  lirismos  los  héroes  de  Gutiérrez 
y  Ascasubi. 

Mayor  es  el  tesoro  que  guardan  las  tri- 
bus legendarias,  sumidas  en  la  penumbra 
de  su- época  nebulosa,  que  el  del  paisano 
híbrido  de  las  milongas,  los  entreveros 
y  las  puñaladas,  parto  que  digiere  fácil- 
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mente  el  populacho  y  que  no  ha  en- 
contrado, acaso  por  su  índole,  artística 
superante  para  elevarlo  de  rango  y  darle 
un   destino  más  noble.  , 

Por  esto  y  por  su  intrínseco  valor, 
González  Garaño,  merece  más  que  este 
sincero  comentario,  los  plácemes  de  quien 
entienda  que  sus  ilustraciones  están  a  la 
altura  de  su  digno  empeño. 

Enrique  Prixs. 


El  Arte  de  la  Platería. 


EL  ARTE  DE  LA  PLATERÍA 

SI  hay  un  arte  que  América  puede 
reivindicar  como  propio,  al  mismo 
título  que  el  Japón,  es  el  de  los 
metales,  y  entre  ellos  especial- 
mente el  de  la  platería.  En  efecto,  desde 
las  más  remotas  edades  precolombianas 
y  desdé  los  lejíendarios  subditos  de  Manco 
Capac  al  borde  de  su  lao:o  azul,  a  los 
esbeltos  defensores  del  fjran  Guatemozin, 
que  supo  decir  muriendo:  "¿  Creéis  acaso 
que  estoy  en  un  lecho  de  rosas?  .  .  .",  el 
arte  de  los  bellos  metales  fué  común  pa- 
trimonio de  los  pueblos  de  América. 

El  oro  y  la  plata,  substancias  sa^jra- 
das  y  místicas,  fueron  el  símbolo  de  la 
supremacía  del  hombre,  sobre  el  esplen- 
dor del  mundo.  Ajenos  al  mercantilismo 
que  hoy  los  envilece,  tuvieron  por  des- 
tino la  expresión  de  una  idea  de  belleza; 
ya  sea  en  la  intimidad  de  un  orna- 
mento o  en  la  exteriorización  respetuosa 
de  una  ofrenda.   Estos  metales  "puros" 


SAHUMADOR    COLONIAI.  " 
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hasta  entonces,  representaban  ante  los 
ojos  sin  codicias  de  aquellos  hombres 
sencillos,  una  prenda  de  amor  de  la 
naturaleza  que  debía  pulirle  con  cariño 
y  con  devoción.  Junto  al  modesto  ca- 
charro de  arcilla,  realzado  no  obstante 
por  la  curiosidad  luminosa  e  inconsciente 
del  artista  alfarero,  han  podido  encon- 
trarse en  las  viejas  "gentileras"  o  hna- 
cos,  los  ]írimorosos  vasos  de  ^jlata,  es- 
beltos y  gráciles,  en  que  el  fervor  ini>e-. 
nuo  de  los  calchaquíes  ponía  las  piedre- 
citas  sagradas  de  su  ofrenda,  para  el 
viaje  que  no  tiene   fin. 

De    esta    primera    faz    del    arte  de  la ' 
platería,     que    tiene    su    cuna  posible  en 
los    misteriosos     valles    del     Perú    y    de 
Bolivia,   quedan  muy  pocos  elementos. 

La  conquista  de  los  hombres  blancos, 
con  su  terrible  séquito  de  encomiendas, 
mitas,  y  yanaconazgos,  trató  por  todos 
los  medios  a  su  alcance.de  destruir  este 
peligroso  vestigio  de  las  viejas  civiliza- 
ciones que  trataba  de  suplantar. 

Al  imperio  incaico,  su- 
cede el  imperio  misione- 
ro, y  el  utilitarismo  del 
viejo  mundo  fija  sus  ojos 
ávidos  en  la  inocente  ex- 
hibición de  tesoros  que 
hacen  los  naturales  del 
nuevo.  Fanatismo  3^  co- 
dicia hacen  alianza  con- 
tra el  precioso  arte  abo- 
rigen. De  ahí  la  desapa- 
rición casi  completa  de 
estos  objetos,  fundidos 
para  trasformarse  en  do- 
blones, u  ocultos  en  quién 
sabe  qué  arcas  olvida- 
das. Uno  que  otro  vaso 
cincelado,  algún  plato  de 
plata  pintada  o  esmal- 
tada, como  el  existente 
en  el  Museo  Británico, 
que  prueba  que  los  indios 
conocían  a  fondo  el  di- 
fícil secreto  de  la  alea- 
ción de  los  metales,  al- 
gún alfiler  o  aretón,  es 
todo  lo  que  queda  de 
PLATA  labrada)      aqucl     admirable    impe- 
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TRES    HERMOSOS    MODELOS    DE    MATE    COLONIAL 

rio,  en  que  el  sol  se  levantaba  sobre 
templos  de  oro    macizo. 

Como  irónico  recuerdo  las  pobres  mu- 
jeres indígenas  del  alto  Perú  y  de  Bo. 
livia,  se  adornan  todavía  con  los  gran- 
des alfileres  en  forma  de  cuchara,  que 
ostentaba,  junto  con  el  collar  de  ojos 
de  jibia  que  los  exploradores  tomaron 
por  ojos  momificados,  la  llamada  "reina 
de  los  indios",  descubierta  en  1870  por 
viajeros  ingleses,  en  las  costas  de  Arica. 

Así  insensiblemente  se  trasforma  el 
arte  de  la  platería.  Los  españoles  que 
traían  consigo  los  arabescos  primorosos 
de  su  Andalucía,  pudieron,  dada  la  al)un- 
dancia  del  metal,  vertirlos  a  manos  llenas 
en  toda  clase  de  objetos  comunes  o  de- 
corativos; tazas,  pebeteros,  mates,  pomos, 
frenos  atareceados,  mangos,  etc.  Este 
trabajo  de  aplicación  morisca  llena  todo 
el  período  de  la  colonia,  especialmente  en 
los  centros  del  Perú,  Bolivia  y  noroeste 
argentino,    ricos   en    minas.   En  el  Cuzco 


(plata  repijada) 

se  funda  la  gran  escuela  de  platería, 
cuyos  artífices  indígenas  alean  las  dos 
civilizaciones  en  un  estilo  propio,  pom- 
poso y  opulento,  que,  si  bien  ostenta 
las  delicadezas  sutiles  de  la  red  muslá- 
mica,  lleva  aparejada  la  sencilla  robustez 
de  las  razas  primitivas.  Cruces  y  vira^ 
cochas  se  juntan  sobre  los  flancos  del 
mismo  vaso,  y  en  los  incensarios  del 
fraile  colonial  se  asoma  la  cara  augusta 
del  disco  solar.  Bajo  la  dirección  del 
misionero  el  indio  3'  el  mestizo  trabajan 
sin  descanso,  tratando  de  adaptar  al 
gusto  de  aquél  la  riqueza  de  su  arte 
heredado.  Vemos  que  entre  aquellos  pue- 
blos i)astores,  vagamente  panteístas, 
acostumbrados  a  la  sociedad  continua 
de  la  naturaleza,  son  los  animales  \' 
las  plantas,  con  preferencia  al  hombre, 
que  se  prestan  a  la  inspiración  del  artí- 
fice platero.  Los  hieráticos  flamencos, 
con  sus  cuellos  en  forma  de  anza,  las 
ágiles  llamas,    los  majestuosos  pavones. 
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el  erguido  avestruz,  se  asocian  en  la 
imaginación  del  orfebre,  al  milagro  in- 
trincado del  ñaparanday  o  al  temblo- 
roso junco  de  las  la-  ; 
gunas.  Y  es  una  pro- 
digiosa fauna  de  plata 
que  se  adapta  a  los 
más  disparatados  ob- 
jetos, desde  los  orna- 
mentos femeninos  al 
freno  de  las  caballe- 
rías. La  moda  quiere 
ver  el  precioso  metal 
por  todas  partes,  hasta 
debajo  de  las  camas ! 
Van  y  vienen  las  pa- 
cientes mulitas  colo- 
niales, por  los  tor- 
tuosos caminos  desde 
el  Plata  al  Perú,  tra- 
3'endo  y  trayendo  la 
valiosa  carga,    que  es 


orgullo  no  sólo  de  salo- 
nes porteños,  sino  de  vi- 
viendas camperas. 

Robertson,  en  sus  cu- 
riosas cartas  argentinas, 
se  asombra  ya  de  la  pro- 
fusión de  este  metal,  que 
encuentra  por  todas  par- 
tes, y  en  su  retrato  de 
Candioti,  el  "  rtj  de  los 
gauchos",  describe  en 
esta  forma  el  lujo  que  os- 
tenta su  caballo : 

"Si  primoroso  el  ata- 
vío del  jinete,  era  sobre- 
pasado, si  es  posible,  por 
los  arreos  de  su  caballo. 
Allí  todo  era  plata  pro- 
lijamente trabajada  y  cu- 
riosamente ataraceada . 
Las  cabezadas  del  re- 
cado y  las  complicadas 
del  freno  estaban  cubier- 
tas con  el  precioso  metal, 
las  riendas  con  virolas 
del  mismo,  y  en  la  he- 
chura de  sus  estribos  de- 
bía haber  agotado  toda 
su  habilidad  el  mejor  pla- 
tero del  Perú,  con  un  peso 

mínimo  de  diez  libras  de  plata  fina  para 

trabajarlos". 
Es  natural   que    dado  el  uso    america- 


( PLATA  labrada) 


TOPOS,  vincha   y   placas  pectorales 


(arte  incaico) 
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no  por  excelencia  que  se  daba  a 
como  los  anteriores,  naciese  de 
estilo  de  platería  "criolla", 
bien  definida.  Sobre  todo, 
en  la  fabricación  de  los  ma- 
tes de  pie,  destinados  a  ha- 
lajar  a  los  huéspedes,  de- 
jándoles traslucir  el  "aco- 
modo" de  sus  -dueños.  De 
éstos  se  conservan  valiosas 
colecciones,  sin  duda  lo  más 
completo  que  queda  de  la 
orfebrería  colonial.  Hoy  los 
adornos  de  plata  son  con- 
siderados casi  "luastoc"  por 
nuestros  contemporáneos,  la 
lijereza  del  cristal  ha  suce- 
dido a  la  solidez  de  la  plata 
en  el  cuerpo  de  los    floreros, 

y  el   mate,    no  se  toma 

Sólo  en  algún  rincón  de  tierra 
adentro,  sobre  una  desvenci- 
jada mesa  de  caoba,  luce  aún 
el  apagado  resplandor  que 
hacía  el  delirio  de  nuestras 
abuelas.  El  arte  de  la  pla- 
tería criolla  se  va  perdiendo 
poco  a  poco,  con  sus  her- 
mosos arcaísmos  poblados 
de  símbolos  y  su  tradición 
milenaria  americana.  ¿No ha 
brá  algún  artista  que  re- 
coja el  olvidado  buril  y  per- 
petúe un  arte  genuinamente 
nuestro  que  nos  vio  nacer 
a    la    civilización  y  fué    pre- 


texta) tal  vez  de  nues- 
tro primer  sueño  de 
belleza  ? 

Cuak(uier  iniciativa 
oficial  en  ese  sentido 
encontraría  el  ambien- 
te preparado  3'  le  se- 
ría fácil,  entonces, 
orientar  con  un  crite- 
rio tradicionalivSta,  que 
es  como  deben  contem- 
plarse estas  cosas,  el 
arte  americano  de  la 
platería,  signo  de  una 
civilización  milenaria, 
profundamente    nues- 

objetos     tra.  que  arraiga  en  la  esencia  de  la  raza. 

ahí  un  Fernáx  Fklix   de  Amador. 


(escuela   española  del  siglo    XVI ) 


'espejo  colonial 


'(plata  repujada) 
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ALGUNOS  PAISAJES 
DE  FERNANDO  FADER 

FERNANDO  Fader  es  el  más  per- 
sonal de  los  pintores  aruentinos ; 
posi1)lemente  el  de  mayor  capa- 
cidad productiva  y,  en  todo 
caso,  el  tínico  que  domina  su  técnica  de 
artista  con  ese  altanero  desplante  c[ue 
hizo  exclamar  a  Baudelaire  en  su  famoso 
soneto  a  Banville : 

Vous   avez  enipoigné   les    crins  de  la   Dcesse 
Avec  un   tel   poignet,   qu'on  vous  eüt  pris,  á  voir 
Et   cet   air  de   maitrise,  et   ce  beau  nonchaloir 
Pour   un  jeune   ruffian   terrassant   síi   inaítresse. 

Una  originalidad  que  no  es  obstinado 
empeño  de  producir  lo  extraordinario;  un 
arresto  viril  para  afrontar  animosamente 
las  mayores  dificultades,  una  especie  de 
fanático  regocijo  ante  el  dolor  del  tra- 
bajo     Todo  eso  es  Fernando  Fader,  con 

más   una  imponderable    delicadeza  espiri- 
tual que   refrena   y  mitiga    ciertas   aspe- 


rezas de  su  temperamento.  Lo  que  en 
otros  buenos  pintores  .se  llama  astucia, 
habilidad,  "trucage",  en  él  va  a  cuenta 
de  su  profunda  sabiduría ;  y  como  la  sa- 
biduría no  puede  ser  sino  sincera,  su  téc- 
nica resulta  de  una  sinceridad  inquietante 
para  los  tiempos  cjue  corremos.  Esto  des- 
concierta un  poco  a  los  señores  de  la 
crítica,  (juienes,  a  fuerza  de  transigir  con 
las  malas  añagazas  del  arte,  admiten  el 
artificio  como  una  cosa  lícita,  y  se  que- 
dan en  seco  con  sus  innumerables  "ismos", 
pamplinas  y  necedades  a  fin  de  cuentas, 
para  encubrir  con  harapos  más  o  menos 
vistosos,  una  falta  esencial  de  conoci- 
mientos. 

Lo  que  ocurre  con  Fader  es  inaudito. 
Salvo  en  contadas  ocasiones,  la  crítica 
le  ha  sido  siempre  hostil  o  reticente,  y 
si  lo  primero  es  malo,  cuando  injusto,  lo 
segundo  es  peor  como  sistema.  Parecería 
que  entre  nosotros  hubiera  cierto  reparo 
en  decir  lisa  y  llanamente  que  un   artista 
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"EN  LA  REPRESA" 
POR  FERNANDO  FADER. 


Algunos  Pnisajes  de  Fernando  Fader. 


MAÑANA  DE  TRABAJO 


POR  FERNANDO  FADER 


pinta  bien,  sin  atribuirle  a  se^inida  vin- 
culaciones claras  o  subrepticias  con  una 
escuela  cualquiera.  Adviértase  que  nada 
mejor  puede  hacer  un  crítico,  para  demos- 
trar su  caudal  didáctico,  que  recurrir  a 
la  nomenclatura,  y  como  Fader  no  es  "im- 
presionista" ni  "primitivista"  ni  "futu- 
rista" ni  "divisionista",  la  crítica  prefiere 
ser  reticente  antes  que  deponer  su  auto- 
ridad de  Gran  Bonete. 

Femando  Fader  no  tiene  nada  que  ver 
con  esas  cosas  que  tanto  gustan  al  pú- 
blico de  ahora;  su  rectitud  luterana  se 
resiste  a  las  joyantes  pantomimas  que 
nos  han  trasformado  el  mundo  del  arte 
en  una  especie  de  feria  funambulesca :  no 
pinta  con  una  técnica  de  "mosaísta"  bi- 
zantino, por  la  sencilla  razón  de  que  en 
San  Vital  de  Ravena,  los  buenos  maes- 
tros del  siglo  VII  ataracearon  minucio- 
samente sus  rojos,  sus  azules  y  sus  oros 
suntuosos;   ni  compone  figuras  al    gusto 


arcaico  deGiotto  o  Cimabue,  desquiciando 
voluntariamente  su  noble  visión  de  pin- 
tor; ni  piensa  en  los  "Libros  de  horas" 
de  Pablo  Limbourg,  cuando  lo  embarga 
la  armonía  de  un  paisaje  con  sus  gamas 
que  se  dilatan  en  el  juego  admirable  de 
los  planos,  y  sus  nubes  que  intercalan 
blancuras  inesperadas  entre  el  follaje  flo- 
recido de  los  manzanos.  Nada  de  eso. 
Fernando  Fader  pinta  como  es  él  y  como 
lo  siente  con  una  irrevocable  lógica  del 
color,  de  la  luz  y  de  las  sombras ; 
con  una  profunda  conciencia  de  la  natu- 
raleza y  una  hermosa  dignidad  de  ar- 
tista que  me  recuerda  a  los  "maeses  pin- 
tores" de  otras  épocas;  aquellos  que  afa- 
maron su  oficio  cuando  los  días  del  Re- 
nacimiento en  Flandes,  en  Toledo  y  en 
Florencia.  ¡ 

Su  lógica  de  pintor  ampara  cómo  un 
reducto  formidable  su  impetuosa  sensi- 
bilidad  de  artista,    donde  no   han  hecho 
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*  ■  ■    ■  - 

mella  ni  el  sortilegio  de  ciertas  literatu-  table  hace  diez  años,  ha  seguido  pro- 
ras, ni  el  talismán  de  ciertos  ..  .  esno-  gresando  en  silencio,  con  una  elasticidad 
bismos.  Fernando  Fader  es  un  pintor  tan  juvenil  y  un  optimismo  tan  reflexi- 
serio  y  consciente  hasta  cuando  ríe  en  vo  que  deberían  dejar  perplejos  a  sus 
la  jovialidad  de  sus  paisajes  primavera-  críticos  sí,  en  vez  de  estarse  a  la  Luna 
les,  en  el  embeleso  de  sus  cielos  diáfa-  de  Valencia  con  sus  prejuicios  y  sus 
nos,  en  la  égloga  sencilla  de  sus  re-  simpatías,  quisieran  comprender  tan  sólo 
mansos,  en  la  paz  provinciana  de  sus  que  el  arte  verdadero  es  dinámica,  pa- 
blancos   caseríos.    No   busca  ni  lo  sobre-  sión  y   "via  crucis". 

natural    ni    lo    desmesurado,    y    cuando  Abonan    las    consideraciones  preceden- 

sus  telas  pintadas  allá  en   Córdoba,   con  tes  un  conjunto  de  quince  grandes  cua- 

la  atmósfera,  la  luz  y  el  ambiente  pro-  dros  que  Fader  ha  pintado  este  año  en 

pios    de    la    altiplanicie,    nos  dejan    una  su   refugio  de  Córdoba,  y  que  deben  ha- 

impresióh  indefinida  de  cosa  panorámica,  liarse    ahora    en    Montevideo    donde   el 

es    que  ha   sabido   darnos,    con   el  color  artista  tenía  propósitos  de  realizar   una 

tan  sólo,  la  certidumbre  de   la  montaña  exposición    individual.      A    este    admira- 

próxima,   del  barranco  que  no  se  ve,  del  ble  conjunto,   —  que  no   sólo    la    crítica 

frío  (jue  hace  temblar  las  hojas.  urugua\'a    con  ser  tan  selecta,    sino  las 

Su    técnica    de    hoy  es  el  prodigio  del  más    severas    autoridades    europeas  con- 

esfuerzo  constante  e  insaciable;  y  es  así  sagrarían  seguramente  como  una  culmi- 

como  Fader,     que  era  ya   un  pintor  no-  nante    rcA^elación    de    arte  argentino,   — 
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MI  rancho' 
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"piedras  y  nubes' 


POR   FERNANDO    FADER 


pertenecen  las  seis  notas  que  ilustran 
este   artículo. 

El  grabado,  desde  luego,  no  permite 
apreciar  en  un  análisis  integral,  los  va- 
lores puramente  pictóricos  que  resumen 
con  su  prodigioso  colorido,  una  insupe- 
rable visión  de  pintor;  pero  los  otros 
elementos  de  composición,  el  sentido  del 
ambiente,  la  arquitectura  convencional 
de  los  planos,  la  reposada  intuición  del 
conjunto,  el  carácter  decorativo  de  las 
grandes  líneas,  el  secreto  de  las  luces  y 
el  misterio  de  las  sombras,  son  tan  in- 
tensos, tan  profundos,  están  tratados 
con  un  conocimiento  tan  maduro  de  la 
técnica,  que  han  logrado  imprimir  en 
la  reseña  sinóptica  del  blanco  y  negro, 
la  .profunda  emoción  de  vida  que  se 
advierte  en  el  original. 

Véase,  sino,  el  (pie  se  tituki  "Mi  Ran- 
cho", paisaje  serrano  de  un  candor  casi 
bíblico    con    su    choza   humildemente  en- 


jalbegada y  los  viejos  árboles  familiares 
que  sombrean  su  puerta  como  una  ben- 
dición de  paz  y  de  ventura.  Si  un  es- 
fuerzo de  abstracción  sustituye  los  tonos 
sintéticos  del  grabado  por  las  tonali- 
dades azules  de  un  avanzado  crepúsculo 
de  montaña,  la  ilusión  será  completa  y 
habremos  reconstituido  el  cuadro  con  la 
misma  emoción  de  luz,  de  hora  y  de  am- 
biente cjuc  nos  sugiere  ki  tela  del  artista. 
Del  mismo  carácter,  pero  tratado  con 
mayor  soltura  y  más  audaz  también,  en 
el  juego  de  sus  claroscuros  "Mal  tiem- 
po en  la  peña  ",  nos  muestra  a  Fernando 
Fader  en  el  pleno  dominio  de  sus  cua- 
lidades de  paisajista.  Un  colorido  más 
acentuado  que  en  el  otro,  una  luz  cruda 
(|ue  da  valor  a  los  detalles  y  vibra  en 
los  follajes  como  un  temblor  de  vida, 
son  las  cualidades  salientes  de  esta  her- 
luosa  tela  pintada  con  tanta  sabiduría 
como   entusiasmo.  j 


S8 


Algunos  Péiisajes  ele  Fern¿in(lo  F¿ider. 


MAL,  TIEMPO   EN   I.A   PENA 


POR    FERNANDO    FADER 


"En  la  represa"  y  "Mañana  de  tra- 
bajo" están  más  dentro  de  la  antigua 
manera  del  artista;  y  aun  cuando  pun- 
tualizan también  una  audacia  ma\'or 
en  la  factura,  repiten  los  viejos  motivos 
de  animales  al  sol,  ejecutados  con  ese 
realismo  impresionista,  cu\^a  fórmula  de 
expresión  conoce  tan  a  fondo  y  ([ue, 
lejos  de  evitar  dificultades,  parece  sola- 
zarse en  el  esfuerzo  ímprobo  de  analizar 
todos  los  secretos  de  la  luz  y  de  la 
sombra. 

Como  estudio  de  horizonte,  de  planos 
y  de  distancia,  "  Peña  y  nubes"  pasaría 
en  cualíjuier  jjíirte  y  ante  cualquier  pú- 
blico por  una  verdadera  obra  maestra. 
El  grabado  no  permite  apreciar  debida- 
mente la  riqueza  sensual  de  sus  valores 
cromáticos,  pero  da  una  idea  bastante 
aproximada  sobre  la  impresión  de  leja- 
nía y  soledad  que  ha  ([uerido  trasmitir- 
nos el   artista.   Aquí  no   hay  nada  deco- 


rativo, nada  de  accesorio,  nada  de  "ob- 
jetivo", si  vale  la  palabra,  entre  la  vi- 
sión del  artista  y  el  espectador:  es  puro 
color  3'  emoción  pura;  es  la  armonía 
esencial  de  la  vida  interpretada  por  un 
artista  c{ue  nada  sacrifica  a  sus  ideales! 
es  el  amor  de  las  formas  y  de  las  cosas, 
como  esos  árboles  solitarios .  (jue  el 
autor  nos  ])resenta  en  una  de  sus  me- 
jores telas,  "Sendero  florido",  expresado 
por  un  alma  cíe  artista  (jue  sal)e,  como 
Corot,  poner  un  ritmo  de  vida  en  los 
follajes.  Estos  dos  últimos  cuadros,  sobre 
todo,  son  a  nuestro  sentir  los  mejores 
dentro  del  valioso  conjunto  (|ue  ha  or- 
ganizado el  artista  con  un  entusiasmo 
que  lo  honra  i)ara  llevar  a  nuestros  íuni- 
gos  del  Uruguay  una  noble  expresión  de 
pintura  Argentina  que,  si  bien  como  ini- 
ciativa privada,  víi  con  todo  el  peso  de 
su   indiscutil)le   valor. 

,      M.  Rojas  Silvhyka. 
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L¿i  Arquitectura  Doméstica  en  Inglaterra. 


LA  ARQUITECTURA  DOMÉSTICA 
EN  INGLATERRA. 

PARA  el  inglés  de  condición  me- 
diana, el  "home"  es  un  factor 
importante  en  el  curso  de  su 
existencia.  De  ordinario,  él  no 
practica  esas  virtudes  cívicas  que  hacen 
enorgullecer  a  los  hombres  por  la  fun- 
dación o  desarrollo  de  las  grandes  ciu- 
dades;  pero  es  fácil,  generalmente,  exci- 
tar su  interés  cuando  se  trata  de  em- 
bellecer su  morada. 

Este  sentimiento,    por    otra    parte,   no 
es  patrimonio  exclusivo  de  una  clase  pri- 


ción.  Graciosos  techos,  persianas  bien 
pintadas  y  una  que  otra  flor  en  el  jardín: 
he  aquí  la  manera  más  eficaz  de  conver- 
tir en  "home"  una  casa  cualquiera. 

El  inglés,  sea  cual  sea,  su  condición  so- 
cial, tiene  una  virtud,  una  propiedad  ca- 
racterística que  sólo  puede  advertirse  en 
la  intimidad  de  su  hogar:  la  de  arreglar 
los  objetos  de  uso  doméstico  con  un  sen- 
tido verdaderamente  artístico  y  adecuado 
al  estilo  de  la  casa.  La  razón  es  sen- 
cilla si  se  tiene  en  cuenta  sus  profundos 
conocimientos  en  la  materia;  conocimien- 
tos que  asombran  muchas  veces  a  los 
eruditos    pues   llegan    en   algunos    casos 


TIPO   UE   CONSTRUCCIÓN   PAKA    UNA    GRANJA 


PROVECTO   DEIv   ARQUITECTO   FORBES 


vilegiada,  el  gentilhombre  ruml  que  ha- 
bita la  casa  de  sus  antepasados  no  es 
un  conservador  más  ferviente  que  el  obrero 
en    su  hmpia  vivienda. 

Cuando  se  cruza  en  ferrocarril  por  al- 
guno de  esos  sórdidos  suburbios  indus- 
triales que  el  capitalismo  británico  agrupa 
en  las  inmediaciones  de  las  principales 
vías  de  tránsito,  es  frecuente  ver  a  un 
"lado  y  otro,  humildes  viviendas  que  ates- 
tiguan con  su  alegre  apariencia  los  cui- 
dados   que    se    dispensa  a   su  conserva- 


hasta  una  exacta  comprensión  de  las  di- 
versas fases  arquitectónicas  3^  de  las  ideas 
generales  que  las  presiden. 

El  carácter  de  la  vivienda  inglesa  no 
se  ha  modificado  substancialmente  desde 
la  época  normanda,  por  más  que  en  su 
aspecto  exterior  haya  sufrido  la  influen- 
cia dominíinte  de  los  diversos  estilos  his- 
tóricos. Ese  carácter  es  la  tradición  íi 
que  aludía  más  arriba  y  en  sus  formas 
generales  manifiesta  el  sentido  de  propie- 
dad y  de  defensa  que  singularizan  las  cons- 
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"detalle  de  comedor" 


PROYECTO   DE   WAINWRIOHT   Y   COLLINSON 


trucciones  clel|  período  normando  y  que 
se  perpetúa  luego  a  través  de  los  perío- 
dos posteriores,  para  infiltrarse  definiti- 
vamente en  el  carácter  nacional  britá- 
nico, en  su  historia,  en  sus  instituciones, 
y  en   su  espíritu. 

Cuando  desaparecieron  en  la  Edad  Me- 
dia las  razones  militares  de  la  torre  y 
el  puente  levadizo,  el  "home"  inglés  si- 
guió siendo,  moralmente  un  castillo;  3' 
podemos  agregar  también  que  su  casa, 
en  la  actualidad,  procede  del  castillo  nor- 
mando, sin  los  recursos  estratégicos  que 
impuso  aquella  época  legendaria  de  lu- 
chas y  rapiñas  incesantes. 

La  influencia  de  los  estilos  extranjeros 
no  ha  sido  jamás  fundamental  en  Ingla- 
terra, y  hasta  el  Renacimiento  italiano 
que  tan  profundamente  conmovió  el  arte 
y  el  espíritu  de  la  Europa  gótica,  pasó 
—  podemos  decirlo  —  sobre  la  arquitec- 
tura inglesa,  sin  dejar  vestigios  más  con- 
siderables que  los  de  otros  períodos  su- 
cesivos no  tan  esenciales  como   aquel. 


Recuérdese  que  en  una  época  en  que  se 
construían  monumentos  y  palacios  como 
los  de  Blenheim  o  el  castillo  Howard,  de 
un  estilo  adecuado  a  su  magnificencia,  en 
las  ciudades  y  campiñas  construíanse  pe- 
queñas casas  alegres  y  risueñas,  donde 
la  burguesía,  consciente  de  sus  derechos 
y  de  sus  medios,  afianzaba  los  privile- 
gios de  una  clase  que  ha  logrado  su  pre- 
ponderancia política  por  el  bienestar  y 
los  principios  morales  de    la  familia. 

La  arquitectura  inglesa  ha  conservado 
así  las  tradiciones  del  arte  sin  dejarse 
arrastrar  hacia  los  espejismos  de  la  imi- 
tación o  los'  laberintos  de  la  excentrici- 
dad. La  vivienda  inglesa  moderna  se 
adapta  a  las  necesidades  particulares  de 
su  morador.  Es  necesario  que  el  "home" 
refleje  la  personalidad  de  su  propietario; 
si  le  gusta  el  estudio,  que  ello  se  advierta 
en  la  biblioteca,  si  prefiere  la  vida  mun- 
dana, que  lo  digan  el  salón,  el  comedor 
o  la   sala   del  billar. 

C.    H.    OUENNELL. 
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PROYECTO   PARA  UNA  CASA   DE  CAMPO. 
DIBUJO  DE  C,  H.   OUENNELL. 
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(Tiui  hermosa  crciición  coreogrúticíi 
de  Ainiíi  Píivlowa  y  H.J.  Stowitts.) 


"DANZA    ASIRÍA"   FOT. 
rOK  FRANS  VAN  RIEL. 


A  Propósito  del  IP  Snlón  ríe  Otoño  en  Rosíii'io. 


A  PROPÓSITO  DEL  IP  SALÓN 
DE  OTOÑO  EN  ROSARIO. 

MI  cabalgadura,  penosamente, 
abríase  camino  aquella  ra- 
diante mañana  de  mayo  entre 
el  monte  que  llena  toda  la 
falda  árida  y  quebradiza  de  la  sierra  cor- 
dobesa, en  las  cercanías  de  Alta  Gracia. 
El  matorral  bravio,  entretejido  porfiada- 
mente con  los  talas  y  algarrobos  raquí- 
ticos e  infinitos,  volcaba  en  el  espíritu 
una  honda  y  fuerte  sensación  de  natu- 
raleza salvaje.  De  modo  repentino  mi 
visual  —  recortada,  hacía  rato,  por  el 
boscaje  —  se  alargó  y  tuve  delante  mío  am- 
plio círculo,  "abra"  tendida  allí  por  el  brazo 
y  por  el  hacha.  En  medio  de  la  expla- 
nada, erguíase  —  solo  y  • 
alegre  —  el  perfil  esque- 
mático de  alto  molino, 
que  lenta,  pesadamente, 
iba  arrancando  de  bajo 
aquella  tierra  flaca  y  pe- 
dregosa grueso  chorro 
dé  agua  clara.  Extraño 
y  rudo  contraste  ofrecía 
])ara  mí  el  retazo  de  pai- 
saje: frente  a  la  maraña, 
áspera  y  virgen,  el  pro- 
lijo, acicalado  3'  elegan- 
te mecanismo  del  moder- 
no aparato,  cuyas  pale- 
tas brillantes  y  ágiles 
sabían  sacar  —  no  sé  có- 
mo—  desde  tan  hondo, 
el  agua  insospechada  y 
fecundante. 

Aquel  paisaje  y  aquel 
contraste  llega  hasta  mí 
de  nuevo,  cuando  me  de- 
tengo a  pensar  en  la 
obra  que  una  institu- 
ción exclusivamente  ar- 
tística —  El  Círculo  — 
realiza  con  singular  em- 
peño, en  la  ciudad  de 
Rosario. 

El  Círculo  se  ha  plan- 
tado en  medio  de  Rosa- 
rio y  se  ha  propuesto 
y  lo  va  logrando,    hacer        "otoño 


obra  de  arte,  espiritualizar  el  ambiente 
y  volcar  agua  fresca  de  ideal  sobre  un 
terreno  que  —  con  alguna  razón  —  lleva 
sobre  sí  él  concepto  de  ser  poco  propicio 
para  lo  que  no  sea  práctico  y  mercantil. 
Quijotesco  y  heroico,  hubiera  sido,  por  lo 
pronto,  el  gesto  de  los  fundadores  de  El 
Círculo  sino  fuera  también,  ahora,  eficaz, 
plausible  y  merecedor  del  estímulo  más 
alto  3-^  más  amplio. 

Años  van  que  ese  Círculo  repecha  su 
camino,  malgrado  todo  el  vendava,l  que 
castiga  su  ruta  y  todo  el  desdén  que  ro- 
deó las  primeras  iniciativas.  Sus  salones 
están  siempre  listos  para  servir  de  marco 
a  cualquier  expresión  de  arte,  sea  ella 
musical  o  plástica  o  sea  ella  la  palabra 
de  quien  quiera  hablar  al  espíritu.    Y  no 


POK   M.    ELE.NA   BERTR.\ND 
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A  Propósito  del  11°  Salón  de  Otoño  en  Rosario. 
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EL   CHICO  DE  LOS  GALLOS' 


conforme  con  hacer  de  sus  salones  el  cen- 
tro estético  de  Rosario.  El  Círculo  salió 
a  la  calle  y  en  medio  del  parque  urbano 
plantó,  como  un  desafío  y  un  exponente 
de  su  obra  y  su  tendencia,  la  cabeza  ro- 
mántica y  evocativa  de  Beethoven,  cin- 
celada por  un  hijo  de  la  misma  ciudad 
de  Rosario.  Allí  está  Beethoyen  en  la 
calle  pública,  ornamentando  la  ciudad  ar- 
gentina más  escasa  de  obras  escultóricas, 
a  pesar  de  no  ser  la  más  pobre,  ni  mu- 
cho menos.  Beethoven  en  medio  del  Par- 
que es  también  un  símbolo  de  El  Círculo 
y  su  esfuerzo. 

A  esa  misma  institución  cultural,  de  ca- 
racterísticas e  importancia  únicas  en  el 
país,  se  debe  la  organización  del  Salón 
Anual  de  Otoño,  que  por  segunda  vez 
acaba  de  efectuarse  en  Rosario.  Cabe  re- 
cordar, como  antecedente  de  la  iniciativa, 


una  exposición  de  obras 
jjictóricas  que  El  Círculo 
realizó,  en  el  año  1912, 
en  el  salón  habitual  de 
sus  reuniones,  y  que  dio 
motivo  para  mostrar,  de 
un  modo  que  no  es  cos- 
tumbre hacerlo  entre  no- 
sotros, las  obras  valio- 
sas que  jjoseen  los  afi- 
cionados de  Rosario. 

El  primer  Salón  de 
Otoño  tuvo  éxito  tan  se- 
ñalado que  originó  la 
creación  de  una  Comi- 
sión Municipal  de  Bellas 
Artes  y  a  ésta  —  como 
continuadora  de  la  tarea 
inicial  de  El  Círculo  — 
le  ha  tocado,  bajo  la  pre- 
sidencia del  Doctor  Fer- 
mín Lejarza,  realizar  el 
segundo  salón.  Desde  lue- 
go ha  de  creerse  que  el 
calificativo  de  municipal 
acusa  una  decidida  a^^u- 
da  al  salón  por  parte  del 
gobierno  de  la  comuna  o 
de  la  provincia;  pero 
conviene  decir,  aunque 
sea  un  tanto  molesto, 
que  tal  ayuda  es  tan  ni- 
mia que  hará  peligrar  la  realización  misma 
del  certamen  el  año  próximo.  Hasta  el 
Jocke3^  Club  de  Rosario,  siguiendo  el  ejem- 
plo de  la  comuna,  ha  retirado  un  mo- 
desto subsidio  conque  contribuía  y  a  estas 
horas  difícil  es  predecir  lo  que  será  de 
la  actual  Comisión  Municipal'  de  Bellas 
Artes.  A  El  Círculo  le  tocará,  sin  duda, 
una  vez  más,  salvar  la  obra  3^  cargar 
con    su  propio  hijo.  i 

Alrededor  de  800  obras  fueron  estu- 
diadas por  el  Jurado  del  Segundo  Salón 
y  187  formaron  parte  del  catálogo,  nú- 
mero muy  semejante  al  del  primero.  Co- 
mo el  año  anterior,  tampoco  faltó  este 
año  la  protesta  de  algunos  artistas  por 
el  criterio  que  aplicó  el  Jurado  al  recha- 
zar determinadas  obras.  Sin  haber  ana- 
lizado tales  obras  resulta  imposible  juzgar 
el    mérito  de  la  protesta,   pero  sí    puede 


POR  J()R(;H    líKKMÚBKZ 
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(Primer  premio). 


"VIHIIX  BKÉTONS" 
POR   RICHARD   HALL. 
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A  Propósito  del  IP  Snhm  de  Otoño  en  Rosario. 


y  debe  afirmarse  —  observando  todo  lo 
expuesto  —  que  en  muchos  casos  el  Jurado 
pudo  ser  más  severo  aún,  en  beneficio 
del  mayor  mérito  artístico  del  Salón. 

Como  índice  de  los  profjresos  que  rea- 
lizan nuestros  escultores  y  pintores,  nada 
significa  el  Segundo  Salón  de  Otoño.  Allí 
no  figuraron  producciones  que  señalaran 
la  presencia  de  un  nuevo  artista,  hasta 
ahora  ignorado  o  injustamente  poster- 
gado ;  tampoco  hubo  obras  que  acusaran 
adelantos  bien  apreciables  en  algunos  de 
los  más  conocidos  pintores  y  escultores 
argentinos.  Esta  segunda  afirmación  hay 
que  formularla,  a  nuestro  sincero  y  ca- 
tegórico juicio,  con  una  sola  salvedad : 
la  que  se  refiere  a  Enrique  Prins. 

Dos  óleos  envió  Prins  al  Salón  de 
Otoño:  "La  niña  de  los  mitones"  (N°  135)''^ 
y  "Aromas"  y  ambas  señalan  en  el  ar- 
tista una  indiscutible  superioridad  de 
concepción  y  de  técnica  con  respecto  a 
obras  que  exhibió  en  anteriores  certá- 
menes. En  "La  niña  de  los  mitones"  ha 
logrado  Prins  dar  una    exquisita    sensa- 
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POR 


ción  de  ternura  a  la  cara  de  aquella  joven 
muchacha ,  cuj^a  encantadora  cabecita 
crespa  y  soñadora,  cubre  un  gran  pei- 
netón.  Graciosa  mantilla  cae  sobre  el 
busto  y  deja  ver,  entre  el  encaje  amplio 
y  sedoso,  la  gracilidad  del  busto  y  las 
tersas  manos  cubiertas  por  los  mitones. 
No  hay  en  toda  esa  figura  ni  un  esftier- 
zo,  ni  un  recurso,  que  no  sea  sincero  y 
simple.  Una  tranquila  e  intensa  emoción 
de  belleza  brota  de  aquella  figura.  El 
sencillo  ramo  de  aromos  que  dio  tema  a 
Prins  para  su  cuadro  N*^  136  del  catá- 
logo está  tratado  con  igual  maestría. 

Fernando  Fader  —  sin  concurrir  a  pre- 
mio—  envió  tres  excelentes  cuadros  hasta 
entonces  no  expuestos:  "Mañanas  de 
trabajo,"  "Mi  rancho"  y  "Sendero  flo- 
rido," que  los  mencionamos  en  orden  de 
importancia,  pero  que  forman  ellos  tres 
un  conjunto  de  alto  valor  estético.  No 
es  lógico  en  la  rápida  reseña  de  un  sa- 
lón, el  análisis  de  cada  obra  y  menos  aun 
de  producciones  de  Fader,  cuj'O  nombre 
tiene  ya  una  reputación  definitiva.  Las 
tres  obras  mencionadas 
son  paisajes  de  pleno  sol, 
vistos  y  sentidos  por  Fa- 
der en  la  sierra  cordobesa, 
donde  ha  levantado  su 
"rancho"  de  artista  y  a 
cuyo  cielo  y  a  cuyos  hori- 
zontes va  arrancando  su 
pincel  riquísimos  colores  y 
profundas  perspectivas. 

El  ejemplo  de  Fader  de 
enviar  obras  no  expuestas 
parece  haber  sido  desecha- 
do por  varios  de  nuestros 
artistas  consagrados,  ta- 
les como  Jorge  Bermúdez, 
Héctor  Nava,  Alberto  La- 
gos y  otros.  Del  primero 
estaban  en  el  Salón:  "El 
chico  de  los  gallos ",  "Ca- 
beza de  hombre  de  'íilca- 
ra"  y  "Cabeza  de  mucha- 
cha", figuras  todas  de  co- 
nocidos cuadros  de  Ber- 
múdez. Nava  se  hizo  pre- 
sente con  "Barcas  pesca- 
c.  B.  DE  QuiRÓs      doras",  "Canal  de  Chiog- 
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y  "Misticis- 
mo", que  formaron 
parte  de  su  última 
exhi1)ici6n  indivi- 
dual Y  que  merecie- 
ron tan  justo  elo- 
ííio.  Lagos,  el  cince- 
lador sobrio  cuya 
semblanza  artística 
acaba  de  trazar  ta- 
lentosamente Rojas 
Silveyra,  envió  dos 
de  sus  buenas  pro- 
ducciones: "Viejo 
cura"  y  "Antigo- 
na",  expuestas  am- 
bas el  año  anterior 
al  público  porteño, 
y  algunas  otras  fue- 
ra de  catálogo. 
Alice  presentó 


FRAGMENTO 
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realizada  última- 
mente por  Alice  y 
así  lo  confirma,  por 
otra  parte,  la  expo- 
sición individual  que 
con  posterioridad 
abrió  en  el  Salón 
Witcomb. 

Ouirós  estuvo  bien 
representado  por 
"Talas",  "El  río  de 
mi  pueblo"  3-  "Co- 
((uitos",  tres  telas 
de  vivísimo  colori- 
do. El  segundo  cua- 
dro ofrece  en  pri- 
mer plano  la  flore 
ciente  ramazón  de 
un  talar,  que  bor- 
dea el  arenal  por 
donde   mansamente 


"Mis  hermanas",  "Aurora  di  Bogliasco"  se  escurre,  hasta  muy  lejos,  el  agua  azu- 
y   "Mis  amigos"  que  con  excepción    del     lada  del  río. 

primero,  no  mejoran  en  nada  el  con-  Rodolfo  Franco  presentó  tres  hermosas 
cepto  de  que  goza  su  nombre  de  pin-  aguafuertes  sobre  temas  sevillanos  y  dos 
tor.  Tal  circunstancia  no  significa,  en  óleos,  muy  interesantes,  "Plage  a  Ze- 
nuestra  o])inión,  otra  cosa  que  poca  feli-  beurden"  y  "Foret  de  Fontainebleau ". 
cidad  al  elegir  las  obras  que  remitió  al  Dos  óleos  de  importancia  muj^  desigual 
Salón  de  Otoño.  Esos  tres  cuadros  no  expuso  Gregorio  López  Naguil.  Uno  de 
pueden  significar  el  exponente  de  la  labor     ellos  es  un  cuadro  de  singular  valor,  en 

el  que  el  pintor  ha  sa- 
bido dar  vida  a  la  figura 
sombría  y  coqueta  de 
una  dama  colonial.  La 
figura  enviada  pqp^íPrins 
y  ese  cuadro  de  López 
Naguil  son,  en  su  género, 
los  dos  óleos  más  atra- 
yentes  del  Salón. 

"La  dama  del  abanico" 
de  Raúl  Mazza  parece 
denunciar  un  trabajo 
bastante  apresurado,  cir- 
cunstancia por  cierto  la- 
mentable para  un  artista 
como  aquel,  de  rico  tem- 
peramento y  habilísimo 
pincel.  i 

Richard   Hall,    artista 
francés,    radicado    desde 
hace    algún  tiempo  en 
coquitos"  por  c.  b.  de  quirós       Buenos  Aires  expuso  tres 


m^. 
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Óleos:  "  Vieux  bretons", 
"Tristesse"  y  "Retrato 
(le  la  señorita  Enriqueta 
del  Solar  Dorrego".  Las 
tres  producciones  habían 
formado  parte,  el  año  an- 
terior, de  una  exposición 
que  el  autor  realizó  en  su 
estudio  de  la  calle  Florida 
y  a  decir  verdad,  la  crí- 
tica se  mostró,  en  aquella 
ocasión,  un  tanto  fría 
para  la  labor  artística  de 
Richard  Hall.  Efectiva- 
mente, el  señor  Hall  es 
un  retratista  que  "jíusta", 
que  sabe  ser  exacto  en  la 
representación  de  sus  mo- 
delos pero  cjue  no  logra 
transmitir  al  observador 
otra  sensación  que  una 
muy  discreta  de  "cosa  bien 
hecha".  El  señor  Hall  es 
más  pintor    que    artista. 

Uno  de  sus  cuadros, 
"  Vieux  bretons^  fué  hon- 
rado con  uno  de  los  dos  premios  de 
pintura;  el  otro  premio  correspondió  a 
"Nocturno"  de  César  Augusto  Caggia- 
no,  joven  y  trabajador,  que  con  Her- 
minio Blotta.  Alfredo  Guido  y  la  Bertolé 
—  ausente  del  reciente  Salón  —  forman  el 
cuadrilátero  artístico  de  Rosario.  Cag- 
giano  durante  estos  últimos  años  obtuvo 
señalados  triunfos  y  logró  que  su  mejor 
obra  fuera  adquirida  por  la  Comisión 
Nacional  de  Bellas  Artes  y  pasara  a 
formar  parte  de  las  colecciones  del  Museo. 
"Nocturno",  sin  aventajar  al  premiado 
en  el  Salón  Nacional,  es  una  producción 
sugerente  y  digna  de  la  distinción  con- 
cedida. El  gesto  pensativo,  y  como  hon- 
damente atormentado  de  la  mujer,  en- 
vuelve al  cuadro  todo  de  extraña  melan- 
colía. La  mirada  semeja  llegar  desde 
muy  lejos  hasta  los  ojos  hermosos  y 
con  ser  dulce  y  serena —  al  ponernos  frente 
a  la  enigmática  cabeza  —  sentimos  que 
esa  mirada  traspasa  nuestros  ojos  y  hiere 
nuestro  espíritu  cual  una  estocada  de  luz. 

No  concurrió  a  premio  Alfredo    Guido 
pero  ocupó    un    buen    sitio   en  el  Salón 
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con  tres  óleos  3- tres  dibujos  a  la  plumíi, 
que  merecen  ser  citados,  especialmente 
los  iiltimos,  como  un  hermoso  conjunto. 

Blotta  —  el  autor  de  Beethoven  —  remi- 
tió una  cabeza  de  Juan  Bautista  Alberdi, 
la  cual  ha  de  coronar  dentro  de  poco  el 
monumento  que  el  pueblo  de  este  nom 
bre,  en  las  inmediaciones  de  Rosario,  de- 
dica al  temible  y  hábil  polemista  de  Sar- 
miento. El  temperamento  de  Blotta  —  a 
juzgar  por  sus  dos  mármoles  citados  — 
ha  sabido  sentir  3^  comprender  más  3' me- 
jor el  genio  vigoroso  e  inquieto  de  Bee- 
thoven, que  el  espíritu  serenísimo  3^  sar- 
cástico  que  envolviera  acjuel  cuerpo  apo- 
cado 3'  enfermizo  del  jurisconsulto  tucu- 
mano.  A  pesar  de  tal  opinión,  debe  re- 
conocerse en  el  nuevo  mármol  de  Blotta 
el  talento  sólido   a  que  obedece  el  cincel. 

Artista  incansable  3'  de  mérito  se  re- 
vela, una  vez  más,  el  señor  José  Gerbino 
al  exponer  tres  bronces,  tan  interesantes 
como  algunas  aguafuertes  que  exhibió 
anteriormente,  3-  una  variada  colección  de 
cerámicas,  cocidas  bajo  su  háliil  dirección 
V  la    del   señor    Guido. 
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Schwcndcr,  Miizto,  Alcira  Campo,  Aii- 
jíusto  Schiavonij'  otros,  son  también  artis- 
tas residentes  en  Rosario  que  concurrieron 
al  Salón. 

De  Santiat^o  Stagnaro  —  todo  una  pro- 
mesa fiue  se  quebró  con  la  prematura  3- 
reciente  muerte  del  joven  pintor,  —  vimos 
en  el  Salón  tres  "jíouaclies",  tan  impe- 
cables de  ejecución  como  llenas  de  inten- 
ci onad a  picard ía . 

Otras  dos  "tíouaches"  que  es  menester 
citar  son  "El  arrabal"  y  "Solo"  de  Abra- 
ham  Vigo,  telas  ([ue  honrosamente  su- 
pieron defenderse  del  parangón  a  que  el 
público  las  sometía  de  inmediato,  frente 
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a  los  óleos  de  Thibon  de  Lilian,  vecino 
de  Sala  y  hechos  éstos  también,  con  ese 
travieso  tecnicismo  que  sabe  derrochar 
su   autor. 

Una  mala  colocación  hizo  pasar  algo 
inadvertido  para  el  público  visitante  del 
salón,  la  única  obra  que  remitió  Carlos 
Miguel  Victorica.  Se  trata  de  un  óleo, 
lleno  de  méritos  indiscutibles  3^  que  re- 
presenta la  cabeza  de  una  vieja  mujer 
napolitana. 

Leonnie  Mathis  que  ha  conseguido  des- 
tacarse, en  certámenes  anteriores,  con  sus 
aguafuertes,  expuso  dos  témporas,  hechas 
sobre  motivos  de  Mar  del   Plata. 
El  retrato  de  un  joven  por  Jorge  de  Soto  y 


Acebal  y  que  fué  elogiado  en  el  salón 
de  los  decoradores  de  1917,  lo  expuso 
su  autor  conjuntamente  con  dos  delica- 
das acuarelas,  "La  Placita"  y  "El  Pozo 
Viejo". 

De  las  telas  que  Walter  de  Navnzio  que 
pintó  hace  poco,  al  pie  del  majestuoso 
Champaqui,  tres  estuvieron  en  el  salón 
de  Rosario,  "Mañana  en  la  sierra ",  "Ran- 
chos" y   "Claro  de  Luna.'' 

Los  tres  paisajes  serranos  de  Navazio 
no  acusan  ninguna  nueva  orientación  del 
artista ;  por  el  contrario,  ellos  acentúan 
esa  visión  tranquilamente  melancólica  que. 
el  artista   ha    traducido    en    sus    últimas 

telas  sumada,  eso  sí,  a 
una  mayor  seguridad  de 
técnica. 

Cerramos  la  mención 
de  los  pintores,  llaman- 
do la  atención  sobre  los 
cuadros  de  Antonio  J. 
011er,  Raúl  Prieto  y  Ana 
Weiss  de  Rossi. 

Nicolás  Lamanna,  Héc- 
tor Rocha,  C.  Luis  Ro- 
vati  y  Antonio  Sibellino 
expusieron  de  sus  mejo- 
res producciones  escul- 
tóricas Y  contribuj^eron 
así  al  auspicioso  éxito 
de  este  Segundo  Salón, 
cu3'a  importancia  debe 
constituir  — más  que  na- 
da —  un  estímulo  para 
sus  organizadores.  Ellos 
bien  habrán  supuesto  al  abrir  los  certáme- 
nes que  éstos  no  iban  a  resultar  sensa- 
cionales revelaciones  artísticas,  pero  lo 
que  no  habrán  alcanzado  a  sospechar,  en 
todo  su  optimismo,  es  el  entusiasmo  con 
que  Rosario  desfiló  por  delante  de  las 
obras  de  nuestros  jóvenes  artistas. 

Al  despertar  y  mantener  el  interés  del 
público  rosarino,  el  Segundo  Salón  de 
Otoño  ha  reafirmado,  como  el  molino  de 
mi  encuentro,  que  aun  por  tierras  pobres 
cruza  un  chorro  de  agTia  o  una  ráfaga 
de  ideal;  lo  que  sólo  falta,  a  veces,  es  el 
noble  esfuerzo  que  sabe  buscar  con  la 
fe  de  su  perseverancia. 

José  Santos  Gollan,  hijo. 
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ARRIGO     BOITO.  positor  dramático.    Dado    el  .uran   amor 

„^^,_„^.  . -^.-^    rNT-    ^A-.TTVT/^r>  que    sentía  Boito  por    la    música  v  pose- 

CENTENARIO   DE  GOUNOD.  ^^„^„  „^^^,,,^^  aptitudes  poética^,  deci- 

dio  ensayar  por  sí  mismo  aquellas  teorías 

CON  la  muerte  de  Arrigo    Boito,"  y  soñó  con  crear  la  propia  música  para 

ocurrida  el  pasado  junio,  Italia  sus  versos.   Tal  deseo    fué    llevado    feliz- 

ha  perdido  uno    de    sus    hijos  mente  a  la    práctica    y    así    nació    nada 

más  ilustres.  menos  que  una   ópera,   la  cual   iba  a  dar 

Poeta,  compositor,  crítico  de  arte,  es-  celebridad  a    su    autor.    Esa    ópera    fué 

píritu  refinado  y  formado  en  el  culto  de  "Mefistófeles," 

la   belleza,    Boito   era   uno  de    esos    hom-  Después  de  escribir  un  libreto  bellísimo, 

bres     superiores     que    atesoran    los  más  tratando  el  asunto  del    "Fausto"   en  una 

estimables  dones  intelectuales.  forma  muy  diferente  a  la  de  Gounod,  y 

Nacido  el    maestro    en     1842    alcanzó  en  la  que  ensayó  ingeniosos  recursos  de 

prolongada    vida,   viéndose,   en  premio  a  versificación,  compuso  una  partitura  que 

sus  méritos,  rodeado  de  las  consideracio-  pareció  terriblemente  audaz  a    sus    con- 

nes  y  honores  que  le  tributaron  sus  com-  temporáneos,    a    la  vez  que  de  enormes 

patriotas,  pues  desde  hace  algún  tiempo  dimensiones,  por  lo  que  su  estreno  en  la 

ocupaba  una  banca  en  el  Senado,  a  la  vez  Scala  de  Milán,   en  1868,   resultó  un  rui- 

que  mereció    otras   muchas    distinciones,  doso  fracaso.     Pero   Boito  no   se  dejaba 

Quizá  la  verdadera  vocación  de  Arrigo  desanimar  fácilmente.     Retocó    su  parti- 

Boito  fuese  ante  todo  literaria.    Poeta  de  tura,  redujo  la  ópera   casi    a    la    mitad 

alto    vuelo    demostró    su    inspiración    en  de    s.U    duración,    que    son   sus    propor- 

numerosas  poesías  de  noble  forma  3^  pro-  ciones    actuales,   y  en    esas    condiciones, 

fundos  conceptos.   Además  una  gran  ha-  puesta  de  nuevo  ante  el    público    en    el 

bilidad  teatral,  especialmente  manifestada  Teatro    Comunal    de    Bolonia,  en   1875, 

en  el  teatro    lírico,    le    permitió    ser  un  triunfó   tan  decisivamente,  que  el  nombre 

libretista  de  extraordinario  valer  por  la  del  autor  quedó  consagrado  como  el  de 

belleza  y  arte  con  que  supo  tratar  y  desen-  un  músico  ilustre. 

volver  los  asuntos  elegidos,  de  los  cuales  Aunque  la  forma  general  y  muchos 
sabía  extraer  todo  su  aspecto  y  CvSencia  procedimientos  del  "Mefistófeles"  resul- 
musicales,  descartando  con  seguro  tacto  ten  hoy  bastante  anticuados,  debe  reco- 
cuanto  no  ofrecía  verdadera  fuente  de  nocerse  el  jalón  importante  que  señaló 
inspiración  para  el  compositor  drama-  en  la  música  italiana  de  su  época,  a  la 
tico.  Esta  cualidad  de  poeta  y  libretista  que  enriqueció  considerablemente.  Y  en 
eminente,  indudablemente  rara,  puesto  efecto,  esta  partitura,  íi  pesar  de  su  de- 
que tanto  abundan  los  malos  libros  sigualdad  y  lunares,  contiene  páginas  de 
de  ópera,  y  que  Boito  reveló  admi-  gran  belleza,  como  el  prólogo,  vigoro- 
rablemente  en  su  "Mefistófeles,"  hicieron  sámente  concebido  y  realizado,  fragmen- 
que  Verdi,  en  su  período  más  glorioso  tos  originales  y  diabólicos,  poderosos 
eligiera  a  aquel  poeta  para  hacerlo  su  conjuntos  y  melodías  nobles  y  puras, 
colaborador,  y  así  escribió  para  el  insigne  Desde  aquella  época  el  maestro  guardó 
anciano  los  magníficos  libretos  de  "Otello"  silencio;  pero  no  permaneció  ocioso.  To- 
y  "Falstaff,"  inspirados  en  Shakespeare,  da  su  actividad  musical  se  condensó  en 
y  sobre  los  que  el  autor  de  "Aida"  la  composición  de  su  "Nerone,"  ópera 
compuso  sus  partituras  más  completas  en  la  que  ha  trabajado  más  de  veinte 
y  definitivas  de  su  genio  lírico-teatral.  años,  y  a  la  que,  tal  vez  una  exigencia 
Arrigo  Boito  era  un  ferviente  adorador  implacable  de  autocrítica  en  el  autor, 
de  la  belleza  en  todas  sus  manifestaciones,  ha  privado  hasta  ahora  de  afrontar  la 
por  lo  que  desde  mu3^  joven  comprendió  y  escena.  Pero  muerto  el  maestro,  "Nerón  " 
admiró  en  toda  su  grandeza  las  obras  descubrirá  pronto  el  interesante  enigma 
de  Wagner  y  sus  teorías  acerca  del  com-  que  encierra., 
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Boito,  que  fué  un  gran  patriota  e  inter- 
vino en  su  juventud  en  gloriosos  aconteci- 
mientos políticos,  desaparece  en  medio 
de  las  actuales  ansiedades  de  su  patria, 
deseando  sin  duda  para  su  amada  Italia 
el  porvenir  más  luminoso  y  radiante. 

Un  acontecimiento  artístico  de  impor- 
tancia, que  ha  recordado  el  mundo,  en 
medio  de  las  angustias  presentes,  ha  sido 
el  centenario  de  Gounod, 

Este  maestro,  nacido  en  París  el  19 
de  Junio  de  1818  y  muerto  en  1893,  re- 
presenta por  su  ópera  "Fausto"  toda 
una  época  de  la  música  francesa.  El  año 
1859  señala  la  aparición  de  la  obra  maes- 
tra de  Gounod,  que  tan  popular  ha  hecho 
su  nombre.  Dicha  época  no  fué  cierta- 
mente la  más  interesante  del  teatro  lírico 
francés,  al  que  la  influencia  poderosa 
ejercida  por  Meyerbeer  había  sumido  en 
un  ambiente  de  trivialidad,  sin  que  los 
operistas  franceses  contemporáneos  del 
maestro  berlinés,  lograsen  por  su  falta 
de  genio  salir  de  aíiuelki  decadencia.  Pero 
Gounod,  con  su  "Fíiusto,"  se  eleva  a 
inmensa  altura  sobre  el  plano  nivel,  pro- 
duciendo una  obra  fuerte,  en  la  que  re- 
nacía el  espíritu  musical  de  su  raza. 
Esta  es  la  razón  de  porqué  "Fausto", 
a  pesar  de  hallarse  tan  envejecida  como 
el  famoso  doctor  y  sin  hallar  a  mano 
el  milagro  que  le  devuelva  la  juventud, 
vive  todavía,  mientras  se  hallan  muertas 
y  sepultadas  tantas  partituras  de  Auber, 
Halévy,  Thomas,  del  mismo  Gounod  y 
de  otros  compositores  de  aquel    tiempo. 

La  mayor  gloria  de  Gounod  consiste 
en  híiber  creado  una  obra  venerable,  que 
ha  cjuedado  clasica  y  en  la  qne,  sobre 
todos  los  defectos  y  convencionalismos 
de  su  tiempo,  se  destaca  aún  la  belleza 
de  algunas  páginas,  en  virtud  del  encan- 
to de  su  inspiración.  Este  es  el  mérito 
esencial  de  la  partitura  y  la  razón  de 
de  su  justa  supervivencia. 

Desde  la  aparición  de  "Fausto"  a 
nuestros  días,  la  música  francesa  ha  rea- 
lizado la  evolución  maravillosa  por  todos 
reconocida,  que  la  ha  colocado  a  la  ca- 
beza del  mundo  artístico  contemporáneo. 
Ekniísto  De  La  Guardia. 


PLATICA 

DE  "AVGVSTA". 

AL  PÚBLICO  Y  A  LA  PRENSA. 

Que  nuestra  primera  palabra  sea  de 
profunda  gratitud  para  el  público  y  la 
prensa,  ya  que  ambos  han  acogido  la 
aparición  de  esta  revista  con  una  cor- 
dialidad que  será  su  mejor  estímulo  para 
el  futuro. 

El  éxito  de  AVGVSTA,  más  que  a  no- 
sotros mismos  interesa  a  quienes  han  sa- 
bido apreciar  en  ella  lo  que  significa 
como  signo  de  los  tiempos;  y  ya  que 
tantas  veces  se  ha  pronosticado  un  fra- 
caso más  o  menos  ruidoso  para  cual- 
quier iniciativa  de  esta  índole,  bueno  es 
dejar  constancia  que  la  aventura  no  lleva 
miras  de  terminar  en  ominoso  derren- 
gamiento.  El  público  la  ha  recibido  co- 
mo cosa  necesaria  para  su  cultura  ar- 
tística y  la  prensa  —  con  rara  unanimi- 
dad— ha  querido  interpretar  estrictamente 
su  verdadero  significado.  Ks  lo  que  ne- 
cesitábamos para  perseverar  y  los  he- 
chos demostrarán  en  lo  venidero,  que 
AVGVSTA  cuaja  tan  bien  en  nuestro  me- 
dio como  las  famosas  revistas  similares 
de  Europa  y  Norte  América  en  sus  res- 
pectivos campos  de  acción.  ¿Para  qué 
promesas?  Sigamos  adelante  que  es  lo 
esencial  y  despojándonos  del  poco  de 
vanidad  a  que  tendríamos  derecho,  si  el 
éxito  fuera  exclusiva  hechura  nuestra, 
devolvamos  al  público  y  a  nuestros  co- 
legas de  la  prensa  lo  que  en  rigor  les 
corresponde.  Todo  ello,  naturalmente, 
en   son  de  ilimitada   gratitud. 

SiVORI. 

El  viejo  maestro  de  tres  generaciones 
tenía  derechos  conquistados  a  la  grati- 
tud y  la  consideración  que  inspiran 
siempre  los  buenos  artistas.  Era  un  es- 
píritu selecto  y  un  alma  generosa.  Su 
obra  dispersa  por  ahí  nos  habla  también 
de  una  juventud  inquieta  de  belleza  — 
belleza  quizás  irrealizada  a  fuer  de  pura, 
—  y  de  una  serena  madurez  marchando 
hacia  el  ocaso  de  la  existencia  sin  des- 
deñar, como  lo  manda  Anacreonte,  fu- 
gaces   altos    en    la  jornadíi,   cuando  las 
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fuentes    de    la  vida  nos  brindan  su  agua 
fresca. 

Sívori  cuenta  hoy  —  y  se  le  reconocía 
mucho  antes  de  su  muerte  —  entre  los 
que  formaron  un  ambiente  argentino 
propicio  al  arte,  cuando  esta  palabra 
no  tenía  aún  sentido  propio  entre  las 
cosas  y  las  aspiraciones  de  nuestra  inci- 
piente nacionalidad.  Fué  de  los  prime- 
ros en  alentar  el  proceso  lento,  artifi- 
cial, podemos  decir,  de  una  espirituali- 
zación que  no  echábamos  de  menos  por- 
que no  la  conocíamos,  y  dio  a  tal  obra 
todo  lo  que  podía  dar:  sus  enseñanzas 
de  maestro,  sus  entusiasmos  de  artista, 
sus  nobles  ejemplos  de  pintor  infatigable. 

Habría  mucho  que  decir  respecto  a  su 
obra  vasta,  desigual  a  veces,  pero  sen- 
sata siempre  como  expresión  que  es  de 
un  temperamento  equilibnido  donde  se 
resumen  esas  dos  virtudes  esenciales  del 
buen  artista:  excdtación  ante  la  belleza 
y  dominio  personal  para  realizarla. 

Es  una  obra  compleja,  desde  luego, 
por  cuanto  encierra  una  provechosa  y 
dilatada  existencia  de  pintor  ((ue  abarca 
desde  la  febril  incoherencia  de  la  juven- 
tud hasta  el  sereno  reposo  de  la  vejez. 
Cuando  el  último  salón  nacional,  «1  vie- 
jo Sívori,  como  le  llamaban  cariñosa- 
mente sus  amigos  y  discípulos,  resistía 
con  donaire  la  fraternización  peligrosa 
de  algunas  notas  audaces  todas  libertad 
y  anarquía,  porque  en  la  gracia  de  sus 
tonos  claros  y  de  sus  temas  románticos, 
advertíase  esa  especie  de  juventud  eterna 
que  prolonga  el  ensueño  de  los  artistas, 
depurado  de  todo  error,  de  toda  angus- 
tia, de  toda  amargura. 

Porque  su  vida  fué  un  ejemplo  de  se- 
renidad espiritual  y  un  rito  incesante  a 
la  belleza ;  porque  las  abejas  del  Imeto 
revolotearon  en  torno  de  sus  floridas 
barbas  blancas,  AVGVSTA  ofrece  en  es- 
tas breves  notas  al  espíritu  del  artista, 
el  vino  generoso  del  recuerdo.  • 

LAS  EXPOSICIONES. 

Un  rumor  de  colmenk  en  los  cenácu- 
los. Tras  el  telón  invernal  de  la  bruma, 
advertimos,  como  en  "  Chanteclair",  lo 
que  ocurre  en  el  pequeño  universo   de  los 


artistas.  Es  como  un  revuelo  precursor 
de  opima  cosecha,  para  mañana,  cuando 
la  primavera  salga  con  su  caja  de  co- 
lores mágicos  a  embadurnar  de  verde  la 
copa  de  los  árboles.  Los  que  han  puesto 
ya  su  huevo  lo  anuncian  con  la  her- 
mosa vanidad  de  las  gallinas  absortas 
ante  la  repetición  del  prodigio  .  .  .  Los 
que  no,  sufren  por  lo  menos  ante  la 
tela  blanca  la  gran  angustia  del  ideal 
latente. 

El  año  artístico  se  inicia  bien.  Clau- 
surado el  Salón  de  los  Decoradores, 
Witcomb  abrió  sus  puertas  a  las  figuras 
de  Zulema  Bíircons,  primero  y  a  los 
paisajes  de  Alice,  después. 

La  obra  de  la  señorita  Barcons  no 
])uede  interesar  a  la  crítica  sino  por  lo 
que  hsij  en  ella  de  indicio  y  buena  vo- 
luntad —  posiblemente  de  buena  inten- 
ción, también,  —  pese  a  lo  heterogéneo 
del  conjunto  y  íi  lo  irregular  e  indefi- 
nido de  sus  propias  cualidades. 

Antonio  Alice  presenta  en  unos  quince 
cuíidros,  bien  sentidos  y  mejor  ejecuta- 
dos, el  resumen  de  una  gira  de  estudio 
por  La  Rioja.  Son  paisajes  de  tierra 
adentro,  caliginosos  y  un  poco  enervan- 
tes, con  sus  luces  amarillas,  sus  som- 
bras rígidas,  sus  vahos  densos,  sus  ve- 
getaciones casi  inverosímiles,  donde  el 
artista  ha  logrado  sintetizar  evidente- 
mente la  rara  amalgama  de  trópico  y 
altiplanicie  que  es  la  esencia  pictórica 
de  esas   regiones. 

El  artista  \'  su  obra  nos  interesan 
por  igual.  De  ambos  nos  ocuparemos 
en  el  próximo  número  de  AVGVSTA. 

Ana  Weiss  de  Kossi  y  Alberto  M. 
Rossi,  exponen  conjuntamente  en  la  Co- 
misión Nacional  de  Bellas  Artes,  una 
abundante  labor  de  "menage"  intelec- 
tual, rara  entre  nosotros,  donde  no  tiene 
precedentes,  y  simpática  por  añadidura 
en  su  doble  significación  de  mérito  artís- 
tico y  conyugal.  También  aplazamos  para 
el  número  próximo  un  juicio  sobre  esta 
exposición  que,  de  antemano,  nos  merece 
palabras  elogiosas. 

Evi  cuanto  al  artista  español,  Enriíjue 
Martínez  Cübells,  cjue  ex])one  en  el  síilón 
de  la  calle  Florida   588,  un  conjunto  de 
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cincuenta  paisajes  regionales,  pintados 
al  aire  libre  con  una  paleta  rica  \'  una 
técnica  segura,  sabemos  que  viene  en  mi- 
sión oficial  de  su  gobierno  para  pro- 
pender a  un  intercambio  más  frecuente 
de  producción  artística  entre  España  y 
la   República  Argentina. 

Esta  exposición  que  no  puede  ser  más 
grata  ni  halagüeña  para  nosotros,  ha 
de  encontrar  aquí,  seguramente,  la  cor- 
dial acogida  que  merece.  Es  cierto  que 
los  problemas  referentes  a  la  cultura  es- 
tética del  pueblo  no  se  infiltran  de  una 
manera  constante  en  las  altas  esferas 
del  gobierno,  pero  como  tantas  veces  se 
ha  dicho  que  a  los  efectos  de  la  cordia- 
lidad internacional,  un  buen  cuadro  equi- 
vale a  una  fanega  de  buen  trigo,  creemos 
(jue  esta  vez,  por  lo  menos,  el  distinguido 
artista  español,  encontrará  el  camino 
expedito  para  sus  nobles  empeños.  Lo 
merecen  él  personalmente,  en  primer  tér- 
mino, y  su  embajada  espiritual  después. 


Prosiguen  con  todo  empeño,  los  tra- 
bajos iniciales  para  la  exposición  de  arte 
argentino  a  realizarse  próximamente  en 
Río  de  Janeiro.  Los  señores  Gastón  Jarri, 
Mario  A.  Canale  y  Fernán  Félix  de  Ama- 
dor, designados  en  comisión  por  los  ex- 
positores, han  allanado  todas  las  difi- 
cultades que,  naturalmente  surgieron 
apenas  esbozada  la  simpática  iniciativa; 
y  hoy,  gracias  a  sus  desinteresados  en- 
tusiasmos, como  asimismo  a  la  cordial 
acogida  dispensada  por  las  autoridades 
del  país  amigo,  todo  está  en  vías  de  una 
inmediata   realización. 

LOUlS  VAUX. 

En  la  plenitud  de  un  talento  que  se 
afirmaba  cada  vez  más,  acaba  de  falle- 
cer en  Lysin  (Suiza)  el  pintor  francés 
Louis  Vaux.  Joven  aun  se  radicó  en  Lon- 
dres donde  pronto  se  dio  a  conocer  como 
pintor  y  decorador:  su  nombre  puede 
leerse  sobre  uno  de  los  mejores  "pan- 
neaux"  decorativos  del  teatro  Carlton, 
el  que  se  titula  "Apolo  y  las  Musas". 
En  Suiza,  su  actividad  artística  si  bien 
atenuada  por  la  enfermedad,  no  decayó 
totalmente.     Pintor  de  la  Montaña  supo 


interpretarla  de  una  manera  original  con 
todos  sus  matices  más  sutiles.  Su  ex- 
posición del  año  último  fué  un  verdade- 
ro acontecimiento  parisién. 

Como  decorador  de  libros,  Luis  Vaux 
obtuvo  merecida  reputación  con  sus  plan- 
chas para  el  libro  "Auloin"  de  Mad. 
Marthe  Libermont. 

LOS   DOS   MUSEOS  RODIN. 

Es  un  conmovedor  ejemplo  de  sereni- 
dad —  escribe  Poinsot  en  "Le  Temps  ",  — 
el  que  nos  brinda  en  estos  momentos 
Leoncio  Benedito.  En  medio  de  los  gra- 
ves acontecimientos  que  ensangrientan  el 
mundo,  continua  impertérrito  sus  tareas 
en  el  Museo  Rodín  del  Palacio  Byron 
sin  olvidar  el  otro  museo  consagrado  al 
maestro  en  su  refugio  de  Meudon. 

En  este  figuran  las  obras  menores,  los 
bocetos  de  sus  más  famosas  esculturas, 
las  colecciones  antiguas,  las  obras  me- 
dioevales y  los  cuadros  modernos ;  recuer- 
dos, fotografías,  documentos  y  el  sepulcro 
que  corona  "Le  Penseur"  resumen  ar-' 
quetipo,  se  ha  dicho,  de  la  obra  del  gran 
escultor.  En  el  otro  Museo  reposan  "  La 
puerta  del  infierno",  "Los  burgueses  de 
Calais",  "La  edad  de  bronce",  el  "Juan 
Bautista",  el  "Hombre  que  marcha", 
el  "  Victor  Hugo"  tal  como  fué  concebido, 
con  la  Musa  que  habla  y  sin  la  chocante 
máscara  que  se  ve  hoy  en  los  jardines 
del  Palais  Roy  al. 

Así  como  Hugo  permite  dos  visitas  al 
extranjero,  una  en  la  plaza  de  Vosges 
y  otra  en  Hauteville,  así,  también  Rodín 
obligará  a  dos  peregrinaciones,  aquí  para 
comprender  su  genio  en  plena  manifes- 
tación, allí  para  comprender  su  alma 
entre  los  objetos  familiares  que  tanto 
amaba  y  los  bocetos  inconclusos  que  lo 
hacen  comprender  mejor,  - 

EXPOSICIÓN   DE  GENOVA 

En  el  palacio  de  Bellas  Arles  de  Genova, 
se  inauguró  a  mediados  de  Junio  último 
la  87*  exposición  anual  de  pintura  y 
escultura. 

Figuran  en  el  catálogo  unas  trescien- 
tas obras  firmadas  por  los  mejores  ar- 
tistas contemporáneos  de  Italia. 
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AUGUSTA. —  Ha  aparecido  el  primer 
número  de  «Augusta»,  nueva  revista  de 
arte,  que  se  propone  aportar  su  concurso 
a  la  obra  de  la  educación  del  sentido 
estético.  Publicación  sumamente  interesan- 
te, une  a  la  impecable  presentación  tipo- 
gráfica, a  los  nítidos  grabados,  un  ma- 
terial ameno  de  divulgación  artística  y 
de  crítica  elevada.  Significa  un  verdadero 
esfuerzo  que  bien  merece  reconocimiento 
y  la  compensación  legítima  del  éxito, 
sobre  todo  si  prosigue  en  la  senda  que 
trazan  sus  palabras  preliminares:  infundir 
entusiasmo  en  la  gente  joven  que  con-  ■ 
sagra  su   vida  al  noble  culto  de  la   belleza. 

Trae  a  la  lucha  un  poco  de  sano  op- 
timismo :  « frecuentemente  se  oye  decir, 
aduce,  que  en  nuestro  país  no  hay  am^ 
biente  artístico,  cuando,  lo  que  falta,  en 
realidad,  es  la  pasión  del  esfuerzo  y  la 
virtud  de  la  perseverancia,  porque  el  ar- 
tista, como  el  peregrino,  debe  santificar 
con  su  fatiga  los  senderos  más  espino-- 
sos».  Y  los  directores  de  «Augusta»,  seño- 
res M.  Rojas  Silveyra  y  Franz  Van  Riel, 
ventajosamente  conocidos  en  nuestro  mun- 
do artístico,  han  sabido  exponer  con  el 
ejemplo  de  su  esfuerzo  la  razón  y  bondad 
de   tal    prédica. 

(«La    Prensa».) 


AUGUSTA.  —  Con  este  título  acaba  de 
aparecer,  lujosamente  editado,  el  primer 
número  de  una  revista  mensual  de  arte,  tan 
admirablemente  impresa  como  bien  cuidada 
en  la  parte  literaria,  en  la  elección  de  los 
elementos  ilustrativos  y  en  el  orden  de 
sus    diversas    secciones. 

Es  un  hermoso  esfuerzo  para  contribuí) 
a  la  cultura  artística  pública,  digno  de  ser 
estimulado   y  secundado. 

Figuran  como  directores  de  «Augusta» 
los  señores  Frans  Van  Riel  y  M.  Rojas 
Silveyra.  He  aquí  el  sumario  contenido 
en    este    primer    número : 

El  escultor  Alberto  .Lagos,  M.  Rojas 
.Silveyra;  Los  modernos  pintores  españoles, 
A.  de  Beruetc  y  Moret;  Las  aguafuertes 
de  R.  Franco,  A.  Chiappori ;  Una  Obra 
maestra  del  Renacimiento,  T.  H.;  Arte 
Decorativo,  E.  Prins;  El  cuarto  Salón  de 
los  Decoradores,  Marco  .Sibelius;  Josefina 
de  Gainza  Paz,  Detalle  de  fuente  (goma), 
F.  Van  Riel;  El  pintor  P.  Blanes  Víale, 
C.  del  Campo;  Las  porcelanas  de  Copen- 
hague, V.  Pica;  Debussy,  E.  de  la  Guar- 
dia; Plática  mensual  dé  .AVGUSTA,  La 
Dirección, 

(«La    Nación».) 


AUGUSTA.  —  Con  este  título  ha  visto 
ayer  la  luz  en  esta  capital,  una  revista 
de  arte,  que  dirigen  los  señores  M.  Rojas 
Silveyra    y   Frans    Van    Riel. 

Se  trata  de  una  publicación  mensual, 
única  hasta  hoy  en  Buenos  Aires,  que 
no  dudamos,  ha  de  alcanzar  gran  éxito, 
dado  los  prestigios  de  que  gozan  sus 
directores  en  nuestros  círculos  intelectua- 
les. 

En  su  primer  número,  que  tenemos  a 
la  vista,  «Augusta»  reproduce  interesantes 
esculturas  y  cuadros  de  Alberto  Lagos, 
Manuel  Benedito,  R.  Franco,  Frans  Van 
Riel  y  otros  conocidos  artistas.  Contiene 
además,  abundante  material  de  lectura, 
que    hace    más    interesante    aún    la    revista. 

Al  saludar  a  la  nueva  publicación,  for- 
mulamos votos  por  su  larga  y  próspera 
vida. 

(«La   Mañana».) 


AUGUSTA.  —  Sous  le  titre  d'«Augusta», 
une   revue   d'Art    vient   de   paraitre. 

Elle  a  pour  directeur  artistique  M.  Frans 
van  Riel  et  pour  chef  de  la  rédaction 
M.  Rojas  Silveyra.  Ces  deux  noms  suffi- 
raient  pour  augurer  son  succés,  mais  elle 
compte  d'autres  collaborateurs  dont  la 
compétence  critique  et  la  valeur  litléraire 
sont  hautement  appréciées,  tels  que  MM. 
Chiappori,  Prins  et  autres  dont  la  signa- 
ture  figure  au  premier  numero  d'«Augusta». 

Dans  une  proface,  judicieusement  rai- 
sonnée,  la  Dirección  constate  que  ce  ne 
sont  ni  l'esprit  artistique,  ni  le  goút  ni 
l'aptitude  a  sentir  et  a  comprendrc  qui 
manquent  en  Argentine,  mais  l'education 
des  yeux  et  l'habitude  de  l'effort.  Elle 
rappelle  la  máxime  de  Taine:  "L'état  ge- 
neral de  l'esprit  et  l'airíoú  il  se  meut 
constituent,  ensemble,  l'oeuvre  d'Ari".  Dans 
l'Argentine,  l'esprit  existe  mais  l'air  ap- 
proprié  manque  et  c'est  pourquoi  l'oeuvre 
d'art  est  encoré  retardéc  et  incomplcte. 
C'est  done  cet  air  ambiant  favorable  qu"- 
«Augusta»  se  propose  de  creer,  par  l'ima- 
ge  et  par  le  texte.  comptant  a  juste  titrc 
que  la  propagation  de  l'education  popu- 
laire  artistique  aura  pour  conséquenres 
immédiates  de  stimuler  et  d'encourager 
les  artistes  et  aussi  de  contrúler  et  d'afi- 
ner  leurs   oeuvres. 

Et  mettant  la  main  a  l'oeuvre,  elle  rc- 
produit  de  belles  sculptures  d'.-\lbert<i  La- 
gos que  M.  Rojas  Silveyra  explique  et 
discute.  .Suir  une  ctude  d'un  peinire  es- 
pagnol,  Manuel  Benedito,  commeniéo  par 
de   Beruete   y   Moret;   puis,  a[)rés   de   belles 


eaux-fortes  de  R.  Franco,  que  Chiapixiri 
])rcscntc,  elle  passe  a  des  décoraiions  in- 
térieures  de  la  Renaissance,  a  un  beau 
portrait  de  Frans  Van  Riel  et  a  touie 
une  serie  de  reproductions  d'oeuvres  de 
styles  variés  qui  constituent  une  étude 
d'ensemble  tres  intéressante  et  instructive. 
Elle  termine  par  un  éloge  du  musicien 
genial  Debussy  et  un  sommaire  d'exposi- 
tion    et    d'autres    sujets    artistiques.  á 

Les  reproductions  tres  soignées  et  riihe- 
ment  présentccs  sont,  par  clles-mémes.  des 
oeuvres    d'art. 

(«Le    Cuurrier   de    La    I'Lita).) 


AUGUSTA.  — •  Ci  é  pervenuto  ]\  primo 
numero  di  questa  rivista  mensile  d'a'rtc 
delle  incisioni  c  riproduzioni  c  l'importanza 
assplutamente  nuova  in  Argentina.  Ricor- 
da,  per  il  formato,  la  bellezza  e  ricchezza 
degli  studi,  r«Emporium»  pubblicato  dcll'- 
Istitutb    di    Arti    Grafiche    di    Bcrgamo. 

Della  nouva  rivista  —  nuova  per  la  pre- 
sentazione  e  per  i  soggetti  trattati  con 
vera  competenza  —  é  diretlore  artístito  il 
connazionale  Frans  van  Riel;  redattorc  capo 
il     signor     M.     Rojas     Silveyra. 

11  primo  fascicolo  —  che .  vede  la  luce 
oggi  —  contiene  anicoli  del  migliori  scrit- 
tori  e  critici  d'arte  argentini  e  stratlieri. 
una  serie  di  studi  su  artisti  e  soggetti 
d'arte  del  paese.  II  tutto  é  illustrato  da 
una  quarantina  di  splendide  illustrazioni 
parccchic    dellc    quali     fuori    testo. 


(«Patria     degli     It^lianí».) 


Al'^GUSTA.  -  El  primer  .numero  de  esta 
revista,  puesto  hoy  a  la  venta,  es  sen 
cillamente  impcrablc.  Impresión  de  nitidez 
perfecta,  grabados  cuidadosos  y  prolijos, 
un  verdadero  alarde  que  honra  a  las 
arles  gráficas  de  Buenos  Aires.  Revista 
esencialmente  para  pintores  y  de  difusión 
artística,  es  una'  alta  nota  de  buen  gusto 
y  cultura  que  merece  ajioyo.  El  número 
f|ue  nos  ocujia  Cíjntiene  estudif>^  \  repro- 
ducciones de  obras  de  Lagos,  Franco, 
Benedito,  Acebal,  Huergo,  X'jale,  etc.,  ron 
texto    mteresante. 

Habla  muy  en  ])ro  de  i  (uno  los  uie.ileb 
artísticos  tienen  en  nuestro  i).n's,  no  solo 
quienes  saben  seniirlus.  sinn  también  rea- 
lizíirlos. 

('.El      Diario;.) 


»í¿jMá.-.- 
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Al'tiL'STA.  —  E'  i'.>i'Un  il  ¡ninifi  numero 
di  una  n\'i~ta  tl-irte,  anzi,  se  dobl)iamo 
dirt-  ¡a  vcritá  .imara.  dclla  «prima»  rivista 
d  .irte    a    Burno_-i    Aires. 

ílal  pxmto  di  vista  tipográfico,  delle 
¡ü'j-trazioni  c  degü  artir-olt  quantn  di  piú 
artistioamcnic  a(  curato  si  possa  compilare 
K-  in  questo  •^aí^gio.  clic  indubbiamente 
tro\irá  nel  pubhliro  quoiracroglicnza,  me- 
riíata  da  r.mi  i  tcntativi  di  educaziune 
t  ultufale. 

Huc  no:Tii  ?;(>!;.  dol  resto,  i^astano  ad 
as>!cnrare  il  -ucci'sso  dolía  ri\ista  «Augus- 
ta ;  Frans  \  an  Riel,  ilirettore  artistico. 
i  M.  Rojas  ,Silveyra.  redattore  capo.  E 
ad  e^'^!  arniche\ol!r.ente  i  nostri  plausi  ed 
1  no-!ri  augurii  sinccri.  per  avcr  colmato 
un  vuoio  ncüa  lunga  serie  dclle  pubbli- 
taiiorr.     el>doma.iiarie     argentiiie. 

(iGiornaic   d'Itnlias.) 


AI"GUSTA.  -  -  El  distinguido  escritor  y 
rrítico  de  arte  señor  .M.  Rojas  Silveyra, 
preocupado  siempre  *  por  la  difusión  de 
la  alta  cultura  pública,  ha  emprendido 
la  valiente  tarea  de  dotar  a  nuestro  am- 
biente artístico  de  una  revista  que,  como 
la?  grandes  revistas  inglesas  del  genero, 
dé  rr.ens'jahnente  un  cúmulo  de  impresio- 
nes y  comentarios  sobre  las  más  inte- 
rés.mies   V   nobles    manifestaciones    del   arte. 

Lo  ai:ompaiía  en  esta  empresa  como  di- 
rector artístico  de  la  revista,  que  lleva 
el  austero  y  bello  nombre  de  «Augusta», 
el    conocido    pintor    Frans    van    Riel. 

El  ,primer  número  que  tenemos  a  la 
\-ist.a  contiene  los  siguientes  trabajos :  El 
escultor  .Alberto  Lagos,  por  jM.  Rojas 
.Silveyra:  Ltisrnodernos  pintores  españo- 
les, por  A.  de  Beruete  y  Morét;  Las 
aguafuertes  de  R.  Franco,  por  Atilio  Chiap- 
pori:  L'na  obra  maestra  del  Renacimiento, 
por  T.  H.:  .Arte  decorativo,  por  E.  Prins; 
El  cuarto  Salón  de  los  decoradrjres,  por 
Marco  Sibelius ;  Josefina  de  Gainza  Paz 
(retrato)  y  Detalle  de  fuente  (goma),  por 
F.  \'an  Riel:  El  pintor  P.  Blanes  X'iale. 
p<jT  C.  del  Campo ;  Las  porcelanas  de 
C<'penhague.  por  I'.  Pica :  Dcbussy.  por 
E.  de  la  Guardia;  Plática  mensual  de 
Augusta '.     por     la     dirección. 

Deseamos  a  esta  publicación,  porque  ella 
e~  un  índice  elocuente  de  la  cultura  ar- 
t¡>ia;i    del    país,    larga    y   próspera    vida. 

(«La    Vanguardia.».) 


-Vt'GUSTA.  —  Hemos  recibido  el  prime, 
número  de  la  nueva  revista  mensual  cAu- 
gusta.\  que.  bajo  la  dirección  de  los  se- 
ñores \'an  Riel  y  Rojas  Silveyra.  se  con- 
sagrará a  enaltecer  las  obras  de  arte  su- 
perior, a  fin  de  contribuir  al  desarrollo 
del  buen  gusto  estético,  y  con  ello  faci- 
litar   las    creaciones    artísticas. 

El  primer  número  nos  convence  del 
acertado  rumbo  emprendido  por  los  espí- 
ritus que  han  de  orientar  la  revista.  En 
todas  sus  páginas  resaltan  la  pericia  y  el 
refinamiento.  .Acompañadas  de  nítidas 
ilustraciones,  todos  los  trabajos  vienen  va- 
luados   por    firmas    de    reputación. 

El  director.  Rojas  Silveyra.  estudia  la 
notable  obra  escultórica  de  .Alberto  Lagos; 
el  crítico  español  Beruete  y  Moret  traza 
la  biografía  del  pintor  valenciano  Manuel 
Benedito:  .Atilio  Chiappori  analiza  las  agua- 
fuertes de  Rodolfo  Franco;  Enrique  Prins 
nos    habla    de    arte    decorativo;    Cupertino 


del  Campo  dedica  una  mirada  retrospec- 
tiva a  la  última  Exposición  del  artista 
uruguayo  Pedro  Blanes  Viale;  Ernesto  de 
La  Guardia  nos  ofrece  una  necrología  del 
gran    compositor    francés    Claudio    Debussy. 

Todavía  hay  otros  artículos  de  mucho 
interés  artístico,  que  ilustran  grabados  de 
impresión    excelente. 

'.Augusta»  merece  la  atención  de  todo 
el  público  de  artistas  y  aficionados  de  la 
A.rgentina,  para  que.  sea  posible  la  vida 
de  una  rexista  del  número  de  las  que 
revcLm    la    alta    cultura    de    un    país. 

(«Diario    Español».) 


AUGUSTA.  —  l'n'.altra  rivista  darte  T^  ci 
domandammo :  c  un  scettico  sorriso  ci  sfio- 
ró  le  labbra.  Ma  ci  colpi  l'artistica  c 
seria  copertina;  c  sfogliamnio  l'elegante 
fascicolo,  dalle  pagine  di  lusso  c  dalle  in- 
cisioni  magnifichc:  c  nc  reslammo  sem- 
plicemcnte    meravigliati. 

E  infatti  il  noto  pittore  F.  Van  Riel 
presentando  al  pubblico,  nella  sua  qualitá 
di  direttore.  il  primo  numero  di  questa 
rivista  mensile.  riafferma  ampli  e  nobili 
propositi  che  altamente  onor.ano  il  gruppo 
di  artisti  e  letterati  argcntini  che  con  lui 
cooperano    nella    missione    intrapresa. 

«Y  «.Augusta»,  bajo  el  prestigio  de  un 
título  que  es  símbolo  y  escudo  al  mismo 
tiempo,  se  incorpora  a  la  vida  de  las  letras 
argentinas  para  aportar  su  modesto  con- 
curso en  la  obra  de  trazar  el  sendero  que 
la  educación  del  sentido  estético  debe 
recorrer  si  se  quiere  que  el  axioma  de 
Taine   sea   una   realidad   entre   nosotros». 

Diamo  il   sommario  del  primo  numero : 

«El  escultor  Alberto  Lagos,  di  M.  Ro- 
jas Silveyra  —  Los  modernos  pintores 
españoles,  A.  de  Beruete  y  Moret  —  Las 
.Aguafuertes  de  R.  Franco.  A.  Chiappori  — 
L'na  obra  maestra  del  Renacimiento,  T. " 
H.  —  Arte  decorativo.  E.  Prins  —  El 
cuarto  Salón  de  los  Decoradores,  Marco 
Sibelius  —  Josefina  de  Gainza  Paz,  F. 
Van  Riel  —  Detalle  de  fuente  (goma), 
F.  Van  Riel  —  El  pintor  P.  Blanes  \'ia- 
le,  C.  del  Campo  —  Las  porcelanas  de 
Copenhague,  V.  Pica  —  Debussy,  E.  de 
la  Guardia  —  Plática  mensual  de  «.Au- 
gusta»,   La    Dirección». 

Redazione  e  Amministrazionc :  \'iamonte 
G"21,     Buenos    .Aires. 


(«Italia  del   Popólo». 


AUGUSTA.  —  Las  revistas  dedicadas  a 
la  difusión  y  a  la  crítica  del  arte  puro 
han  encontrado  en"  nuestro  medio  dificulta- 
des considerables  a  punto  de  tornarse  un 
problema  su  publicación  regular.  No  han 
faltado,  sin  embargo,  tentativas  honestas  y 
todas  ellas,  tarde  o  temprano,  interrum- 
pieron su  aparición  por  falta  del  estímulo 
necesario,  aun  por  parte  de  los  que  se 
interesan  en  tan  altos  asuntos,  pues  pre- 
fieren generalmente  recibir  las  de  Europa, 
substrayendo  así  su  contribución  al  des- 
envolvimiento espiritual  del  país.  A  pesar 
de  estos  antecedentes,  aparece  ahora  una 
nueva  revista  del  género,  superior  '  sin 
duda  a  las  anteriores,  tanto  por  su  reali- 
zación gráfica  como  por  su  importancia 
efectiva. 

«Augusta»,  así  se  titula  la  nueva  publi- 
cación; su  director  artístico  es  el  señor 
Frans  van  Riel  y  su  director  literario  don 
Manuel  Rojas   Silveyra. 

Su   presentación,    sus    grabados,   su   mate- 


rial literario,  la  acreditan  desde  ahora  como 
una    expresión,  selecta    y  elevada. 

El  primer  número  que  acaba  de  aparecer 
reproduce  obras  escultóricas,  pictóricas  v 
aguafuertes  de  artistas  argentinos  y  una 
sección,  c(ue  será  permanente,  de  decorados 
del  interior.  Cuenta  también  con  la  colabo- 
ración de  prestigiosos  escritores  y  especia- 
listas del  país.   He  aquí   el   sumario: 

El  escultor  Alberto  Lagos,  por  M.  Ro- 
jas Silveyra;  Los  modernos  pintores  espa- 
ñolee, por  .A.  de  Beruete  y  Moret;  L.is 
a.guafuertes  de  R.  Franco,  por  Atilio  M. 
Chiappori;  L'na  obra  maestra  del  Renaci- 
miento, por  T.  H.;  Arte  decorativo,  por 
E..  Prins;  El  IV.  salón  de  los  decorados, 
por  Marco  Sibelius ;  Josefina  de  Gainza 
Paz:  Detalle  de  fuente  (goma),  por  F. 
van  Riel;  El  pintor  P.  Blanes  Viale,  por 
C.  del  Campo;  Las  porcelanas  de  Copen- 
hague, por  V.  Pica;  Debussy.  por  E.  de 
la   Guardia;   Plática   mensual   de  «Augusta». 

í«La    Razón».) 


AUGUSTA.  —  La  revista-  «.Augusta», 
cuyo  primer  número  acaba  de  aparecer, 
bajo  la  inteligente  dirección  de  los  seño- 
res M.  Rojas  Silveyra  y  Frans  van  Riel, 
viene  a  llenar  un  evidente  vacío  dentro 
del  periodismo  argentino.  Hasta  ahora, 
salvo  honrosas  cuanto  poco  reconocidas 
excepciones.  —  como  «Pallas»,  de  Chiap- 
pori, por  ejemplo  —  las  revistas  de  arte 
no  han  existido  nunca  por  sí  mismas 
como  finalidad,  y  éste  dentro  de  las  exis- 
tentes, ha  tenido  una  representación  acci- 
dental   e  incompleta. 

«Augusta»  se  propone  como  principio, 
ser  un  órgano  representativo  del  arte  na- 
cional, en  su  expresión  más  definida  y 
concreta.  La  crítica  de  arte,  que  esta  re- 
vista meritoria  e  inusitada  pretende  llevar 
a  su  más  alto  grado  de  cultura,  ha  sido 
.  y  sigue  siendo  de  un  descuido  máximo 
entre  nosotros.  Sólo  esfuerzos  individuales 
la  sustentan,  debatiéndose  aislados  dentro 
del  concepto  reporteril,  propio  al  perio- 
dismo contemporáneo. 

«Augusta»  cree  llegado  el  momento  en 
que  debe  ponerse  un  fin  a  este  lamentable 
andar  de  las  cosas,  y  dice:  «El  estado 
general  del  espíritu  y  de  las  costumbres 
circunstantes,  determinan  en  su  conjunto 
la  obra  de  arte».  Esta  ley  esencial,  que 
Hipólito  Taine  formula  en  el  pórtico  mis- 
mo de  su  admirable  «Estética»,  resume 
con  un  valor  de  exacta  síntesis  la  signi- 
ficación   y  propósitos    de    nuestra    revista». 

En  efecto,  es  indiscutible  que  el  arte 
argentino  de  hoy  no  es  ya  la  «cantidad 
inapreciable»  en  el  concierto  de  nuestro 
progreso.  .Año  tras  año,  la  divina  ilusión 
de  la  belleza  se  agranda  en  el  espíritu 
del  pueblo,  que  gusta  reposar  sus  ojos 
fatigados  en  la  serena  esfinge  de  tercio- 
pelo, que  todo  lo  comprende  y  lo  perdona. 
Se  frecuentan  con  asiduidad  las  exposi- 
ciones y  se  familiariza  con  los  cuadros. 
Los  nombres  se  deletrean  en  el  ángulo 
discreto  de  la  tela;  pero,  el  único  peligro 
dentro  de  esta  afición  espontánea  de  la 
última  hora,  es,  vista  la  libertad  necesaria 
sin  mentor  de  tradición,  sin  escuela:  la 
comprensible  improvisación  que  tiene  el 
gusto  público.  De  aquí  la  misión  severa 
de  la  crítica  de  arte,  que  ella  sí  no  debe 
ser,  como  suele,  una  improvisación.  Éste 
es  el  propósito  principal  de  «Augusta»: 
instituir  cátedra  de  buen  gusto  y  de  línea 
dentro  del  amorfo  y  contradictorio  am- 
biente nuestro.    Inspirándose   en   sus   simila- 
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re-  europeas  —  el  tradicional  :The  Studio» 
o  la'  ecléctica  <revue»  de  <  I.'Art  Decora- 
tif,',  verbigratia  —  llevará  sus  preocupa- 
ciones esta  nueva  revista,  a  todo  punto 
que  anime  una.  expresión  estética,  desde 
el  lienzo  de  arte  puro,  al  aplicado  elemento 
decorativo,  dando  su  sabor  complementario 
al  objeto,  dentro  de  la  armonía  ciudadana. 
Reproducimos  el  sumario  del  primer  nú- 
mero, que  explica  por  sí  mismo  elocuente- 
mente el  amplio  programa  de  arte  Cjue  se 
ha   trazado   v.Augustay : 

El  escultor  Alberto  Lagos»,  por  M. 
Rojas  Silveyra;  -Los  modernf)s  pintores 
españoles»,  por  A.  de  Beruete  y  Moret; 
<Las  aguas-fuertes  de  R.  Franco»,  por  A. 
Chiappori;  «Una  obra  maestra  del  Rena- 
cimiento», por  T.  H.:  (Arte  decorativo», 
por  E.  Prins :  «El  I\^  salón  de  los  De- 
coradores», por  ]\Iarco  Sibelius;  cjosefina 
de  Gaínza  Paz»,  «Detalle  de  fuente)  (go- 
ma), por  F.  van  Riel;  «El  pintor  P.  Bla- 
nes  \'iale.\  por  C.  del  Campo;  -Las  por- 
celanas de  Copenhague»,  por  \'.  I'ica : 
<.l)ebussy»,  por  E.  de  la  Guardia;  -Plática 
mensual    de    <:Augusta». 

F.    F.   de   A. 

(«La    Época».) 


AUGL'STA.  —  Ha  visitado  nuestra  mesa 
de  redacción  el  primer  número  de  esta 
elegante  revista.  Al  recorrer  sus  páginas, 
hemos  quedado  gratamente  impresionados 
por  el  adelanto  que  ha  alcanzado  en 
nuestro  .país  el  ramo  de  las  artes  gráfi- 
cas. Su  impecable  presentación  ha  real- 
zado el  valor,  intrínseco  de  la  revista,  ya 
que  su  material  y  sus  numerosos  graba- 
dos hacen  de  ella  una  de  las  más  in- 
teresantes publicaciones  que  se  editan  en 
el  país.  Bien  es  verdad  que  están  a  su 
frente  dos  artistas,  del  lápiz  y  de  la 
pluma,  los  señores  Frans  van  Riel  y  Ro- 
jas Silveyra. 

(«\'ida    Ilustrada».) 


AL'GUST.V.  —  Llega  a  nuestra  mesa  de 
redacción  una  nueva  revista.  La  dirige  el 
seiior  Frans  van  Riel  y  tiene  como  jefe 
de  redacción  al  señor  Álanuel  Rojas  Sil- 
\'eyra.  Se  llama  «.Augusta»  y  se  ocupa  úni- 
camente de  arte. 

La  impresión  y  el  papel,  cosas  tan  esen- 
ciales en  una  revista  de  arte,  son  inmejo- 
rables. Tenemos  entendido  que  «.Augusta» 
intercambiará  «clichés»  con  la  revista  in- 
glesa «The  Studio». 

El  material  va  garantizado  por  firmas 
de  primera  línea:  Rojas  Silveyra,  Beruete 
y  Moret,  Chiappori.  Prins,  van  Riel,  Del 
Campo,    De    la    Guardia,    etc. 

En  conjunto  una  magnífica  revista,  lla- 
mada a  una  labor  de  intensa  cultura  en 
nuestro  ambiente  tan  desamparado  en 
manifestaciones  como  las  que  '.Augusta» 
significa. 

Saludamos  al  nuevo  colega  y  le  desea- 
mos  de   todo   corazón   el   éxito   que   merece. 

Aulio   Gelio. 

(o.La     Níota»). 


AUGUSTA.  —  Con  el  nombre  de  «Au- 
gusta» ha  visto  la  luz  pública  el  primer 
número  de  una  publicación  mensual  que 
viene  a  llenar   un   sensible  vacío. 

Si  los  fundadores  de  esta  importante 
revista    siguen     el     sendero     por    donde     se 


inician,  es  indudable  que  ::1 1  pasión  de 
su  esfuerzo»  y  «la  virtud  de  su  perseve- 
rancia» les  darán  el  fruto  apetecido  y 
alcanzíirán  del  público  en  general  el  be- 
neplácito  de  tan   laudable  labor. 

El  sumario  del  primer  número  es  de 
lo  más  selecto,  y  la  presentaciíjii  del 
mismo    es    insuperable. 

(«Ultima    Hor;i'.) 


AUGUSTA.  —  Hemos  reciLidi>  el  primer 
.lúmero    de    esta    exquisita    revista    de    arte. 

Los  señores  Van  Riel  >•  Rojas  Silveyra 
ofrecen  a  nuestro  mundo  artístico  un  reflejo 
y  ■  un  estímulo;  conseguirán  su  doble  pro- 
pósito. 

Deseamos  a  tan  notable  pubUcacii'm  larga 
y  próspera   existencia. 

(«Plus     l'ltra».) 


AUGUSTA.  —  .Abbiamo  rice\uto  il  ¡iri- 
mo  numiero  di  questa~rivista  mensile,  della 
quale  é  direttore  artístico  Frans  van  Rie,' 
e  redattore  capo  el  collega  IM.  Rojaf 
Silveyra. 

<Augusta»  é  venuta  veramente  a  colmare 
un  vuoto  nel  giornalismo,  poiché  essa  si 
presenta  con  una  ricchezza  di  materialc 
artístico    e  letterario    da    rimanere    storditi: 

In  un'epoca  calamitosa  come  quella  che 
attraversiamo,  ove  il  prezzo  della  carta  é 
piú  alto  di  .  .  .  quella  monetata  ed  il  costo 
dei  clichés  arrivó  alie  stelle.  riteniamo 
audacia,  coraggio  e  fede  lanciare  una  pub- 
blicazione  del  calibro  di  «Augusta»,  la 
quale,  senza  preoccuparsi  delle  critiche 
situazioni  che-  attraversiamo,  si  presentó  al 
pubblico  da  gran  signora. 

Formato  elegante,  carta  di  lusso,  ricchez- 
za di  incisioni  e  materiale  di  lettura  scel- 
tissimo,  ecco  tutto. 

Essa  é  veramente  una  rivista  d'arte  e 
tanto  Frans  van  Riel,  —  la  cui  anim;! 
d'artista  é  ben  nota  ed  apprezzata  — 
quanto  Rojas  Silvey'ra,  ricevettcro  un  mon- 
do di  meritate  congratulazioni,  alie  quali 
ci  uniamo  di  cuore  anche  noi  augurando 
alia  superba  ^Augusta»  vita  prospera  e 
lieta. 

Di    cuore! 

(La     Scena      Ilu>írada^'.> 


AUGUSTA  —  Alt  líeview.  —  The  first 
number  is  to  hand  of  .Augusta»,  an  .Art 
Review  worthy  of  the  ñame,  beautifully 
printed  on  excellent  paper  and  edited  and 
written  with  taste  and'knovvledge.  Such  a 
publication  is  necessary  to  supply  a  similar 
place  here  to  that  occupied  in  Britain  by 
<The  Studio»  and  is  to  be  welcomed. 
Number  one  contains  articles  on  Alberto 
Lagos,  Sculptor;  Manuel  Benedito,  of  the 
Modern  Spanish  Painters;  the  etchings  of 
Rodolfo  Franco,  accompanied  by  some  fine 
reproductions  as  illustrations ;  an  article  on 
the  fine  Renaissance  interior  of  Parnham 
Hall  Dorsetshire,  which  happily  escaped 
restoration  at  the  hands  of  Xash,  Creator 
of  George  Fourth's  Piecrust  Dome  at 
Brighton ;  also  on  Pedro  Blanes  Viale's 
pictures  and  other  matter  all  interesting 
alike    and    excellent. 

(-The    Standard».) 


AUGUSTA.  —  The  first  number  of  a 
new  art  monthly  comes  to  hand.  edited 
by  Messrs.  Frans  van  Riel  and  ^L  Rojas 
Silveyra.    Excelleptly    printed    on    the    finest 


uí  art  iiapcT.  the  ir.iiial  nuinlier  is  fuU 
iií  .irlicles  and  reproductions  from  the 
Ma>lers,  '¡'Cih  in  se  uipture  and  ¡lainting.  A 
nia-'tcvly  sl;etih-  of  ;he  painters  of  tlie 
modern  .S¡>;l.ni^h  school.  with  spe^  i;d  rofe- 
rence  to  the  works  of  Manuel  Benedito, 
calK  for  praise.  and  a  magnificcnt  X\T, 
Cent'.'.r)-  re-idenie.  Parnham  t'astle.  Dor- 
sc*sliir<-.  i-  the  sul-iject  of  another  brilliant 
('--ay  on  huildings  of  the  Renaissance 
jjeriocl.  L'í-<tirati\e  .Art.  with  Mjme  distinc- 
tive  ¡iliotographs  b\"  I-~rans  \an  Riel,  is 
dc;ilt  with  i:i  a  filting  nianner  by  Enri- 
que i'i'ins.  The  Fourth  .Salón  of  Water- 
colour-,  etc.,  Dutch  Delft.  tli"  works  of 
Pedro  Bh'.nes  \"iale.  and  a  lengthy  ap- 
¡)reciation  of  the  late  Claudc  Debussy 
<omplete  a  mcritorioiis  production.  and  one 
wb.iih  it  is  ••'  pl(  asure  to  wish  ever\'  success 
to,  in  tlic  tirní  con\iction  tliat  '".Augusta» 
v.ül  srim.u'.,i:e  to  a  verv  high  degree  the 
lo\e    of    ili"     Fine    .Arts     in     the     .Argentinc. 

(Buenos     .\ires     HeraliL.) 


AU(il'ST.\.  —  L:i  rcvi-ta  de  arte  '.Au- 
gusta» ha  respondido  t  umplidamente  a 
cuanto  podía  esperarse  dado  c!  prestigio 
de    sus    fundadores. 

De  primorosa  presentaci(jn  editorial,  con- 
tiene el  prim.er  cuaderno  artículos  y  gra- 
bados muv  interesantes,  demostrando  que 
en  nuestro  ¡¡ais  hay  ambiente  artístico,  y 
si  algo  falta,  es  sólo  la  pasión  del  es- 
fuerzo   y   la    \  irtud    de   la    perseverancia. 

Ambos  han  de  obtenerse  con  una  cam- 
paña decidida  y  a  ella  aporta  <;.Augusta* 
su  ( oncurso  \alioso,  que,  mdudablemente, 
ha    de    verse    coronado    de    éxito.     ■ 

Es  dircí'tor  artístico  de  -Augusta^)  el 
señor  Frans  \  au  Riel,  jete  de  redacción 
el  señor  M.  Roj.as  Si!\eyra  y  cuenta  con 
el  i~oncurso  de  colaboradores  que  son  ver- 
dader^is    tiutoridades    vn    niatetia    de'  arte. 

i'«.Atlántida.".) 


AUGUSTA.  —  Hemos  recibido  el  )jrimer 
número  de  .Augusta  •.  la  magnífica  revista 
de  arte,  que  acaba  de  ajiarccer  en  Buenos 
.Aires  y  que   dirige   \'an    Riel. 

Ningún  elogio  sería  exces!\o  para  la 
nueva  publicación :  Es  de  es.is  que  honran 
a  nuestra  cultura,  que  n(>s  hacen  ver  con 
orgullo  como  progresamos  por  todos  los 
caminos. 

El  primer  número  di-  Augusta'-,  con- 
tiene reproducciones  de  hermosos  foto- 
grabados que  reproducen  algunas  de  las 
obras  escultóricas  de  .Alberto  Lagos,  v.  g.. 
Confesión,  y  El  pescador  de  su  alma,  con 
una  ilustrada  y  elogiosa  crítica  de  M. 
Rojas  Siheyra:  reproducciones  de  ( uadros 
de  Manuel  Benedicto,  tales :  Pequeño  pes- 
cador y  \'ieja  holandesa;  algunas  agua- 
fuer'^es  de  Franco;  Patio  en  triana.  El 
garrotín ;  una  crítica  sobre  el  I\'  salón 
de  los  decoradores,  acuarelistas,  etc. ;  con 
fotograbados  de'  obras  de  Gramajo  Gutié- 
rrez, -Soto  .Acebal,  Petroni ;  magníficas  fo- 
tografías de  Van  Riel ;  algo  de  arte 
dinamarqués  en  cerámica,  con  reproduccio- 
nes de  obras  bellísimas  de  Henning,  y 
por  último  algunos  cuadros  de  Pedro 
Blanes  Víale,  ilustrando  una  hermosa  crí- 
tica   de    don    Cupertino    del    Campo. 

(Augusta»,     lo     repetimos,     es     magnífica. 


La    Plata. 


(El    Día: 


OPINIONES    DE    LA    PRENSA 


AUGUSTA. —  Piiniorüsamcntf  prcsent.iiía 
y  conteniendo  más  de  tim  ucnt^i  páginas 
flelicadamcnte  escritas  y  engalanadas  con 
numerosas  notas  gráficas  de  obras  nota- 
liles  debidas  al  pincel  y  cincel  de  conoci- 
tios  artistas  argentinos  y  extranjeros  — 
Augusta  desde  su  portada  hasta  el  fin 
—  acaba  de  aparecer  el  primer  número 
de  esta  revista  de  arte  editada  en  Buenos 
Aires  bajo  la  competente  dirección  del 
autorizado  escritor  y  (  rítico  de  arte  señor 
M.  Rojas  Silveyra  y  del  conocido  pintor 
Frans   \'an    Riei. 

■  Augusta'  viene  a  llenar  un  sentidísimo 
vaiío  en  nuestro  ambiente  artístico,  tan 
falto  de  estímulo  hoy  como  ayer  por  parte 
del    cretinismo    y  mediocridad    entronizados. 

Confesamos  que  es  grato  a  nuestro  sen- 
timiento nacional  poder  hacer  este  anuníi,) 
a  nuestros  lectores,  porque  la  revista  que 
nos  ocupa  acusa  un  progreso  sin  prece- 
dentes en  CSC  orden  de  manifestación  de 
la  cultura  argentina,  siendo  como  es  la 
primera  que  se  nos  presenta  tan  inteligente 
y  ricamente  ataviada.  La  estética,  de  hoy 
en  adelante,  no  podrá  decir  que  no  tiene 
-u  digna  representación.  'Augusta»,  ya  se 
ve,  trae  con  qué  satisfacer  todas  las  aspi- 
raciones de  esa  intui<ión  de  los  espíritus 
superiores.  Su  selecto  material  de  lectura 
y  sus  riquísimas  ilustraciones  constituyen 
un  conjuro  en  pro  de  la  elevación  de  la 
cultura  artística.  De  desear  es  que  sus 
iniciadores  y  directores  puedan  llevar  sin 
tropiezo  por  -la  senda  elegida  la  simpática 
empresa,  en  bien  del  progreso  artístico 
del    país. 

Entre  otros  trabajos,  el  primer  número 
contiene  los  siguientes:  El  escultor  Alberto 
Lagos,  por  ^l.  Rojas  Silveyra;  Los  moder- 
nos pintores  españoles,  por  A.  de  Beruete 
y  Moret;  Las  aguafuertes  de  R.  Franco, 
por  .A..  Chiappori;  Arte  decorativo,  por 
E.  Prins;  El  cuarto  salón  de  los  decora- 
dores, por  .M.  Sibtílius ;  El  pintor  P.  Blanes 
Viale,  por  C.  del  Campo;-  Las  porcelanas 
de  Copenhague,  por  \,'.  Pica.  La  not:; 
decorativa  la  dan  dos  fotografías  artísticas 
firmadas    por    F.    Van   Riel. 

íAugusta»  aparecerá  mcnsualmente.  te 
niendo  su  administración  y  dirección  en 
X'iamonte  fi32. 


Dolores. 


(«La    Patria>.) 


AUGUSTA.  —  El  primer  número  de  esta 
revista,  puesto  a  la  venta,  es  sencillamente 
impecable.  Impresión  de  nitidez  perfecta. 
grabados  cuidadosos  y  prolijos,  tm  verda- 
dero alarde  que  honra  a  las  artes  gráficas 
de  Buenos  .Aires.'  Revista  esencialmente 
para  pintores  y  de  difusión  artística,  es 
una  alta  nota  de  buen  gusto  y  cultura 
que  merece  apoyo.  El  número  que  nos 
«ocupa  contiene  estudios  y  reproducciones 
de  obras  de  Lagos.  Franco,  Benedito.  Ace- 
bal, Huergo,  Male,  etc..  con  texto  inte- 
resante. 

Habla  muy  en  pro  de  como  los  ideales 
artísticos  tienen  en  nuestro  país,  no' solo 
quienes  saben  sentirlos,  sino  también  rea- 
lizarlos. 

(«El    Noticiero;.) 

San  Nicolás. 


AUGUSTA.  —  Ha  visitado  nuestra  re- 
dacción el  primer  número  de  esta  inte- 
resante revista  de  arte,  que  acaba  de  ver 
la  luz   pública   en   Buenos   .-\ires. 

Encierran  las  páginas  selectas  de  la 
revista    cAugusta»    lo    más    delicado    y   subs- 


tancioso del  proceso  artístico  moderno, 
conteniéndose  on  las  mismas  curiosos  es- 
tudios acerca  de  la  pintura  y  escultura 
en  la  .Argentina,  como  también  en  decora- 
ción y  otras  ramas  afectas  a  la  ornamen- 
tación  en   general. 

Impresa  en  rico  jiapel  y  presentada  con 
lujo  de  detalles,  la  mencionada  revista 
■Augusta»  parece  destinada  a  abrirse  en 
el  mundo  artístico  sudamericano  una  ex- 
pedita senda,  tím'tribuyendo  a  generalizar 
el  sentimiento  educativo  de  los  que  tienen 
dedicadas     al     arte     sus     mejores     aficiones. 


Tres    .Arrovos. 


(.:La   \'oz    de!    Puebl(..«.) 


AUGUSTA.  —  Con  este  título  ha  llegado 
a  nuestra  mesa  de  redacción,  el  primer 
nt'im.ero  de  una  revista  de  arte,  que  se 
ocupará  de  pintur.;t,  escultura,  arquitectura, 
cerámica,  muebles  y  artes  decorati\as  en 
general. 

«Augusta»  es  una  importante  publicación 
artística,  única  ,  en  su  género  en  Buenos 
Aires,  y  que  está  llamada  a  cumplir  una 
alta  finalidad  en  nuestro  mundo  intelec- 
tual y  en  el  desarrollo  de  nuestros  gustos 
estéticos. 

Hem.os  ojeado  í:.-\ugusta)>,  encontrándole 
abundante  material  de  lectura  amena  e 
instructiva  y  selecto  material  gráfico.  «Au- 
gusta», de  seguir  así,  no  solamente  cum- 
plirá la  sagrada  finalidad  de  difundir  los 
conocimientos  y  las  diversas  etapas  y  evo- 
luciones que  ha  sufrido  el  arte,  a  través 
de  los  tiempos  y  diferentes  escuelas,  sino 
que  contribuirá  al  conocimiento  de  nuestros 
artistas  nacionales  y  al  fomento  de  nues- 
tras   exposiciones. 

Dirigen  la  revista:  como  director  artís- 
tico el  señor  Frans  van  Riel  y  como 
jefe  de  redaición  el  señor  j\l.  Rojas  Sil- 
\evra. 


Chasí  omús. 


(  El     .Argentino».) 


AUGUST.V.  —  Hemos  recibido  el  primer 
número  de  la  revista  ^Augusta»,  de  la 
que  nos  ocupamos  hace  días.  Su  primer 
número,  cuyo  sumario  es  bien  interesante, 
dará  al  lector  una  idea  exacta  de  sus 
bellas  proporciones. 
He    ahí    el    sumario: 

El  escultor  Alberto  Lagos,  por  M.  Ro- 
jas Silveyra;  Los  modernos  pintores  es- 
pañoles, por  A.  de  Beruete  y  Moret;  Las 
aguafuertes  de  R.  Franco,  por  A.  Chiap- 
pori ;  L'na  obra  maestra  del  Renacimiento, 
por  T.  H.;  .Arte  decorativo,  por  E.  Prins; 
F^l  cuarto  Salón  de  los  Decoradores,  por 
Marco  Sibelius;  Detalle  de  fuente  (goma), 
por  F.  van  Riel ;  El  pintor  P.  Blanes 
Viale,  por  C.  del  Campo;  Las  porcelanas 
de  Copenhague,  por  V.  Pica;  Debussy. 
por  Y,,  de  la  Guardia;  Plática  mensual 
de   «.Augusta»,    por    la    Dirección. 

i  «.Augusta»  es  actualmente  la  única  re- 
vista argentina  de  arte  y  la  única  publi- 
cación en  Sud  .América  que  ofrece  ver- 
dadero interés  no  sólo  a  los  artistas,  sino 
también  a  cuantas  personas  se  precien  de 
poseer  una  intuición  estética  cualquiera. 
Por    su    propio    programa    debe    ser,    ante 

-todo,  una  fuente  de  útiles  enseñanzas  y 
una  provechosa  guía  para  la  cultura  del 
buen    gusto. 

C.Augusta»  se  ocupará  de  pintura,  escul- 
tura, arquitectura,  grabado,  cerámica,  mue- 
bles  y     artes   decorati\as   en   general:     pero 


se  propone.  jKirticuIarmente.  comentar  y 
enaltecer  el  arte  argentino  en  todas  sus 
manifestaciones. 

«Augusta»  publicará  en  el  próximo  nú- 
mero un  interesante  estudio  acerca  de  los 
primitivos  pintores  argentinos  y  otros  ar- 
tículos, ampliamente  ilustrados,  sobre  cerá- 
mica prccolombiana,  grabados  antiguos  v 
platería    colonial. 

(«El     Ciudadano».) 
-Azul. 


AUGUSTA.  —  Nueva  revista  de  arte.  — 
Con  el  título  que  encabeza  estas  líneas 
acaba  de  aparecer  en  Buenos  Aires  una 
nueva  revista  ilustrada,  cuyo  primer  nú- 
mero   tenemos    a  la    vista. 

Contrariamente  a  lo  que  ocurre  jjor  lo 
general  con  esta  clase  de  publicaciones, 
la  nueva  revista  aparece  con  un  programa 
estricto  y  definido,  al  que  ajustará  en  lo 
sucesivo  sus  empeñosas  actividades.  Este 
programa,  que  no  puede  ser  más  noble, 
levantado  y  oportuno,  consiste  en  el  desa- 
rrollo de  la  cultura  artística  argentina; 
y,  en  efecto,  desde  la  carátula  que  nos 
sugiere  por  su  armoniosa  distribución  un 
severo  concepto  del  gusto  clásico,  hasta  el 
más  insignificante  detalle  de  su  presenta- 
ción gráfica,  todo  puntualiza  en  el  con- 
junto de  la  revista,  los  fines  y  propósitos 
que   la   inspiran. 

Su  valioso  material  de  lectura,  ilustrado 
con  numerosos  grabados  en  blanco  y  negro, 
constituye  por  la  variedad  y  el  interés 
de  sus  temas  una  verdadera  fuente  de 
información  para  las  personas  que  se  in- 
teresan por  el  estudio  del  arte  en  general 
y  particularmente  del  arte  argentino,  a 
dos  de  cuyos  principales  representantes, 
—  el  escultor  Alberto  Lagos  y  el  agua- 
fuertista R.  Franco,  —  consagra  prolijos 
estudios. 

Además  de  estos  artículos  figuran  otros 
sobre  pintura  española  contemporánea,  so- 
bre el  cuarto  salón  de  los  Decoradores 
y  sobre  las  famosas  cerámicas  de  Copen- 
hague. El  director  del  Museo  Nacional 
de  Bellas  Artes,  doctor  Cupertino  del 
Campo,  expone  también  en  este  número  su 
autorizado  juicio  sobre  el  pintor  uruguayo 
Pedro  Blanes  Viale,  que  hace  poco  tiempo 
realizó  en  Buenos  Aires  una  exposición 
individual  de  sus   obras. 

En  el  resto  del  sumario  figuran  artículos 
de  Enrique  Prins,  Victorio  Pica,  Marco 
Sibelius  y  Ernesto  de  la  Guardia,  cómo 
asimismo  dos  hermosas  fotografías  deco- 
rativas firmadas  por  el  señor  F.  van  Riel, 
director    artístico    de    la   nueva    publicación. 

Con  lo  que  dejamos  dicho  podemop 
afirmar  la  importancia  de  esta  nueva  pu- 
blicación, a  la  que  auguramos  todo  el 
éxito    que    merece     su    generosa    iniciativa. 


Chivilcov. 


(«La    Razón».) 


AUGUSTA.  —  Hemos  recibido  el  primer 
número  de  esta  revista  de  arte  que  se 
publica  en  la  capital  federal  una  vez  por 
mes.  Su  primer  número  tiene  un  inte- 
resante material  de  lectura,  como  asimismo 
una  preciosa  colección  de  fotograbados 
de  artes  que  hacen  honor  a  la  revista 
ritada  por   su   material. 

«.A-ugusta»  se  impondrá  entre  sus  simi- 
lares. 


Mercedes. 


(:;E1    Orden».) 


OPINIONES    DE    LA    PRENSA 


AUGUSTA.  —  Con  este  título  acaba  de 
aparecer  en  Buenos  Aires  una  revista  men- 
sual de  arte,  que  viene  a  llenar  un  ver- 
dadero   vacio. 

^Augusta»  se  ocupará  principalmente  de 
todos  los  asuntos  que  se  refieren  al  arte 
en    sus     diversas     manifestaciones. 

El  primer  número,  por  el  valor  de  su 
material  de  lectura,  por  la  belleza  de  sus 
grabados  y  lo  irreprochable  de  la  re- 
presentación, merece  el  más  franro  aplauso. 

Trae  colaboraciones  de  Atili^i  Chiappori, 
Rojas  Silveyra,  Enrique  Prins.  Cupertino 
del   Campi>.    Ernesto   de  la    (Guardia    y   otros. 


t"ór<loba. 


(d.a    \'oí;    del    Interior».) 


AUGUSTA.  (Revista  de  arte.).  —  Ha 
llegado  a  nuestra  mesa  de  redacción  esta 
hermosa  revista,  que,  más  que  ninguna, 
puede  ostentar  orgullosa  el  subtítulo  de 
«revista  de  arte»,  puesto  que  su  material, 
tantc>  artístico  como  de  redacción,  responde 
ampliamente   a  él. 

Publicamos  a  continuación  el  sumarij  de 
dicha  revista,  que  es  el  mejor  elogio  que 
puede   hacerse    de    ella : 

El  escultor  Alberto  Lagos,  M.  Rojas 
Silveyra. 

Los  modernos  pintc>res  españoles,  A.  de 
Beruete   y     Moret. 

Las  aguafuertes  de  R.  Franco,  \. 
Chiappori. 

L'na  obra  maestra  del  Renacimiento, 
T.   H. 

.Arte   decorativo,    E.    Prins. 

El  cuarto  salón  de  los  decoradores, 
Marco   Sibelius. 

Josefina    de     Gainza     Paz.     K.     van     Riel. 

Detalle    de    fuente    (goma),    F.    van    Riel. 

El  pintor  P.   Blanes  Viale,  C.  del  Campo. 

Las  porcelanas   de   Copenhague,   V.   Pica. 

Debussy,    E.    de    la    Guardia. 

Plática  mensual  de  «.Augusta».  La  Di- 
rección. 

(<La    República».) 

Córdoba. 


AUGUSTA.  —  El  arte  plástico  nacional 
en  las  múltiples  manifestaciones  que  ya 
ha  alcanzado,  cuenta  desde  hoy  con  un 
nuevo  gestor  de  primer  orden.  La  exquisita 
revista  «.Augusta;),  que  acaba  de  aparecer 
en  Buenos  .Aires  y  cuyo  primer  número 
nos  ha  sorprendido,  — ■  es  la  palabra,  sin 
hipérbole  y  sin  la  corriente,  fácil  y  a  las 
\eccs  irresponsable  adulonerla  periodística, 
-  -    de   la   manera   más   grata. 

De  «Augusta.)  puede  decirse  <  on  la  frase 
común,  pero  sin  la  farsa  común  que  ella 
encierra  en  la  inmensa  mayoría  de  las 
ocasiones,  que  viene  a  llenar  una  alta 
necesidad   sentida. 

Por  eso  ella  constituye  la  expresión  del 
desarrollo  que  en  la  .Argentina  ha  obtenido 
en  los  últimos  años  el  arie  de  las  formas, 
los  colores  y  las  notas  musicales,  a  la 
vez  c|ue  será  l.i  tribuna  autorizad.i  del 
> omentario  sereno  y  emulativo  de  las  nue- 
vas oriental-iones  artísticas  ipic  vayan  sur- 
giendo. 

Tal  nos  lo  ha<e  prever  y  aplaudir  desde 
luego  la  austera  presencia  de  su  primera 
cflición. 

-Sus  fundadores,  los  señores  Frans  van 
Riel  y  -M.  Rojas  Silveyra,  han  realizado 
ron  el  mayor  éxito  posible  en  todo  prin- 
cipio, una  nobilísiinia  idea  de  cultura  ar- 
tística,    flanilo     a   los     t)ue     sueñan     en     la 


Argentina,  con'  esas  creaciones  del  ingenio 
con  que  tienden  a  elevarse  los  más  altos 
caracteres  de  la  raza  y  a  los  que  las 
comentan  o  aspiran  sencillamente  a  satis- 
facerse con  las  emociones  y  los  frutos 
que  ellas  deparan,  una  publicación  que  les 
hacía  falta. 

La  factura  gráfica  de  la  revista  puede 
ponerse  a  la  par  de  las  mejores  europeas 
en  su  genero,  y  en  cuanto  a  su  contenidt) 
literario,  —  críticas  y  comentarios  de  arte, 
complementados  con  reproducciones  de 
obras  de  nuestras  artistas  y  de  algunos 
extranjeros,  —  nuestros  lectora  •;  no  necesi- 
tarán más  que  leer  el  sumario  que  publi 
camos  a  continuación,  para  darse  idea  de 
lo    que    se    trata. 

El  escultor  .Alberto  Lagos,  M.  Rojas 
Silveyra  —  Los  modernos  pintores  españo- 
les, A.  de  Beruete  y  Moret  —  Las  agua- 
fuertes de  R.  Franco,  A.  Chiappori  —  Una 
obra  maestra  del  Renacimiento,  T.  H.  — 
Arte  decorativo,  E.  Prins  —  El  cuarto 
Salón    de    los    Decoradores,    Marco    Sibelius 

—  Detalle    de    fuente   (goma),    F.    van    Rid 

—  El  pintor  P.  Blanes  Viale,  C.  del 
Campo  —  Las  porcelanas  de  Copenhague, 
y.     Pica     —     Debussy,     E.     de     la     Guardia 

—  Plática  mensual  de  «Augusta»,  la  Di- 
rección. 

(«El    Diario».) 
Paraná. 


AUGUSTA.  —  Una  revista  mensual,  ex- 
clusivamente artística  y  que  viene  a  ocupar 
un  sitio  hasta  ahora  vacante  en  nuestro 
periodismo  nacional,  acaba  de  aparecer 
en  Buenos  .Aires  con  el  nombre  de  «Augus- 
ta» y  bajo  la  dirección  de  los  señores 
Frans    van    Riel    y  M.    Rojas    Silveyra. 

Como  bien  lo  dicen  sus  fundadores : 
«Augusta»  es  actualmente  la  única  revista 
argentina  de  arte  y  la  única  publicación 
en  Sud  América  que  ofrezca  verdadero 
interés  no  sólo  a  los  artistas,  sino  tam- 
bién a  cuantas  personas  se  precien  de 
poseer    una    intuición    estética    cualquiera». 

«Augusta  se  ocupará  de  pintura,  escul- 
tura, arquitectura,  grabado,  cerámica, ,  mue- 
bles y  artes  decorativas  en  general ;  pero 
se  propone,  particularmente,  comentar  y 
enaltecer  el  arte  argentino  en  todas  sus 
manifestaciones). 

El  primer  número  de  la  nueva  revista 
llama  singularmente  la  atención  por  su 
esmerada  presentación  gráfica  —  superior 
a  todas  las  actuales  publicaciones  simila- 
res —  y  por  el  interesantísimo  material 
de  lectura.  He  aquí  el  sumario  del  número 
inicial :  El  '  escultor  Alberto  Lagos,  por 
M.  Rojas  Silveyra;  Los  modernos  pintores 
españoles,  por  .A.  de  Beruete-  y  Moret; 
Las  aguafuertes  de  R.  Franco,  por  A. 
Chiappori;  Arte  decorativo,  por  E.  Prins; 
El  cuarto  salón  de  los  decoradores,  por 
Marco  Sibelius ;  El  pintor  P.  Blanes  Viale, 
por  C.  del  Campo;  Las  porcelanas  de 
Copenhague,  por  V.  Pica;  Fotografías  ar- 
tísticas,   por    F.    van    Riel. 


Corrientes. 


(«El    .Autonomista».) 


.\UGUST.\.  —  Hemos  recibido  el  primer 
número  de  una  revista  de  arte  que  aparece 
desde  ayer  en  Buenos  Aires  bajo  la  di- 
rección de  los  señores  Frans  van  Riel  y 
M.    Rojas    Silveyra. 

La  nueva  revista,  que  se  titula  «.Augus- 
ta», consta  de  48  páginas  de  texto,  esme- 
radamente impresas  e  ilustradas   con  nume- 


rosos grabados,  al  modo  de  las  más  famo- 
sas publicaciones  similares  de  Europa  y 
Norte  América,  cuyo  formato,  presentación 
y  elevados  propósitos  de  cultura  estética 
nos  recuerda. 

Aparece  «.Augusta»  auspiciada  por  los 
más  prestigiosos  elementos  de  la  intelec- 
tualidad argentina  y  cuenta  entre  sus  re- 
dactores con  firmas  tan  autorizadas  como 
las  de  Beruete  y  Moret,  reputado  crítico 
español,  Cupertino  del  Campo,  director 
del  Museo  Nacional  de  Bellas  Artes,  Ati'.io 
Chiappori,  Enrique  Prins,  Victorio  Pica. 
Ernesto  de  la  Guardia,  Marco  Sibeüus,  etc. 

Esta  revista,  la  primera  en  su  género 
que  se  edita  en  Buenos  .Aires  y  única  en 
Sud  América  hasta  la  fecha,  por  su  ex- 
clusiva consagración  al  arte  está  llamada 
a  ser  un  valioso  eletnento  de  cultura 
estética  y  una  interesante  fuente  de  infor- 
maciones para  todas  las  personas  que  si- 
guen de  cerca  el  movimiento  de  las  bellas 
artes,  tanto  en  el  país  como  en  el  extran- 
jero. 

El  sumario  que  tenemos  a  la  vista  nos 
permite  apreciar  debidamente  la  índole  de 
esta  nueva  revista  y  la  generalidad  de 
sus  miras  dentro  de  una  materia  tan 
vasta  y  generosa  en  fecundas  enseñanzas, 
como  es  el  arte.  Figuran  en  él  interesantes 
estudios  sobre  escultura  argentina,  pintura 
española,  arquitectura  del  Renacimiento, 
decoración,  aguafuertes,  cerámica  y  música, 
sin  contar  una  interesante  reseña  gobrc 
los  últimos  acontecimientos  artísticos  ocu- 
rridos  en   Europa. 

■Hacemos  votos  cordiales  para  que  el 
éxito  más  halagüeño  corone  esta  auspi- 
ciosa iniciativa,  que  incorpora  a  las  letras 
argentinas  un  indicio  de  cultura  artística 
y    un    signo    de    progreso    intelectual. 


Tucumán. 


(«El    Orden».) 


AUGUSTA.  —  Con  este  título  acaba  de 
aparecer  en  Buenos  Aires  una  nueva  re- 
vista de  arte,  de  la  que  nos  complacemos 
acusar  recibo   de   un  ejemplar. 

Nueva,  acabamos  de  decir;  pero  no  tene- 
mos escrúpulo  en  rectificarnos  a  renglón 
seguido,  pues,  no  se  trata  precisamente 
de  una  nueva  revista  de  arte,  por  cuanv. 
tal  afirmación  hace  entrever  la  existencia 
de  otras  del  género,  y  sí  de  una  revista 
nueva  en  su  factura  y  nueva  en  sus  ten- 
dencias. De  tal  manera,  que  no  se  ha 
editado  otra  en  el  país  que  pueda  pare- 
cérsele,  no  obstante  las  iniciativas  en  el 
sentido  de  publicar  revistas  consagra(ías 
al    arte    en    sus    variadas    manifestaciones. 

Todas  las  editadas  hasta  el  presente  se 
han  convertido  en  rc\istas  literarias  ilus- 
tradas  con    algunas    notas   de   arte. 

No  ocurre  lo  mismo  con  «Augusta», 
cuyo  primer  número  hemos  hojeado,  pues, 
tanto  de  su  vasto  e  interesante  programa, 
consignado  en  las  modestas  «Palabras  pre- 
liminares» con  que  se  nos  presenta,  como 
de  los  trabajos  con  que  inicia  su  labor, 
espléndidamente  ilustrados,  se  ve  que  esta- 
inos  en  presencia  de  una  obra  que,  si 
desgraciadamente  no  se  interrumpe,  cons- 
tituirá un  verdadero  te.xto  para  todos  los 
cultores   de   las    bellas   artes. 

He  aquí  algunos  de  los  trabajos  que 
contiene  el  primer  número:  El  escultor 
.Alberto  Lagos,  por  M.  Rojas  Silveyra ; 
Los  modernos  pintores  españoles,  por  A. 
de  Beruete  y  Moret;  Las  aguafuertes  de 
R.  Franco,  por  .A.  Chiappori;  Arte  deco- 
rativo,   por    E.    Prins;    El    cuarto    salón    de 
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los  decoradores,  por  M.  Sibelius ;  El  pintor 
P.  Blanes  Víale,  por  C.  del  Campo;  Las 
porcelanas   de   Copenhague,   por  V.   Pica. 

Era  tiempo  de  que  la  gran  capital  de 
Sur  América  contara  con  una  revista  como 
Augusta». 

Nuestros  plácemes  y  nuestros  saludos  a 
su    inteligente    dirección. 

(«El   Siglo*.) 

Sgü.  del  Estero. 


AUGUSTA.  —  Hemos  recibido  el  primer 
ni'miero  de  la  revista  q,ue,  bajo  el  título 
de  «Augusta»,  ha  iniciado  su  aparición  en 
hi  capital  federal,  y  de  la  cual  es  director 
artístico  D.  Frans  van  Riel,  y  jefe  de  re- 
dacción   D.    M.    Rojas    Silveyra. 

El  abundante  e  instructivo  material  de 
lectura,  con  profusión  de  ilustraciones  so- 
lare arte  escultórico  y  pictórico,  revela  un 
esfuerzo  digno  de  ser  coronado  por  el 
cxito. 


Agradecemos  y  retribuímos  en  la  pane 
que  nos  corresponde,  'el  saludo  que  el 
nuevo    colega    dirige    a  la    prensa    nacional. 


Mendoza. 


(«Los   .\ndes>'.) 


x\UGUST.\.  —  Tal  es  el  título  adoptado 
por  una  revista  mensual  de  arte  aparecida 
en  estos  días  en  Buenos  Aires  y  de  la  que 
nos    ha    llegado    el    primer    ejemplar. 

«Augusta»  constituye  una  novedad,  debe- 
mos declararlo,  si  se  la  compara  con 
todas  las  que,  diciéndose  revistas  artís- 
ticas, entregan  sus  páginas  a  uno  que  otro 
grabado  o  tricomía  de  dudoso  gusto  y  las 
demás  a  producciones  de  carácter  pura- 
mente literario.  Sobre  este  sisten^a  reacci  )- 
na  resueltamente  «Augusta»  y  si,  para  bien 
de  las  artes  y  aun  de  las  letras  consigue 
perdurar,  la  cultura  estética  del  país  tendrá 
en    ella    el    más    digno    representante. 


Así,  formulamos  nuestros  votos  por  que 
sus  inteligentes  directores  la  mantengan 
dentro  de  las  fronteras  que  le  han  trazado 
y  que  fluyen  del  primer  número,  el  cual 
trae,  para  citar  algunos,  los  siguientes 
trabajos,  cuya  sola  firma  abona  su   mérito; 

El  escultor  Alberto  Lagos,  por  M.  Ro- 
jas Silveyra;  Los  modernos  pintores  españo- 
les, por  A.  de  Beruete  y  Moret;  Las  agua- 
fuertes de  R.  Franco,  por  A.  Chiappori; 
L-na  obra  maestra  del  Renacimiento,  por 
T.  H.;  Ane  decorativo,  por  E.  Prins; 
El  cuarto  salón  de  los  decoradores,  por 
Marco  Sibelius ;  Detalle  de  fuente  (goma), 
por  F.  van  Riel;  El  pintor  P.  Blanes  Vialc, 
por  C.  del  Campo ;  Las  porcelanas  de 
Copenhague,  por  V.  Pica;  Debussy,  por 
E.  de  la  Guardia;  Plática  mensual  de 
Augusta»,    por    la    Dirección. 


S.    Luis, 


(«La  Opinión».) 
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CALZADOS  DL  MODA  ¡ 

CASA    CAAMAÑO 

ESMERALDA  esq.  RIVADAVIA  -  B^  AIRES 


UNION    TELEF.    4i48,   Av. 
COOPERATIVA  T.    20:9,  C. 


Alt.  825.     Potro     de     I*     lOOn 
Charol,  taco  suela    $     l^.W 
Art.    826.    Potro   Charol. 


taco  suela 


%    9.90       = 


Art.  791. 

Potro  Charol 

de  19 

taco    Luis  XV 


$  14.90      = 


Art.    128. 

Potro  Charol 

de    1* 

taco  suela 


$  12.90       = 


Art.  448.  Potro  Charol  y  gabardina  negra  $    11.90 
Art.   1001.  Potro  Charol  y  Becerro  Mate  $     12.90 


Atendemos  con  especiali- 
dad pedidos  del  interior 
contra  Reembolso  o  Giro 
Postal.        -:-    :-:     :-•     :-:    :-: 
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TRES  V.V.V. 

La  marca  de  cuellos  adoptada 
por  el  mundo  elegante  en  vir- 
tud del  irreprochable  "  chic " 
de  sus   modelos.     

ÚNICOS  CON  OJAL  REFORZADO        %' 

PATENTE    13579 


=  DINERO  50BRL 
ALHAJAS,  BRILLANTES 
y   0BJLT05    DL   ARTE 


la  Equitativa  g^ 


358,  CLRRITO 
os  Aires 


ínteres  módico     -:-     ABSOLUTA   RESERVA 


JCol  COtgíJ&^nU^fvcL 


aVeJmieUy'6' 

LA  MODA  EN  SOBRETODOS  PARA  NIÑOS 


está  fielmente  representada  en  los  elegantes    modelos    que    ofrecemos. 


Avda.de  AVayo  1001 
esq.  B  de  Irigoyen 


No.  180-SOBRETODO  cruzado,  mode- 
lo "Trinchera",  de  gran  novedad, 
confeccionado  en  casimir  inglés  de 
pura  lana;  colores  de  fantasía  i- 
lisos. 

De  5   años $     24-. 50 

Aumentando    $   2.00  por  edad. 

No.    181  —  SOBRETODO -CAPA    con 

manga,  tipo  Ranglán. modelo  prác- 
tico y  elegante,  confeccionado  en 
casimir  gris  tipo  Vicuña. 

De  5   años $     2S.S0 

Aumentando    $   2.00    por  edad. 

No.  182— SOBRETODO  de  gran  no- 
vedad, creación  de  la  casa,  cuello  y 
puños  de  astríikán,  confeccionado 
en  casimir  especial:  colores  ma- 
rrón, gris  claro  y  aceituna. 

De  2  años $     26.50 

Aumentando    $    1.50    por  edad. 

No.    1S3— SOBRETODO  estilo  CAPA. 

forma  elegantísima,  cuello  y  puños 
de  astrakán,  confeccionado  en  pa- 
ño finísimo  y  de  mucho  abrigo;  co- 
lores verde  obscuro,  marrón,  gris 
topo  y  azul  gendarme. 

De  2  años $     32.50 

.aumentando    $    1.50    por   edad. 


CRÉDITOS 

Acordamos  créditos  pagables  en  10  mensua- 
lidades, sin  recargar  los  precios  y  sin 
cobrar  intereses. 
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Efectué  sus  compras  en  la  ^^^ —  — 

Droguería  de  la  ESTRELLA  L™ 
SECCIÓN  Óptica  y  Fotografía 


que  tiene  el  mayor  surtido   en    artículos   de 

ÓPTICA    Y   fotografía 

"  "  ::  ::  ::  Cristales  oftálmicos  Centex. 
Cristales  bifocales  Kryptok.  ::  ::  ::  ::  :: 
Armazones  de  anteojos  y  lentes  para  toaa 
conformación  anatóinica  nasal.  -  .  .  .  . 
Especialidad  en  rápido  despacho  de  recetas 

de    médicos    oculistas. 

Placas  y  papeles  fotográficos  de  toda  marca. 
Drogas  y  baños  para  fotografía.  ::  ::  :: 
Aparatos    y    accesorios    de    todas    clases. 
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La  felicidad  más  grande  de  la  mujer,  consiste  en  saber  que  su  hogar   está  libre  de 
padecimientos  físicos,  y  que,  tanto  ella  misma,  como  cuantos  la  rodean,  están  sanos. 

IPLRBIOTINA  MALL5CÍ 

el  tónico   de   los   nervios  y   de   la  sangre,   más  poderoso  y   más .  fácil     de     tomar  ; 
hace  hogares  felices,    porque  hace  hogares    sanos.  

Preparación  patentada  del  Ejtablecimientu Químico  Dr   Malesci-Firenze-(Italia)  Inicrípla  en  laFarmacopea  del  Reino'de  Italia 

VENTA  EN  LAS  DROGUERÍAS  Y  FARMACIAS 

MC"     t\e^   MONAr'O     '-'"i=°  c°"«"°"«"°  -  í'"p°n»d°r    VI AMONTE  871 
•     V..^»    vit?     1     IV-'lN/AV^^Vy        .     en  la    República   Argentina    -  RUFNOS    AIRFS 
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IMPRESO     EN     LA     CASA     KIDD     &     CÍA.   -  FOTOGRABADOS    DE    LA    CASA    RADAELLI 
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